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MEDICINA 
DOMESTICA, O CASERA. 

S I G U E L A S E G U N D A P A R T E , 

C A P I T U L O X X L 

D E L E X C E S I V O F L U X O D E O R I N A , 
é diabetes , de la incontinencia , supresión , y re* 

: Umion de orina, mates de piedra, y 
arenillas, 

§.L 

Del excesivo Jluxo de orina, ó diabetes. 

f A diabetes es una excesiva , y freqiiente eva-̂  
cuacion de orina : rara vez sobreviene esta enfer­
medad á la gente moza 5 pero es bastante familiar 
á las personas de abanzada edad , especialmente 
á las que se ocupan en obras muy penosas , o 
que en su juventud han bebido con exceso lico­
res fermentados. 

Tom. U L A A R * 



A R T I C U L O I . 

Cansas del excesivo Jluxo de orina. 

Sucede á menudo la diabetes alas enfermedades 
agudas, calenturas , copiosas evacuaciones , &c. 
Puede dimanar de una grande fatiga, viage largo 
hecho á caballo de trote duro , y desapacible, de 
llevar á cuestas cargas demasiado pesadas, de ha­
cer carreras forzadas, &c. E l excesivo uso de be 
bidas, de diuréticos fuertes é irritantes , como la 
tintura de cantáridas, el espirita de trementina , ¿kc. 
lo puede ocasionar. 

Es con frequencia efecto de beber demasía-* 
do largo tiempo aguas minerales; se imaginan al­
gunos que estas gguas no pueden ser provechosas, 
á menos que se tomen en excesiva cantidad : de 
este yerro resulta á menudo , que ocasionan en­
fermedades peores , que las que se queda curasen. 

Ultimamente la diabetes puede provenir de la 
demasiada reiaxacion de los órganos secretorios 
de la orina , o de una agrura que irrite demasiado 
fuertemente los ríñones , 6 de la disolución de la 
sangre, que por este me,dio , pasa en demasiada 
cantidad por las vías urinarias, 

A R T I C U L O I I . 

Síntomas del excesivo Jluxo de orina. 

E n esta enfermedad , la cantidad de los orines 
excede por lo ordinario a todas las substancias liqui­

das 



Síntomas de! fluxo de orina. 3 
das que se toma el enfermo. L a orina clara es des­
colorida , de gusto dulcecito , y de olor mas d mê  
nos grato. Tiene el enfermo una sed continua, y 
una calentura hasta cierto g r a d ó l a boca seca, y 
echa incesantemente esputo o' gargajos espumo­
sos. Se le decaen las fuerzas, le sobreviene una 
total desgana , se le desvanece la robustez; de ma­
nera que no tiene mas que el cutis, y los hue­
sos : experimenta calor en los intestinos , y con 
mucha frequencia, hinchazón en los lomos , bol­
sas y pies. 

A ios principios de la enfermedad , á penas ex­
perimenta la menor incomodidad , d á lo menos, 
esta es muy leve; pero poco dura esta serenidad, 
perdiendo á breve tiempo el enfermo las gana?, 
consumiéndole insensiblemente una calenturilla, 
cerrándosele el vientre, &c. 

Es susceptible al principio de cura esta enfer« 
medad; pero como exista alguna temporada con­
siderable , se hace muy difícil su logro. No tie­
nen que esperar perfeéb curación los que beben 
mucho , ni los viejos , acometidos de esta enferme­
dad, 

A R T I C U L O IIT. 

Meglmm que eonvkns ohservzn los acotmtidos 
di excesivo Jíuxo de orina. 

C 
O e debe evitar , durante esta enfermedad, con el 
mayor cuidado todo lo que puede irritar los órga­
nos urinarios, ó relaxar el temperamento. Luego 
conviene viva el enfermo de alimentos solidos, 
apague la sed con ácidos, quales son la acedera, 

A a el 



4 Reginién del fiuxo de orina, 
el limón, vinagre, &c. Los vegetables mucilaginosos, 
como el arroz , el faro , el sago, y salep, con leche, 
son alimentos muy á proposito. Entre las substan­
cias animales, se debe preferir el marisco , quales 
son las ostras, cangrejos, &c. 

Se le darán para bebida , las aguas de Bris-
tol, ú otras equivalentes j y en caso de no haber 
proporción de hacerse con ellas , beberá agua de 
cal , en que se haya macerado suficiente cantidad 
de corteza de roble , ó encina. L a decocción blan­
ca , en que se haya disuelto la cola de pescado, 
d ictiocola , sirve también de bebida al caso. 

E l enfermo debe hacer exercicio todos los dias, 
pero tan moderado, que no le fatigue. 

Conviene que su cama sea dura , no habiendo 
cosa mas contraria á los ríñones, que la blanda. 

Convienen en esta enfermedad, el ayre seco, y 
caliente, el uso de cepillos de cutis, como asimis­
mo todo lo que puede fomentar la transpiración, 
como el traerse v. gr. flanela á la raíz del cutis, &c. 
se le aplicará á la espalda un emplasto corro­
borativo ancho , d lo que sirve para el mismo 
fin, se le apretarán los lomos con una faja d cin­
to ancho. 

A R T I C U L O I V . 

Remedios contra el exeestvoJluxo de orina* 

os purgantes suaves, en caso de no estar de­
masiado extenuado el enfermo por la enfermedad, 
le serán muy provechosos. Se pueden componer 
estos purgantes con ruibarbo, y simiente de car­

da-



jReffíedióspára ¡afluxión de or'má. 5 
damomo, ó qualquier otra especia infusa en vino, 
las que irá tomando hasta que se ie afloje el vien­
tre. 

Inmediatamente después, tomará el enfermo 
remedios astringentes , y cortoborativos, y taíTibien 
quatro veces ai dia, ó mas á menudo , en caso de 
poderla llevar el estomago , media dracma del si­
guiente polvo , ( conocido por el nombie de pol­
vo de Helvecio.) 

Tomtnse de akimhre 
y de cachón^ de cada cosa partes iguales. 

Ijerrkase el alumbre en un crisol, y majense 
después juntas estas dos substancias. 

Se puede dar cada dosis de este polvo en una 
taza de tiniura de rosas. 

E n caso de DO poder llevar el estomago el 
alumbre en substancia , será preciso sacar suero 
con é l , de el que temará el enfermo tres d qua­
tro onzas tres veces al dia. 

Se prepara este suero en la forma siguiente. 
Tómense de leche nueva quatro libras. 
De alumbre tres dracmas. 

Póngase la leche á una lumbre lenta ; hágase 
hervir; échesela en este estado alumbre, y en es­
tando cortada la leche , cuélese. Las opiatas son 
provechosas en esta enfermedad , aun quando duer­
ma bien el enfermo ; pues apaciguan el espasmo, 
é irritación , y restablecen al mií>mo tiempo el 
movimiento de la circulación. Se le podrán ad­
ministrar diez d doce gotas de láudano liquido 
en un vaso de su bebida ordinaria dosd tres ve­
ces al dia. 

Los mejores corroborantes conocidos, son la 
qlu-



6 Remedios $Af¿t ÚJIUXQ de orinét» 
quina y el vino. Se ie puede dar una dracma de 
quina hecha polvo en un vaso de vino tinto, 
tres o quatro veces al día: se hace mas activo y. 
grato este remedio, agregando i cada dosis de él 
quince d veinte gotas de elixir de vitriolo. Los 
que no pueden llevar la quina en substancia, la 
tomarán en cocimiento , con igual cantidad de vi­
no tinto acedado como arriba. 

JDt la mcMímncm de la- ortm, 

X l s una enfermedad a que anda harto propensa 
la gente de trabajo penoso y fatigobo en la edad 
abalizada; se llama incontinencia de orina , bien 
que se diferencia enteramente de la diabetes, en 
que la orina en aquella sale involuntariamente, y. 
gota á gota , y no excede la cantidad que de 
ordinario echaba el enfermo en estado de salud. 
Esta enfermedad es mas incomoda, que peligro­
sa. 

Las personas mas propensas á esta incomodidad, 
son los niños, y los viejos, las mugeres durante; 
la preñez , y que han tenido partos trabajosos, ios 
viciosos, y los que se entregan al infelicisuno habi­
to de la masturbación. 



A R T I C U L O I . 

Cansas de la imontmencla de orina. 

Proviene de una relajación d e l esfínter de l a 
begiga, y muchas veces de u n a perlesía de esta 
viscera. Puede dimanar de empujones, golpes, con­
vulsiones, partos laboriosos, y otros accidentes. Unas 
Veces proviene de calenturas: otras de largo uso 
de diurecticos fuertes, d remedios irritantesinyec* 
donados en la begiga, &c. 

Puede proceder también de solo la debilidad 
de los órganos, como v. gr. en los niños, viejos, 
viciosos, y desembueltos 5 de una lesión hecha ai 
esfínter de la begiga , como sucede á menudo en 
l a operación de la litotomia, y en los partos tra­
bajosos ; de materias excrementicias , d feGales, re­
tenidas en el intestino redo , y que comprimen 
l a begiga , de una piedra d calculo en la begiga, 
deun tumor en las partes contiguas a ella , algimas 
Veces del demasiado uso de agua, Ú otras bebi­
das aqucsas , d últimamente del abuso del acto 
rencreo, 3cc. 

A R T I C U L O I L 

Tratamiento de Ja incontinencia de orina. 

£ta enfermedad es incurable e n las personas de-
cepitas : solo Se]a puede paliar aplicando im e m -
pí sto corroborativo á l a región déla bexiga , u n a 
taxao c in to apretado al rededor de ios riñones, 

usan -



8 Tratamiento ds la incontinencia de oriné, 
usando vino y alimentos xugosos , haciendo mode­
rado exercicioy en fin usando todo loque es capaz 
de corroborar. 

E n ios niños, esta enfermedad, que solo dí-« 
mana de la debilidad , se ra disipando con la edad, 
y al paso que se van poniendo fuertes. E l polvo 
de ratones, ó los ratones, asados , y otros reme­
dios de este jaez , que se les suelen administrar, 
solo tienen reputación , porque en efecto la incon­
tinencia de orina se cura de por sí en los niños. 

Pero , quando se alarga demasiado , es nece­
sario prohibirles la bebida y alimentos aquosoŝ  
alimentarles de vianda asada , pan bien cocido; 
darles un poco de vino tinto ; obligarles a tomar 
baños fríos, y sobre todo amenazarles castigo^ 
porque , sin la menor duda , los hay muy á menu­
do de mala noluntad , especialmente entre aquellos, 
que no mean sino en cama , y de dia quedan lim­
pios y regulares. 

L a incontinencia de orina ocasionada por una 
piedra en la bexiga , 6 por la operación de la lito­
te mia , se cura, como lo diremos, §, ÍV. de este 
capitulo. F . Í !. 

L a que acomparia á la preñez se cura, de or­
dinario , por el parto. E n caso de perseverar , se 
deben emplear ios medios que pide, quando su­
cede á un parto penoso y trabajoso , quales son las 
aplicaciones - á la región de la bexiga, ios remedios 
astringentes y corroborantes, como el emplasto 
corroborante , de que se habla en el §. preceden­
te , fomentaciones con vino tinto y rosas, yerba 
buena,romero, Scc. medios baños, y lavativas, com­
puestas con la infusión de estas mismas plantas: con-

vie-



TrafamímíQ de 1a montin^cía de orlnd. 9 
Viene al mismo tiempo , beba el enfermo las aguas 
de Bristol d las ferruginosas, quales son las de Pro-
vins , Passy , Torges; y en caso de poderlos llevar 
el estomago, el polvo 6 suero de alumbre propues­
tos arriba. 

Muí rara vez se cura la incontinencia de ori­
na , dimanada del exceso venéreo , especialmente 
quando es inveterada ; y no se puede esperar sur­
tan efe^lo los remedios arriba mencionados, á me­
nos que se empieza renunciado absolutamente i 
dicho exceso y su habito vicioso. 

L a incontinencia d€ orina , que proviene de 
la perlesia de la bexiga, pide los mismos remedios 
de la perlesia. (Véase cap. X X X I L §. 11. de esta 
segunda parte) Sin embargo quando dimana esta 
perlesia de un humor reumático ó gotoso, fixado 
en la estremidad de la medula del espinazo ^ y 
en los nervios adyacentes, la que por lo ordina­
rio va acompañada de la de las estremidades, eí 
remedio es un bexigatorio , aplicado á Iss verte­
bras de los lomos , y continuado por algunas se­
manas , hasta que quede casi disipada la perlesia. 
Entonces se podrá substituir , en lugar del bexi­
gatorio, un linimento espiritoso, como el siguíes 
te. 

Tómense de aceite de ruda tina onza, de tin* 
guento nervino dos dracmas , de aceite es en* 
cial de termentina , treinta gotas. 

Con este linimento se ha de frotar, á menudo 
al d ía , la parte, á la qual se habia aplicado el be­
xigatorio , y también las partes inmediatas. 

Tom, I I L B L a 



io Tratamiento de la Incontinencia de onnd. 
L a incontinencia de orina , que es síntoma de en­
fermedades agudas e n su mas alto grado , y que 
acompaña comunmente á la diarrea 6 despeño, 
se cura al mismo tiempo que estas enfermedades, 
sin pedir otro remedio particular. 

Con todo se ha de conceder que esta enfer­
medad se resiste , las mas veces, á los remedios 
que acabamos de proponer , por mucho cuidado 
que se ponga en su administración. E n estos casos 
se aconseja á las mugeres introduzgan un anillo 
e n la bayna , como en las baxadas de matriz, 
el qual, comprimiendo fuertemente los uréteres; 
impide salga involuntariamente la orina , y por 
consiguiente las hace dueñas de evacuarla ql ian­
do quieran j se han ideado también para los hom­
bres instrumentos, que, comprimiendo la verga y 
uretra , hacen quedar la orina en la bexiga , de 
manera , que la puede uno arrojar, quando quiera 
abriendo y cerrando el instrumento, Pero , ni los 
hombres , ni las mugeres, quieren sujetarse á la 
incomodidad de estos instrumentos. Se han ideado 
también vasos de cobre , vidrio , d plata , á propo­
sito para recibir la orina : Los traen para preser­
varse del mal olor y desaseo , á que expone esta 
enfermedad. 

§. i n . 

De ¡a supresión, iscuria,y retención de orina. 

A la supresión de orina la llaman iscuria los Me-» 
dicos , y la dividen en renal y vesical : conser­
va la renal el nombre de iscuria ó supresión de 



Tratamiento de la tmmthumta de orina, 1 1 
orina , y á la vesical se llama mas comunmente 
retención de orina* 

A R T I C U L O I . 

Sintonías de la supresión y retención de orina* 

L a cscuria renal va caracterizada por un dolor 
sordo, con una sensación de pesadez en lóá rino-
nes y lomos; por la cardialgía, nauseas y vomi­
to ; por el sabor de orina en la boca , y hedion­
dez de orina, que despide el enfermo ; por la so­
focación y azorramiento. E l enfermo no tiene ganas 
de hacer agua , tampoco hace esfuerzo para orinar, 
no tiene hinchazón en el hipogastrio , ni en las 
partes adyacentes 5 no se saca orina introduciendo 
la sonda, &c. 

Los síntomas de la iscuria vesical, llamada 
comunmente retención de orina, son una sensación 
de pesadez en el hipogastrio, pubis, y perineo ; ga­
nas de hacer agua, acompañadas de esfuerzos inú­
tiles ; tumor muy levantado en cima del hueso 
pubis, dolorido en tocándole, y que presenta la 
misma figura que la bexiga. Se percibe ó siente 
una fluctuación en este tumor, á menos que no 
esté excesivamente dilatada la bexiga ; en fin se 
desminuye o baxa , quando ha salido la orina, sea 
naturalmente, d por medio de la sonda. 

L a iscuria vesical no va por lo ordinario acom­
pañada de calentura; pero quando procede de la 
inflamrcion, ó supuración de la bexiga , prostra-
ta, ¿kc. efe&os ó consequencias harto ordinarias de 
haberse detenido gonorreas venéreas, va acompa-

B 3 ña-



i % Smíoim? de ta tnprcswny Htencíon, 
liada de calentura , y á menudo, de delirio ; el do­
lor y los ardores son muí vivos, y los enfermos 
quedan mui abatidos» 

Se conoce fácilmente la iscuria vesical, por 
la tensión y elevación de la parte inferior del vien­
tre v por una sensación de pesadez en el perineoi 
y especialmente por la gana de orinar , que no se 
experimenta casi jamas en la escuna renal. Pero 
terminan á menudo una y otra en caquexia , hin^ 
chazon de todo el cuerpo , hidropesia , afeaos so­
porosos , dificultad de respirar, delirio , movimiea-» 
tos convulsivosy muerte^ 

A R T I C U L O I I ; 

Causaf de, ta sufnswn y retención de arma, 

ueda ya^ advertido que la supresión y reten* 
cion de; orina pueden provenir de muchisimas can*» 
sas r como la inflamación de loa ríñones y bexiga,. 

Pequeñas piedras d arenillas , detenidas en las 
vias cerinarias; materias fecales ó eserementicias, en­
durecidas y detenidas en el reéto , el espasmo , ó 
encrespadura del cuello de la bexiga; la preñez, 
cuajarones de sangre, retenidos, en la bexiga, la 
kinchazon de los vasos hemorroidales ^ la nerespa-
dura espasmodica de todas las viseras del vientre in­
ferior ; la, .que sucede á menudo en las enfermeda­
des agudas , y en los afeólos hipocondriacos é 
histéricos , la inflamación é hinchazón de la pros? 
tata , &c. la pueden ocasionar también. 

Los que se tienen demasiado tiempo la orina, 
se exponen i esta enfermedad ; Los excesos veae-

í e o s 



Cmtsus de la supresión y rsfencwn de orirtA, 
reos la pueden asimismo causar. A las mugeres las 
puede acometer después del a¿ta venéreo. En su­
ma , todos los vicios ó enfermedades de la bexi-
ga y canal de la uretra, que tiran á encogerlos 
angostiar su capacidad , como las escrescencias, 
carnosidades , carúnculas, &c. pueden ser otras 
tantas causas de la retención y supresión de 
orina. 

A R T I C U L O I L 

Tratamiento de ¡a supresión,y retención de orina. 

tendiendo á la descripción de las causas que 
acabamos de hacer, se ve claramente que seria 
demasiado prolixo y difícil espiiear por menor el 
modo de tratar cada una de ellas. Este trabajo aun 
seria superíluo , visto que estas causas por la ma­
yor parte , especialmente las inflamatorias r son 
ellas mismas enfermedades > de que d liemos habla­
do ya y 6 hablaremos mas adelante, se halla elmo* 
do de tratarlas en los articules correspondientes. 

Y asi la iscuria, que procede de la inflama­
ción de los ríñones , bexiga, estomaga y de las 
demás visceras del vientre inferior 5 de la de los 
uréteres, con motivo de haberse detenido alguna 
pi jdra ó arenillas en estos canales; de la del cue­
llo de la bexiga , próstata y canal déla uretra á 
consequencia de gonorea venérea, mal tratada, &:c. 
pide el mismo trato que estos males, de que no 
es propramente hablando , sino un síntoma de que 
se tratará mas adelante. 

Sin embargoen todos estos casos, quando 
la 



14 Tratamiento de la supresión , éne, 
la isuría parece ser síntoma urgente, será iieee-
sario procurarla paliar por los remedios siguientes. 

Creemos en consequencia deber recomendar 
evacuaciones, fomentaciones, y baños, contra to­
da retención ó supresión de orina, dimanada de 
causa inflamatoria. 

L a sangria , quando la permitan las fuerzas del 
enfermo, es necesaria, especialmente en habien­
do algún síntoma de inflamación local. L a sangria, 
en este caso, no solo mitiga la calentura, retar­
dando el movimiento de la circulación , sino tam­
bién , relaxando ó aflojando los solidos, destruye 
el espasmo y constricción de los vasos, que oca­
sionaban la supresión de orina {a). 

Después de la sangria ^ se han de emplear fcn 
metaciones , hechas con solo agua caliente , d con 
ua cocimiento de plantas suaves d atemperantes, 
como las flores de malvas, manzanilla, &c. se 
empapan paños de lienzo en estos licores, y se 
aplican á la parte afeda, ó bien se tendrá cons­
tantemente aplicada á ella una bexlga llena de es­
tos cocimientos : algunas personas aplican al vien­
tre inferior las mismas plantas , ya cocidas, y pues­
tas entre dos pedazos de flanela. Este método no 
dexa de ser bueno. 

Pues se mantienen mas tiempo calientes estas 
plantas, que los paños empapados, y conservan al 

mis-

{a) Pero en casó de perseverar demasiado tiempo la debili' 
dad del emfermo , de modo que impida la sangria 6 su repeti­
ción, siendo de la mayor Importancia esta evacuación , es indis­
pensablemente preciso aplicar sanguijuelas al an© , especialmen­
te si anda propenso á hemorroidas el eafermo. 



Tfafdmkntó de ta raf resten, &e. 15 
mismo tiempo mas igualmente enhumedecida la 
parte. 

Hace también al caso meter al enfermo en 
un medio baño de agua tibia , dexandole estar en 
él quanto tiempo permitan sus fuerzas, y según 
pidan las circunstancias, se lo deberá reiterar mas 
ó menos veces. 

Conviene el mismo tratamiento contra la iscu-
ria , dimanada de haberse retenido demasiado tiem­
po la orina, d cometido exceso venéreos. Pues 
d va acompañada de inflamación esta especie de 
iscuria , d la produce : á veces sucede también que 
solo proviene del espasmo de la bexiga, y partes 
adyacentes. Én todos estos casos, no es muy peli­
grosa , como no se la dexe hacer progreso : pues, 
en este caso, no faltan exemplos , que prueban ha­
cerse mortal esta especie de iscuria descuidada. 

L a iscuria , ocasionada por afeólos histéricos é 
hipocondriacos , pide una parte de los remedios 
arriba expuestos , juntamente con los que piden es­
tas enfermedades, (Véase cap. X X X I I . §. X I . y 
XI Í . de esta segunda parte. 

Pero en la iscuria, dimanada de humores es­
pesos , que obstruyen las vias urinarias, de sarro, 
supuraciones, ulceras , d carnosidades de estas par­
tes; .de la relaxacion d estupor de los riñones d 
^eS'LDA » T ^e â perlesía de estos órganos, no se 
necesitan mas relaxantes, sí estimulantes, ya 
en fomentaciones, d ya sea en cataplasmas d pu­
chadas ; linimentos calientes y espiritosos : bexi-
gatorios ; embrocaciones baños, de agua termal, 
exercicio á caballo , d movimiento en ruedas; é 
interiormente diuréticos calidos y salinos, alimen­

to 



16 Tratamiento de la sufrtslon, <S*¿> 
ios picantes, purgantes , aguas termales , Scc, 

Quando dimana la iscuria de materias viseo*! 
sas, supuraciones, ulceras en los ríñones , uréteres, 
Y ^egiga» ó de carnosidades en el canal de la 
uretra / recomendamos el uso de las aguas de con-
trexevile, de que se hablará mas abajo: y que 
por experiencias reiteradas, creemos que deben ser 
preferidas á todas las demás aguas minerales, con­
sideradas como remedios en estos casos. 

Quando la iscuria procede de la preñez , no pi­
de , las mas veces, remedio alguno ; basta que la 
muger acostada , busque una postura que alexe el 
peso, que trae, de las partes inferiores del ba-
cío; y la halla fácilmente echándose de uno de 
sus lados. Fuera de que el parto la pone á cubier­
to de recaídas. L a iscuria que proviene de ma­
terias fecales amontonadas , ^ y endurecidas en el 
recto, cede á las lavativas purgantes, mas d me­
nos repetidas. 

Muchas de las causas de la iscuria piden el 
uso de la sonda para destruir el obstáculo que 
cierra el paso de la orina ; pero como no se debe 
manejar este instrumento sino por Cirujano, nada 
mas dirémos de él. Una candelilla , introducida 
con precaución y destreza en el canal de la uretra, 
surte á menudo mejor efedo que la sonda en la 
iscuria vesical. 

A R -
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A R T I C U L O I V . 

JMedws generales que se dehen usar contra la stipn* 
slony retención de orina, sea la que 

sea su causa* 

S ea la que fuese la causa de la supresión de orina, 
conviene esté corriente el vientre. Para esto no se ne­
cesitan purgantes fuertes: bastan lavativas emolien­
tes , 6 ligeras infusiones de sen y maná ; las lava­
tivas , en estos casos mueven el vientre , y sirven de 
fomentaciones internas; y singularmente también 
para mitigar el espasmo de la bexiga y partes conti­
guas. 

Los alimentos deben ser ligeros y tomarse en 
corta cantidad. Tomará el enfermo para bebida cal­
do claro ó infusiones de plantas mucilaginosas, co­
mo la raiz de malvavisco , yemas del limo , ¿kc. Se 
agregarán de quando en quando á estas bebidas, 
cinco d seis gotas de cspiritu de nitro dulcificado, 
d una dracma de jabón de Alicante. Quando no hay 
inflamación, el enfermo puede beber un poco de 
punch ligero sin acido, {a) 

Tom. I I L 

(a) Se debe tener presente que los íliureticos, aquí recetados^ 
solo convienen en la iscuria renal. 
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A R T I C U L O V . 

Medios de preservarse de la retención y supresión 
de orinai 

L a s personas propensas i la supresión de orina de­
ben seguir las leyes de la templanza : Conviene que 
sean ligeros sus alimentos , y diluyente su bebida: 
no deberán tomar ácidos , ni vinos austeros: harán 
exercicio moderado ; acostarán en camas duras, hui­
rán el estudio y las ocupaciones sedentarias, 

S. I V . 

De los males de arenillas y piedra. 

uando se detienen en los ríñones, o se evacúan 
por los uréteres con la orina unas piedrecitas ó 
arenillas, se dice que el enfermo tiene mal de pie­
dra ó arenillas. 

E n sucediendo fixarse por algún tiempo una de 
estas piedrecitas en la bexiga , y aumentarse su tâ  
maño por la agregación de las materias lapídeas de la 
orina , que se pegan á ella de manera que por fin 
se agrande demasiado para poder salir de la bexiga 
por el canal de la uretra con la orina , se dice en 
este caso , que el enfermo tiene mal de piedra. 

A R T I C U L O I . 

T 
J L _ / ( /os males de arenillas y piedra pueden provenir 
de alimentos demasiado condimentados, del uso 

de 



S'mtcnas de los males , 1 9 
de vinos fuertes y astringentes , y de la vida seden-
raria. el estar demasiado cargado de ropa encama 
(de manera que se violenten ccnstsníemente la trans­
pira cion y el sudor ; el abuso de subtancias rela­
xantes , hasta el punto de excitar un despeño habi­
tual) , el acostar en camas demasiado blandas , que­
dar demasiado tiempo echado de espaldas , pueden 
ocasionar también una ú otra de estas enfermedades, 
las que pueden reconocer igualmente por cau^a el 
constante uso de agua cargada 6 impregnada de par­
tículas terreas d pedregosas , y el de alimentos de 
naturaleza astringente 6 flatulenta , dice pueden na­
cer también de un vicio hereditario, 

Las personas de abanzada edad , d las achaco­
sas de gota , d reumatismo , son las que andan mas 
propensas á estas enfermedades. 

A R T I C U L O 11. 

Síntomas de los males de arenillas $ piedra. 

j L a s arenillas, d piedrecitas en los ríñones oca­
sionan dolores en los lomos , indisposiciones de co­
razón , vómitos , y á veces meados de sangre. Quan-
do las piedrecitas baxan á la uretra , y están de­
masiado abultadas para pasar fácilmente por este 
canal, se ponen mas intensos todos estos sintonías: 
Se apodera el dolor de las partes contiguas á la 
bexiga ; se entumecen la pierna y muslo del lado 
afeólo; se suben los testículos, y se suprime la orina. 

L a piedra , en la bexiga , se conoce por les do­
lores que se experimentan al tiempo de hacer agua, 
asi antes como después de orinar j por el pabo de 

C 3 la 



2o Síntoftias de los mAks , 
la orina, que se hace gota á gota , ó por una suspen­
sión repentina al instante que sale con canal lie* 
no ; por un dolor en el cuello de la bexiga des­
pués de hecho un movimiento, especialmente el de 
á caballo , 6 de coche , en un camino áspero ; por 
el sedimento de la orina, que se pone blanco, espe­
so , copioso , de mal olor y mocoso ; por cosqui* 
Uamiento en las partes genitales , (que incomoda 
i los enfermos de ambos sexos precisándoles á echar 
incesantemente la mano a ellas) por las ganas de 
hacer del cuerpo en el mismo instante , en que se 
orina j por la facilidad , que hay de orinar mas 
pronto estando echado , que levantado; por una 
especie de movimiento convulsivo dimanado de 
un dolor agudo , al arrojar las ultimas gotas de la 
orina; en fin , al tocar la piedra , por medio del 
catéter o de la sonda, (a) 

ARw 

{a) Por solo el medio del catéter ó sonda se puede conocer con 
seguridad la existencia de la piedra en k bexiga: Todas ias señales que 
acaba de exponer el autor, son equivocas, y engañan todos los días: 
Luego apenas se advierte uno de estos síntomas , conviene llamar 
un Cirujano esperto , y hacerse sondar: digo un Cirujano esperto; 
porque esta operación por mas simple que parezca , pide una des­
treza que están muy lexos de poseer todos los Cirujanos. Pues 
se han visto seguir los accidentes mas funestos de la ignorancia ó 
taita de destreza de quien ha. hecho esta operación. E n reconocien­
do el operante existir realmente una piedra , es absolutamente 
preciso se observen sus consejos , ó los del medico, en quien se tcn" 
ga confianza. 
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A R T I C U L O I I L 

Régimen que dehen seguir ¡os acometidos ¡He mal de 
arenillas ó f ledra, 

as personas achacosas de estos males, deben 
evitar el uso de alimentos de naturaleza flatulenta, 
d calida , v. gr. como los comestibles salados, las 
frutas verdes, &c Todo lo que tomen debe tirar á 
excitar la secreción de la orina , y á mover el vien­
tre. Comerán alcachofas , espárragos , espinacas, 
lechuga, peregil, achicorias, verdolaga, navos, ba­
tatas , acenorias , rábanos, &c. L a cebolla , los 
puerros , el apio , se consideran ^ en estos casos, 
por remedios. 

Las bebidas nías á proposito son el suero, la le­
che de manteca , la leche aguada , agua de ceba­
da , los cocimientos de la raíz de malvavisco , pe­
regil , regaliz , d de qualesquiera otra subtancia 
mucilaginosa dulce , como la linaza , &c. E l enfer­
mo acostumbrado á los licores espiritosos , podrá 
beber un punch ligero sin acido. 

L e conviene hacer un exercicio moderado, por­
que el violento puede ocasionarle orina de sangre. 
Las personas acometidas de mal de arenillas arrojan 
á menudo crecido numero de piedrecitas después de 
exercicio de á caballo , d en coche. Pero los que tie­
nen una piedra en la bexiga , rara vez se hallan en 
estado de aguantar esta especie de exercicio. 

Los que tienen motivo de recelar les sobre­
venga algún dia esta enfermedad , deben huir la 
vida sedencaria. Si desde los primeros síntomas 

del 



2 ti Régimen de los acometidos, ér>e. 
del mal de arenillas se guarda una dieta á propo­
sito , si se hace suficiente exercício , se destruirá la 
causa de la enfermedad , ó á lo menos , se impedi­
rá su aumento. Pero si se sigue el mismo régi­
men , que el que ha ocasionado la enfermedad , no 
puede menos de agravarla. 

Un régimen demasiado relaxante , debe al pa­
recer , favorecer la producción de las arenillas, y 
la formscion de la piedra. L o hemos ya dicho , y 
no tenemos el menor escrúpulo en repetirlo. Tienen 
entre sí todas las excreciones del cuerpo humano 
tanta afinidad , que no se puede violentar una sin 
desmimúr las demás en igual proporción. L o tene­
mos probado por el efe¿lo de la sangría en la flu­
xión de pecho , quando escupe fácil y abundan­
temente el enfermo j y esta verdad es aun mas evi­
dente en las excreciones del vientie. Hemos visto 
que uno de los síntomas del despeño es la diminu­
ción de la orina , que se pone de color subido o 
cargado á proporción de su corta cantidad 5 y al 
contrario , se pone cerrrado el vientre , quando es 
muy copioso el curso de la orina , como sucede en 
la diabetes. 

Luego, desde el punto en que aprehende uno 
le acometa esta enfermedad , parece importante que 
evite todo lo que* es capaz de relaxarle demasia­
do el vientre : tampoco conviene esté demasiado 
cerrado ; pero le hace al caso sea la excreción de su 
orina la mas abundante. 

Y asi el exercício habitual al raso dequalquiera 
especie que sea , con tal que no excite sudor 5 el 
constante uso de los alimentos especificados en el 
Art . I I I . de este párrafo, mezclados con subtancias 

ani-



Régimen de los acometidos, &c, 23 
anímales , vino blanco con igual porción de agua 
para bebida , y el cuidado de evitar todas las cau­
sas , espuestas en el Ar t . h de este párrafo , son los 
específicos mas seguros. 

A R T I C U L O I V . 

Remedios frofios fara ¡os acometidos de arenillas 
ó fiedra. 

E n un insulto de arenillas que por lo ordinanarío 
ocasionan unas piedrecitas detenidas en la uretra, 
o' en alguna de las vías urinarias, es preciso sangrar 
al enfermo, aplicarle fomentaciones calientes á los 
lomos y vientre inferior ; echarle lavativas emolien­
tes , hacerle tomar baños, beber tisanas diluyentes, 
mucilaginosas , 8cc. Hemos dado ya el modo de tra­
tar este caso, hablando de la inflamación de los ríño­
nes y bexiga. (Véase cap. X I X , §. I V . y V . de 
esta segunda parte , tom. . I I ) 

E l Doébr Whytt aconseja á los achacosos de 
frequentes insultos de arenillas en los ríñones, pero sin 
tener piedra en la bexiga, beban todas las maña­
nas dos o' tres horas antes de almorzar, un quarti-
lio de agua de ca l , sacada de las conchas de os-» 
tras 6 almejas. Advierte, y con mucha razón, que 
aunque esta dosis sea demasiado pequeña para des­
hacer sensiblemente una piedra ya formada , al­
gún tiempo hace en la bexiga , es sin embargo pro­
bable que estorbe su formación p crecimiento, 
quando no haga otro beneficio. 

Quando se ha formado la piedra en la bexi­
ga , recomienda el Dodor Whytt tojne el enfermo 

en 



24 Rcnudlos froflos para, los acometidos, é*e. 
en la forma siguiente el jabón de Aiicante y agua 
de ca l , sacada de las conchas de ostias d almejas. 

Tomará todos los días , en la forma que ie pa­
rezca menos desagradable , una onza de jabón de 
Alicante, y beberá tres ó quarto quartillos dé agua de 
cal , sacada de las referidas conchas 5 pero dividirá el 
jabón en tres partes desiguales , de las que tomará 
la mayor muy temprano en ayunas , la segunda á 
medio dia , y la tercera á las siete de la tarde , te­
niendo cuidado de beber, encima de cada dosis, 
un gran vaso de agua de cal. E l resto de esta agua 
de cal lo deberá beber entre la comida y cena, 
en vez de otra bebida. 

Como quiera, conviene principiar por una do­
sis de jabón y agua de ca l , menor que la que re-» 
ceta aquí el Dodor Whytt: no debe tomar al princi­
pio el enfermo mas de medio quartillo de agua de 
c a l , y tres dracmas de jabón al dia j é irá aumei> 
tando esta cantidad, hasta la dosis arriba ordenada. 
Pero conviene que continúe el uso de estos reme­
dios por el espacio de muchos meses, especialmen­
te si advierte algún alivio , y por años enteros sien­
do voluminosa la piedra. 

Podria ser aun provechoso al enfermo el pade­
cer bastante no solo á causa de dar principio por 
pequeñas doses de jabón y agua de cal , sino tam­
bién con motivo de no tomar sino el agua de la 
ca l , segunda , d tercera , en vez de la primera. 

{a) Se llama agua segunda de cal , á la que se ha vertido sobre 
la cal madre después de haber trasegado ó sacado en claro la primer 
agua de cal. E l agua tercera de cal es la que se ha vertido so­
bre la cal madre , después de haber sacado en claro la seguada, &:c. 

L a precaución que aconseja M . Buckan de no llegar á tomar la 
can* 
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Con todo eso después que se haya acostum^ 

brado , por el tiempo , á estos remedios, conven^ 
drá que vuelva otra vez i tomar la primera agua 
de cal í y en caso de hallarse en estado de digerirla 
fácilmente, será necesario hacerla mas fuerte, echan­
do la segunda vez sobre las conchas nuevamente 
calcinadas. 

E l álcali caustico , 6 lexia de jabonero , es en 
el dia el remedio mas estimado contra el mal de 
piedra. Es de naturaleza muy acre , y por lo mi^ 
mo no se debe administrar jamas, sino en licores 
gelatinosos, d mucilaginosos , quales son el caldo 
de ternera, la leche fresca, la infusión de linaza , la 
disolución de goma arábiga 6 el cocimiento de la 
raiz de malvavisco. 

Empezará el enfermo tomando este remedio 
en pequeña dofiis, como v. gr. treinta d quatenta 
gotas, y la irá aumentando poco á poco, al paso 
que se vaya acostumbrando á ella su estomago. He 
aqui el modo de preparar el álcali caustico 

Tómense de cal viva, dos onzas', 
de cenizas graveladas , 6 potada una onza. 

Mézclense estas dos substancias, y dexense es­
tar asi hasta que de ellas resulte una legia. Es me-' 
nester esté bien filtrado este licor , antes de usarlo. 

Tow. / / / . D E n 
* m ! • 

cantidíjd de agua de ca l , que receta el Doélor W k y t t sino gradual­
mente, , es muy cuerda , fuera de que servirá poner al enfermo 
en estado de asegurarse de si dice bien á su temparamento y cons­
titución , antes que por una do-sis demasiado fuerte, se le haga per-
Judicial. Pues han observado muchas pradlicas que el agua de caj era 
contraria a las personas desganadas y propensas al cerramiento del 
vientre , á las acometidas de atrofia , ó marasmo ; dispuestas al 
estado inflamatorio , propensas á hemorragias , &c. 

Siendo constante , que lo que opera en este remedio 3 es una 
substancia corrosiva. 
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E n caso de no desleírse pronto estos dos ingre­
dientes , se les puede agregar una poca de agua. 

Aunque se hayan considerado hasta aquí la le-
gia de jabonero ó álcali caustico y el agua de cal 
por los remedios mas aílivos contra el mal de pie­
dra , con todo eso no faltan otros muchos mas sim­
ples ; v. gr. las aguas minerales de Contrexeville 
en Lorena , de beber las quales con abundancia se 
han seguido , en estos mismos casos excelentes efee-̂  
tos. 

Se han experimentado ser también muy pro­
vechosas en estos casos las aguas de Bareges y Gau-
teres en Francia bebidas copiosamente : Y es muy 
verosímil que con el tiempo se descubran otras 
aguas de igual virtud. 

Se ha sacado mucha utilidad de beber el co­
cimiento del dauco silvestre d acenoria del cam­
po , endulzada con miel, en los casos, en que ej 
estomago no consiente el uso de las substancias acres 
y causticas. E l cocimiento de café , sin tostarse, 
tomado mañana y tajrde, en dosis de ocho d diez 
onzas , ayudada de algunas gotas de espiritu de ni­
tro dulcificado , ha aliviado á menudo al enfermo 
haciéndole arrojar grande cantidad de materia ter­
rea. 

No hablaremos de otro remedio mas que de la 
uva ursi d gayova: se ha ponderado , singularmente, 
algún tiempo hace para la cura de los males de pie­
dra y arenillas; sin embargo este remedio parece 
ser por todo termino , inferior al jabón y agua de 
cal. Pero como es menos desagradable , y ha alivia­
do á menudo , (de que puedo dar testimonio) á en­
fermos acometidos de mal de arenillas, bien se la 

pue-
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puede probar d tentar. Se toma de ordinario este 
remedio hecho polvo, en dosis de media dracma 
hasta dracma entera, dos ó tres veces al dia. Se 
puede aun tomar hasta siete ú ocho dracmas al dia, 
con toda seguridad. No puede menos de produ­
cir buenos efectos. 

Sin embargo de todo lo que se acaba de de­
cir en este quarto párrafo , se debe confesar que son 
raros los verdaderos litontripticos, d remedios pro­
pios para deshacer la piedra en los ríñones y bexi-
ga. E l jabón y agua de ca l , el álcali caustico , y la 
gayova , han tenido alternativamente, como queda 
arriba dicho , panegisritas y opositores. M . de Haen, 
cuyo saber y hombria de bien conoce todo el mun­
do , es uno de los que han ponderado mas las vir-* 
tudes de la gayova ; y con todo eso concluye que 
no se merece esta planta el nombre de litontríp­
tico. Pero M . Planchón tiene observado que esta 
planta ha curado la incontinencia de orina sobreve­
nida después de la operacionde la litotomia. Es una 
observación , dice, que ha hecho en un muchachito, 
quien después de haber tomado unas diez d doce 
dracmas de gayova , retiene constantemente su óri-
na, (véase Naturismo.) 

Luego quedamos todavía atenidos , en punto á 
litontripticos , á las experiencias, con cuya sola re­
petición se podrá llegar á descubrir el verdadero re­
medio de esta cruel enfermedad. E l jabón y los 
álcalis cáusticos son al parecer los que mas se le arri­
man ; y asi entraban en el remedio que recetó la se-
ñora Stephens. 

Como quiera creemos poder afirmar , que solo 
un medico se halla enestado de recetar con fundamen-

D 3 to 



2 8 Remedios propios pata los acometidos¡ &c. 
to alguno de estos remedios. Por lo que , general­
mente hablando , apenas se halla acometida una 
persona de los síntomas arriba mencionados, debe 
llamar un medico experto; el caso es demasiado gra-
ve y serio para que lo maneje un ignorante ó inex­
perto. Se vén padecer , por años enteros la mayor 
parte de estos enfermos , sin valerse de otro socorro, 
que el que les receta las comadres d parteras quie­
nes , como se sabe , pretenden poseer específicos 
para todas las enfermedades , sin que como es tam­
bién notorio , curen tan sola una. Quando se deter­
minan á llamar un medico 6 cirujano se hallan ya 
en el mas deplorable estado , y a menudo demasia­
do debilitados para poder á guantar la operaeion de 
la litotomia , único medio de aliviarlos. 

L a litotomia, ú operación, por cuyo medio se 
saca la piedra de la bexiga, parece haber adqui­
rido el ultimo grado de perfección. Tendrá que 
agradecer siempre la humanidad á los cirujanos, el 
Haberla traído al punto de perfección r en que hoy 
se v é ; y si no surte siempre el deseado cfe¿lo , se 
debe atribuir este áque se resiste el caso ola naturale­
za al fe'iz efeélo 5 ó á que por la mayor parte del tiem­
po no se presentan los enfermos, sino después de ha­
ber aguardado demasiado , estenuadose por reme­
dios infruíluoses , dexado escapar el momento de 
la operación, que solo un medico d cirujano son 
capaces de efe¿hiar. 

No nos detendremos en describir por menor los 
diversos métodos de executar la operación de la l i ­
totomia. Son todos provechosos, y no se debe adop­
tar alguno á exclusión de los demás,fuera deque 
los cirujanos, que se haa dedicado i hacer esta 

ope* 
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operación los conocen todos, y saben elegir el que 
piden las circuntancias. Todo lo que podemos de­
cir es que el llamado aparejo alto, parece ser menos 
dolorido y el mas fácil. 

E n quanto á los medios de preservarse de los 
males de arenillas y piedra , nos remitimos al régi­
men (arriba especificado) que deben seguir los que 
tienen motivo de recelar esta enfermedad , por ha­
berla padecido su padre d madre. 

C A P I T U L O X X I L 

V E L A S H E M O R R A G I A S , 
ó evacttacwnes involuntarias de sangre; Jluxo jpor 
las narkes , hemorraidas, esputo , 0 hemoptisia¡vo­
mito de sangre demasiado, de la disenteria , óJluxo 

de sangre¡ de la lienteria, de la pasión 6 JÍIIXQ eVm-
cO) tenesmo, ó pujos, 

s. 1. 

JDe las hemorragias ett general, 

X odas las partes del cuerpo, de qualquiera na-* 
turaleza que sean , están propensas' á evacuaciones 
de sangre espontaneas, d involuntarias. Las nari­
ces r los bronquios r el estomago , y los intesti-
nos; las partes genitales de ambos sexos, y los 
vasos hemorroidales, los tumores varicosos de las 
piernas , las arterias y venas sitas en la parte in­
ferior de la lengua, el abeolo de los dientes ó 
muelas sacadas , las heridas, &c. son el asiento de 
las hemorragias mas considerables. L a sangre pue­

de 



30 De las hemorragias en general. 
de fluir también délos ojos, orejas, labios, en­
cías, y de todas las partes de la boca ; de los 
pechos, ombligo, ingles, sobacos, dedos, y extre­
midades ; pero estos casos son muy raros, y la 
perdida de sangre que resulta de estas hemorra­
gias , es por lo general menos peligrosa. 

Como quiera, estas hemorragias están tan lexos 
de ser siempre peligrosas , que con frequencia son 
saludables. Quando son criticas, lo que sucede 
con bastante frequencia en las calenturas, se ha­
ce preciso guardarse bien de atajarlas. Aun no se 
deben detener en circunstancia alguna, á menos 
que sean tan abundantes que con su motivo pe­
ligre la vida del enfermo. 

L a gente por la mayor parte, asustada de la 
menor hemorragia de qualquiera parte del cuer­
po que sea, acude luego al uso de los remedios 
cstipticos y astringentes : estos socorros ocasionan 
inflamaciones del celebro, ó qualquier otra enfer­
medad que la hemorrágia* podria precaver. 

Es difícil de determinar hasta que. punto 6 
cantidad puede dexarse fluir la sangre , y se de^ 
be decir en este asunto, que se cometen mas yer­
ros atajándola demasiado pronto, que dejándola 
correr demasiado, porque es muy raro el morir­
se de una hemorragia , y no hay cosa mas común 
que las indisposiciones que ̂  se siguen á su dema­
siado pronta parada. 

E l estado del pulso , y las debilidades , son 
los únicos indicios ciertos de ser excesiva la pér­
dida, y de ser necesario atajarla. Luego no se 
puede repetir demasiado, que no se deben em­
plear los astringentes , asi internos como externos, 

si-
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sino en los casos urgentes, y quando peligra la 
vida de los enfermos (V) 

No se deben atajar las hemorragias periódicas 
de qualquiera parte del cuerpo : son siempre es-
fuerzos que hace la naturaleza para aliviarse á sí 
misma ; y de su parada se han seguido á menudo 
enfermedades mortales. Puede convenir á veces 
moderar su violencia 5 pero aun este caso pide mu­
chas precauciones. No faltan exemplos de haber­
se originado accidentes graves de haber atajado una 
evacuación periódica de sangre de un dedo de 
la mano, (b) 

Durante la grande juventud, suele sobreve­
nir una hemorragia de las narices; y en la edad 
mas adelantada , la hemoptisia, ó esputo de san-

gre> 

{a) E n solo el caso de peligrar la vida, se necesita procu­
rarla atajar: > pues el estado del pulso , y las debilidades , son á 
menudo indicios inciertos ya que se ven todos los días caer en 
sincope por una media sangría aun hombres robustos ; y puede 
perder un hombre , en muy corto tiempo, de veinte á quarenta 
libras de sangre, sin seguírsele la muerte con este motivo. 

{h) Las reglas menstruales, y almorranas 3 son sin la me­
nor duda hemorragias periódicas; pero son tan comunes , d por 
mejor decir , tan naturales , especialmente las reglas , que aun no se 
«aman hemorragias. Inmediatamente después de estas hemorra­
gias periódicas , ¡a de las narices es la mas frequente, mayormente 
en la gente moza ,de temperamento sanguíneo. 

Tampoco es raro ver hemorragias periódicas de estomago, 
y pulmones, en las mugeres , en suprimiéndose sus reglas, y en 
los hombres propensos á almorranas , al pararse estas por qual­
quiera causa que sea: se ha visto también salir á veces periódi­
camente la sangre por el pezón , punta de los dedos de la ma­
no , &c. de estas mismas personas. Como esta especie de hemor­
ragia suple la falta de reglas, ó almorranas , es necesario guar­
darse bien de atajarla í es pues tan útil como las mismas reglas! ó 
almorranas. 



^2 Causas de ¡as íiemorraglas. 
gre; y después de la mediana edad las almarfa-» 
nas, y últimamente un nudo meado de sangre ea 
la vejez. 

L a gente moza, los que tienen un tempera­
mento sanguíneo, y bilioso, los hombres mas v i ­
gorosos ; los coléricos, é iracundos i los que bebea 
con exceso, los que viven regaladamente ; en fia 
los escorbúticos, son los que mas propensos a^daa 
á las hemorragias. 

A R T I C U L O L 

Causas de ¡as hemorragias en genera?. 

I L a s hemorragias pueden provenir de causas muy 
diferentes, y á menudo , absolutamente opuestas. 
Algunas veces pueden proceder de una estructura 
particular del cuerpo j de temperamento sanguineo, 
de relajación de los vasos, de constitución pic­
tórica, &c. Otras , de una determinación de la 
sangre acia una parte particular, como v. gr. la 
cabeza , las venas hemorroidales, Scc. 

Pueden dimanar también de una disposición 
inflamatoria de la sangre. E n este curso, van 
por lo ordinario acompañadas de una poca de ca­
lentura , que comunmente sobreviene en las he­
morragias , ocasionadas por la supresión de la trans­
piración ? por la constricción del cutis, por el es­
pasmo de los intestinos, d de alguna parte del 
sistema intestinal. 

Mas el estado de disolución de la sangre pue­
de causar igualmente hemorragias , y asi en las 
calenturas podridas, en la disenteria, escorbuto, vi-

rue-
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nielas malignas , ¿kc. se ven con frequenck gaéife 
de varias partes del cuerpo , muy copiosas cva» 
cuaciones de sangre. 

Puede provenir también del demasiado uso de 
los remedios que tiran á disolver i a sangre , como 
v. gr.Ias cantáridas, las sales alcalinas, volátiles, 8cc, 

Los alimentos de naturaleza acre , e irritan^ 
te pueden ocasionar también hemorragias, como 
asimismo los purgantes, vomitivos fuertes , o' todo 

. l o que puede irritar fuertemente los intestinos. 
"Las pasiones violentas, las fuertes agitación 

nes del alma, producen igualmente hemorragias; 
las de las narices vienen á menudo de estas cau­
sas. He visto ocasionar á veces estas pasiones aua 
hemorragias del celebro. 

Viol entos esfuerzos , hechos en los vasos , puc-* 
den causar tambten el mismo efecto, especialmen^ 
te después de haber quedado largo tiempo en una 
postura no natural, como por exemplo con la ca­
beza inclinada muy abajo. 

L a hemorragia del pulmón , el esputo de san­
gre , o' hemoptisia ; las de estomago , de riñones, 
ÚQ begiga , y de l a matriz en las preñadas, son las 
mas temibles. 

Las de nances, de almorranas, y de matri?, 
en todo tiempo, menos el de la preñez, son i 
menudo mas provechosas , que peligrosas, especial­
mente siendo periódicas , y criticas; porque se sa­
be que entonces este es el medio , de que se vale 
la naturaleza para curar muchas enfermedades agu­
das. Las hemorragias que sobrevienen por casua­
lidad , como Y* gr. por un golpe, caida , &c. son 
poco temibles : las que suplen la falta de reglas 

Tom. I I L E de 



34 Causas de las hemorragias. 
de las mugeres, sea por el estomago, pulmón, ú 
otras vias, no deben dar cuidado : todas las de­
más pueden ocasionar hinchazones, hidropesia, pul­
monía , marasmo , ¿kc. 

L a gente moza , propensa á las hemorragias, 
como también la qut ha padecido muchas sangrias, 
anda muy propensa á la plétora sanguinea ; por­
que se recupera con la mayor facilidad la san­
gre perdida, quando se hallan bien dispuestos los 
órganos. 

A R T I C U L O 11. 

Trfodo de tratar generalmente las hemorragias. 

E l tratamiento de las hemorragias debe corres­
ponder á sus causas. 

Tratamiento de la hemorragia , quando viene de 
fktora, ó de disposición inflamatoria de Id 

sangre. 

Quando procede de demasiada sangre , ó 
de disposición inflamatoria de este fluido j la san­
gría , los purgantes suaves, 6 qualquiera otra eva­
cuación , hacen muy al caso. 

E l enfermo en estos casos deberá vivir princi­
palmente de vegetables j abstenerse del uso de l i ­
cores fuertes , y alimentos de naturaleza acre , cali­
da, é irritante. 

Conviene se refresque, y se quede con per­
fecta tranquilidad de cuerpo % y espíritu , el enfer­
mo. 

Tra* 
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Tratamiento de la hemorragia dimanada de la 
putrefacción ,y disolución de la sangre, 

Quando procede de la podredumbre , y di-
solución de la sangre uaa hemorragia , el primer 
alimento del enfermo debe consistir en frutas aci­
das con leche, en vegetables nutritivos , como el 
sagOjSalepo, sémola, &c. su bebida debe ser Ti­
no aguado , y acedado con zumo de limón, vina­
gre , ó espíritu de vitriolo. E l mejor remedio en 
este caso es la quina, cuya dosis se debe propor­
cionar i la urgencia de los síntomas. 

Tratamiento de la hemorragia dimanada del usa 
de remedios fuertes irritantes r &>c. 

Quando una hemorragia proviene del uso de 
remedios fuertes ó irritantes, deberá guardar el 
enfermo una dieta atemperante , mudiaginosa, y 
tomará menudo al dia como cosa del tamaño de 
una nuez moscada del balsamo de iucatelli, o igual 
cantidad de sperma de ballena: pero se ha de pre­
ferir siempre el balsamo de Iucatelli. 

Tratamiento de la hemorragia dimanada de la su­
presión de la iranspiracion , 6 de la cons* 

trlccion, &>c, 

Quando procede de la supresión de la trans­
piración , d de la constriccian de qualquiera par­
te del cuerpo , se la puede curar por el uso de 
bebidas diluyentes, quedándose el enfermo en ca-

E 2 ma. 
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ma, bañándose las extremidades en agua calien­
te , Scc. 

§. I I . 

Del Jluxo de sangre, ó hemorragia por U i 
narices. 

e anuncia de ordinario esta hemorragia por un, 
cierto grado de aceleración en el pulso , incen-
dimiento de cara , sensible pulsación de las arte­
rias temporales , pesadez de cabeza, calor , y eos* 
quillas en las ventanas de las narices , &c. 

E l encendimiento de los ojos, los obgetos fan­
tásticos , colorados, que cree percibir el enfermo, 
el insomnio, zumbido de oidos, lagrimas involun­
tarias , son también síntomas que anuncian la he-« 
morragia de las narices. 

Esta hemorragia es muy provechosa á los que 
abundan en sangre. Cura con frequencia el bahi-
do y otros males de la cabeza, la frenesia , y aun 
la epilepsia. 

Es muy provechosa en las calenturas acompa­
ñadas de aceleración en la circulación por los va­
sos de la cabeza. Es igualmente provechosa en la 
inflamación del hígado , y bazo, y también á me-
sudo en la gota, y reumatismo. 

E n todas las enfermedades, en que es nece­
saria esta evacuación de sangre, la cantidad de 
ella que sale naturalmente por las narices , pro­
ducen efectos mucho mas provechosos, que la igual 
cantidad sacada i lanceta.. 

A R -
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A R T I C U L O 1. 

Tratamknío de ¡a hemorragia, de tas narices» 

E i grande punto, en este fluxo de sangre , con­
siste en saber determinar, quando conviene atajar­
la , d continuarla. Dase de ordinario mucha prie­
sa en atajarla sin considerar si sea efecto de una 
enfermedad , d si sea su cura. Esta conducta que 
proviene de miedo, y aprehensión, es á menudo per­
judicial j aun ha tenido á veces malas consequen-
cías. \ aqpj . pe , 

E n una enfermedad inflamatoria, (Véase por 
exem. cap. I V . de esta segunda parte, tomo I I . ) 
asiste siempre motivo de creer que será saludable 
esta hemorragia. Luego , apenas se manifiesta, con­
viene entreteñerla , á lo menos en quanto no de­
bilite al enfermq. 

E n estas enfermedades es de ordinario critica, 
aun provechosa , quando sobreviene al quarto dia 
de la enfermedad. Puede sobrevenir aun antes, sin 
peligro , con tal que no sea inmoderada, 

Pero la hemorragia de narices es de temer en 
las calenturas ; quando solo consiste en algunas 
gotas de sangre, ó quando, siendo muy abundan­
te , la siguen debilidades, congojas , variaciones 
en el pulso, sudores frios , convulsiones,&C, 

Quando sobreviene esta hemorragia á una per­
sona en perfeóta salud, pero abundante en san­
gre , nunca conviene atajarla de repente, mayor­
mente si la han precedido los síntomas de plé­
tora, que acabamos de describir al principio de 

es-
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este párrafo. En este caso, con atajaría se expon­
dría la vida del enfermo. 

E n suma , siempre que mitigue esta hemorra­
gia la violencia de algunos malos síntoma^ (quan-
do por exemplo, aplaca el dolor de cabeza, caU 
ma el delirio, modera la calentura, &c. ) y no 
dura bastante para poner en peligro la vida del 
enfermo ,110 se la debe atajar. 

Pero quando se repite con frequencia , ó con­
tinua tanto que se pone pequeño, y endeble el 
pulso , frias las extremidades , descoloridcs los la­
bios, 6 padece el enfermo congojas , debilidades, 
Scc. conviene proceder sin la menor diiacion á ata-

A R T I C U L O I I . 

jSdedlos de atajar la hemorragia de narices ,y 
el como se deben emplear. 

P 
ara este efecto , el enfermo deberá quedar ca­

si derecho, con la cabeza un poco reclinada acia 
atrás, y las piernas metidas en agua caliente co­
mo la leche acabada de-ordeñar : meterá también 
las manos en el agua con el mismo grado de ca­
lor. Sus ligas han de estar mas apretadas que de 
ordinario, y se le pueden hacer ligaduras, en los. 
brazos en la misma parte, donde se suelen hacer, 
quando se sangra; y casi tan apretadas como quan­
do se hace esta operación, y las irán afioxando al 
paso que se vaya deteniendo la sangre, las qui­
tarán enteramente , apenas habrá parado el fluxo. 

A veces sucede que hilas, metidas en las na-
- rí-
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rices detienen esta hemorragia. E n caso de no sur­
tirse el deseado efecto por este medio , conviene 
meter en las ventamiias de las narices , mechas 
•de hilas empapadas en espiritu de vino muy fuer­
te , 6 por su defecto , en aguardiente. Se puede 
emplear también en este caso , una disolución de 
vitriolo azul en agua, ó bien se puede empapar 
un clavo de hilas en la clara de huevo bien ba­
tida , revolverlo después en polvo compuesto de 
partes iguales de azúcar blanca , alumbre calcina­
da, y vitriolo azul, y meterlo en la ventanilla de 
donde sale la sangre. 

Es preciso que este clavo de hilas sea bastan­
te voluminoso para llenar perfedlamente la cabi-
dad de la ventanilla, y de manera que no entre en 
ella, sino á fuerza. Pues el primero de los reme­
dios para atajarlas hemorragias, por mas peligro­
sas que sean , es la compresión, esto es , el con­
tacto de un cuerpo que apriete fuertemente el ori­
ficio de la arteria , ó vena abierto: la sola com­
presión puede bastar en todos los casos , como 
dice el famoso Boerhaave, no sirviendo de prove­
cho los demás arbitrios, ó socorros, sino es en cier­
tas circunstancias particulares. 

E n estos casos no sirven mucho los remedios 
internos , porque rara vez tienen tiempo para obrar. 
Con todo eso puede convenir dar al enfermo me­
dia onza de sal de glauberio , 6 igual cantidad 
de maná, desleidas en quatro , ó cinco onzas de 
agua de cebada. Deberá tomar toda esta dosis de 
una vez , y repetirla en caso de no surtir efecto 
en pocas horas. 

Se le puede dar también de hora en liora, y 
aun 
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aun mas á menudo , como se lo consienta el es, 
tomago , una cucharadita de tintura de rosas, coa 
reinte ó treinta gotas de espíritu de vitriolo íio-
xo. A l enfermo que no tiene proporción de ha­
cerse con todos estos remedios , se le dará el agua 
en que se haya desleído una poca de sal común, 
d partes iguales de agua, y vinagre. 

Pero no se debe contar mucho con los efeo* 
tos de estos remedios , porque si los astringentes 
mas fuertes, aplicados á la abertura de un vaso, 
no son al parecer, capaces de atajar una hemor­
ragia con bastante seguridad para poder contar 
con ello , por mas cantidad de ellos, que se em­
plee , ^ qué confianza se puede tener en estos mis­
mos astringentes, tomados interiormente, quando 
mezclados con la sangre, y ya mudados pog, la 
acción de los órganos digestivos, no llegarán si­
no en corta cantidad, por la circulación al lu­
gar abierto ? ^No deberán por ventura salir con 
la sangre por la abertura de los vasos ? fuera de 
que todos los medios que pueden atajar la he­
morragia , lo hacen cerrando el vaso , &c. opo^ 
m'endo un quajaron de sangre, á la que quiere sa­
lir , 6 haciendo uno , y otro al mismo tiempo. Lue­
go si estos medicamentos, mezclados con la san­
are , y circulando con ella en los vasos, tuviesen 
semejantes propiedades , no serian por ventura mas 
bien capaces de causir la muerte, sea angostando 
los menudos vasos del pulmón , d ya sea coa­
gulando en ellos la sangre , é impidiendo su pa­
so, antes de llegar al lugar de la herida. Como 
se cierran de por sí las pequeñas arterias , por su 
propia contractilidad , y por la perdida desangre 

que 
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que minora svi impetuosidad , se suele atribuir á 
semejantes medicamentos , la parada de las he­
morragias , laqual , sin embargo , proviene de can­
sas enteramente diferentes. ( Van Sivict.) 

U n medio , que ataja de ordinario la íie< 
morragia de las narices, es meter , y tener por 
algún tiempo, las partes genitales en agua fría 
rara vez lo he visto dexar de producir este efec­
to. 

Sucede á veces que se ataja la sangre €xte-
riormente, sin dejar de correr interiormente , esto 
es, por las ventanas de las narices , que caen á 
dan á lo interior: esta circunstancia es muy pe­
ligrosa , y pide particular atención , estando el en­
fermo en este caso con peligro de ahogarse por 
la sangre , especialmente si sucede esto durante el 
sueño; 16 que sucede con demasiada frequencia 
después de haber perdido gran cantidad de san .̂ 
gre . 

Quando coríe el enfermo peligro de ahogar̂  
se por la sangre que corre por la garganta, es 
menester cerrar los pasos. Para este efecto , hacen 
entrar dos hilos, por uno de los cabos , en las 
ventanas de las narices, y venir por la boca, afir­
man 6 atan á los cabos de estos hilos, unas me­
chas , 6 rollitos de hilas: los tiran por los cabos 
opuestos, esto es, los que salen por las narices, 
hasta que entren las hilas en las ventanas, y atan 
estos dos cabos de hilos muy firme f y cerrada* 
mente á lo exterior. 

Después de parada la sangre, es preciso se 
esté el enfermo con toda la tranquilidad y sosie­
go posible. Por ningún termino deberá tocarse 

Tom. I I L F las 
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las narices, ni aun para sacar la sangre quaxada^ 
Es menester se dejen s'n tocar ks mechas de hilas». 
y;los demás obgetos que se hubiesen metido en 
las ventanas de las narices, y aguardar se caigan-
de por si : y deberá, quando acostado , tener biea 
levantada la cabeza, &C. 

A R T I C U L O I I L 

Jtfedhs: de jpreeaver la hemorragia d& láz 
narices.. 

L a s personas.,; propensas á frequentes; fluxos de 
sangre por las narices » deben bañarse á: menudo 
los pies en agua caliente ,, y tenerlos, después 
bien abrigados y secos, y no traer nada apretado 
al cuello guardar la postura mas derecha posible, 
y poner todo cuidado en no mirar jamas de lado.. 
E n caso de abundar demasiado en sangre , los 
medios mas seguros para disminuirla ,; son el ré­
gimen vegetable y algunas purgas atemperantes; de 
tiempo en tiempo.. 

Pero si este mal viene de la disolución de la 
sangren la dieta , al contrario,, debe ser abun­
dante y nutritiva, como y. g.. buenos caldos, jaleas,, 
puches de sago con vino y azúcar, &c. Con^ 
viene también que tome el enfermo una infusión 
de quina en vino y continúe su usa por larga 
tiempo,. 
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Z)e las Hemorroidas fluytnles, o flux o hemor* 
roidal, y dt las secas, cerradas ó ciegas. 

S e llaman liemorroídas fluyentes , o fluxo hemor­
roidal , á l a evacuación de sangre por los vasos he­
morroidales, esto es , por los vasos del ano y reéto. 

Pero quando estos vasos no-echan sangre, y 
Solo andan varicosos, hinchados , ó excesivamente 
llenos, se da á esta enfermedad el nombre de he­
morroidas secas, cerradas 6 ciegas. 

A R T I C U L O 1. 

De ¡as hemorroidasfluyentes , 6fluxo hemorroidaL 

j L o s que tienen las fibras floxas y esponjosas, viven 
regalados, tranquilos y sedentarios, como la gen­
te de letras ; los que montan i menudo á caballo, 
los melancólicos , los habitual mente estreñidos, fi­
nalmente los que han padecido otras hemorragias 
frequentes y copiosas, s o n los que mas propensos 
andan á este mal. 

Viene también á menudo de una disposición 
hereditaria. E n este caso acomete mas temprano, 
que quando es accidental. Los hombres están mas 
expuestos á ella, que las mugeres, especialmente 
los de temperamento sanguíneo y pletorico, o que 
tienen disposición á la mclancolia. 

.au-
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Las hemorroidas pueden provenir de denla-
siada cantidad de sangre , fuertes purgas de aloe9 
alimentos demasiado picantes, y de beber dema­
siado vino dulce d licoroso. Pueden dimanar tam­
bién de haber habido descuido en hacer una eva­
cuación habitualcomo la sangría d qualquiera 
otra; de demasiado exercicio á caballo, cerramien-» 
to del v i e n t r e y de todo lo que puede retardar 
las cámaras, y hacerlas difíciles. 

E l miedo , la pesadumbre d qualquiera otra 
pasión violenta , las pueden ocasionar también. 
He visto á menudo personas acometidas de ellaspof 
sola el fría» especialmente al rededor del ano, 
Í*os calzones demasiado, estrechos, pueden ocasio-< 
nar las almorranas en las personas achacosas de ellas, 
y aun darlas á veces á quienes no las habían pa­
decido; antes acometen á menudo á lasmugeres eflv 
barazadas. 

Los que % en la juventud han tenido frequen* 
tes hemorragias ^ y están acostumbrados á tomar 
baños demasiado calientes, andan muy expuestos á 
ellas. Los partos trabajosos, la disenteria, el te* 
nesmo ,, las pueden ocasionar también* 

No se debe considerar siempre por enferme*» 
dad el fluxo hemorroidal * es aun mas saludable, 
que la hemorragia de las narices , y con frequea« 
cia precave ó cura enfermedades. 

Es particularmente provechoso en la gota r reu^ 
matismo ,, asma, afeéios hipocondriacos, y con fre» 
quencia, critica en las cólicas 9 calenturas infia-
matoriasj&c 



45 
7 Trattmkrito dcí fimo hetHorroidal. 

E n el modo de tratar esta Enfermedad, con­
viene mucho atender al temperamento, edad, fuer̂  
zas del enfermo y a su modo de vivir. L a cantil 
dad de sangre perdida , que parece excesiva y 
perjudicial á una persona , puede su muy mode-̂  
rada y aun saludable á otra. Se han detener por 
peligrosas las evacuaciones, que duran muy largo 
tiempo > y son tan abundantes , que agotan las 
fuerzas del enfermo , y perturban la digestión, 
la nutrición > y todas las demás funciones preci­
sas a' la vida» 

Los dolores de espalda , especialmente en la 
parte inferior del espinazo, los retortijones, balii-
dos, un calor interno, el entumecimiento de las 
piernas, el desarreglo del pulso , &c. anuncian el 
fiuxo hemorroidal excesivo. 

E n este caso , conviene absolutamente mode­
rar la evacuación por un régimen aproposito y 
remedios astringentes. L a dieta debe ser atem­
perante , pero nutritiva, compuesta principalmen­
te de pan , lechevegetables frescos, y caldos. 

Para bebida tomará el enfermo el agua ace­
rada y suero de naranja , infusiones , d cocimien­
tos de plantas astringentes y mucilaginosas, como 
v. g. las raices de tormentila d siete en rama > bis* 
torta, malvavisco r &c. 

L a conserva de rosas añeja, es excelente rê  
medio en este caso 5 tomara el enfermo una on­
za de ella tres d quatro veces al dia,en leche aca­
bada de ordeñar. Se debe atribuir la poca esti­
mación , que de este remedióse hace, á que rara vez 

se 
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se toma en suíidcnte cantidad, para producir su 
efecto , pues quando se da, como acabo de acon­
sejar , y se continua su uso , el tiempo necesario, la 
he visto curar, de un modo maravilloso , las he­
morragias mas obstinadas, especialmente quando 
se tomaba con la tintura de rosas, administrando 
una cucharadita de ella, cada hora después de ca­
da dosis de la conserva-. 

Conviene también la quina en este caso, sea 
como corroborante , d ya sea como astringente , y 
se ha de tomar en vino tinto , acedado con el eli­
xir de vitriolo, en la forma siguiente. 

Tómese de la mejor quina, media dracma» 
De vino finio, nn vaso. 
De elixir de vitriolo, 10 u 12 gotas. 

Mézclense. E l enfermo tomará esta dosis tres 
o quatro veces al dia. 

E l fluxo hemorroidal es á veces periódico ; en­
tonces viene regularmente cada mes, d de tres en 
tres semanas. E n este caso, lexos de atajarlo, se 
le debe considerar por una evacuación saíudabb. 
Seria tan peligroso curarlo, especialmente estando 
hecha á el la naturaleza , como el atajar, d su­
primir las reglas menstruales. Se han visto arrui­
narse enteramente algunas personas la salud, cu­
rando este fíuxo periódico de sangre por las ve­
nas hemorroidales. 



A R T I C U L O U . 

¡a supresiott delJluxo hemorroidal. 

P e r o puede suceder que se suprima este fluxo 
periódico r como también las reglas , y otras he-
morrragias habituales^ resultando de ello las mas fu* 
nestas consequencia , atento á que puede causar la 
manía , el bahido, epilepsia, tisis, Itericia, quartana, 
apoplexia, perlesía, asma, afecto hipocondriaco, ca­
quexia , gota, tumores en el bazo , sarna, ulceras 
roedoras , fístulas , &c. 

Las faltas en el régimem, las pasiones violen­
tas , como el terror, el miedo , &c. el frió re­
pentino , el uso de remedios astringentes , 8¿c. son 
las causas ordinarias de esta supresión, ó reper­
cusión. 

Los achacosos del fluxo hemorroidal periódi­
co deben usar las mismas precauciones, quelas mu-
geres en su reglas ; porque para ellos se ha hecha 
una evacuación necesaria» 

Para hacerlo bolyer, deberán poner al enfer­
mo sobre el baho de agua caliente j aplicarle san­
guijuelas al sieso , ú ano, echarle lavativas irri­
tantes > en fin deberá seguir el mismo tratamien­
to que se va á recetar en el articulo siguiente. E n 
caso de no surtir estos medios el deseado efecto, san­
grarán al enfermo en los mismos tiempos , en que 
le solia sobrevenir esta evacuación periódica. 
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De las hemorroidas secas, o cerradas. 

ÍZ sangría es generalmente necesaria contra Ia« 
hemorroidas secas , muy doloridas é inflamadasj y 
se la deberá repetir según la naturaleza de los 
accidentes, y la constitución del enfermo , mas 
ó menos plectorica i ó sanguínea. 

Conviene que los alimentos sean ligeros, y lí­
quidos, y fresca, y diluyeme su bebida. 

Conviene moverle suavemente el vientre coa 
pequeñas doses de flores de azufre , y crémor de 
tártaro: tomará el enfermo dos o' tres veces al 
dia , ó mas á menudo, si fuere necesario f una 
cucharadita de partes iguales de estos dos medi­
camentos , hasta que se ponga corriente el vientre, 
o' se le administrará tres o' quatro veces al dia, 
una cucharadita de una onza de flores de azufre, 
y media onza de nitro purificado , mezcladas coa 
tres, d quatro onzas del electuario linitivo. 

Las lavativas emolientes , son igualmente pro­
vechosas en estos casos, pero á veces sucede haber 
tal constricción de ano, que no las puede reci­
bir el enfermo. He visto producir entonces ua 
vomitivo los mas felices efectos. 

Quando están excesivamente llenas é hincha­
das las venas hemorroidales , sin echar sangre, es 
menester se ponga el enfermo encima del baho 
de agua caliente. Se pueden aplicar también al 
ano trapos de lienzo empapados en el espíritu de 
vino calientes; ó puchadas de pan migado, y le­

che 
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che, o puerros fritos en maoteca. 

Si mediante estos femedios, no se logra una 
evacuación , y parecen muy hinchadas las hemor­
roidas , se las deberán aplicar sanguijuelas con to­
da la cercanía posible, al ano , y como estas se 
prendándose mantengañ en ellas ,tanto mejor. Si 
las sanguijuelas, rehusan fijarse en en ellas, será 
conveniente abrir á lanceta las hemorroidas: ope­
ración muy fácil, y sin el menor peligro. 

Se ponderan muchos ungüentos, y remedios 
estemos contra las almorranas ; pero no me acuer­
do de haberíos visto producir efectos dignos de 
mentarse. Su principal virtud consiste en man­
tener humedecida la parte á que se aplican ; pero 
se consigue el mismo efecto con puchadas sua­
ves y emolientes. Como quiera, quaodo son muy 
violentos los dolores , se puede aplicar á ella el 
linimento siguiente. 

¡o 
Tómese de í/ngnenfo foftfko , dos onzas. 
De láudano Uquido, media onza. 

Bátanse fuertemente estas dos substancias con 
una yema de huevo , y apliqúense á las hemor­
roidas. 

Se advierte que el tratamientó que se acaba 
de exponer , no se debe emplear en todos los 
casos de hemorroidas secas , porque las hay en 
que no lo necesitan ; tales son las hemorroidas 
marchitas, que nada incomodan , y las simpleJ 
mente hinchadas, que poco dolor causan , y 110 
pueden ser peligrosas. 

Luego las unicas hemorroidas, que necesitan 
socorro , son la? repercusionadas por los remedios as­
tringentes 6 por qualquicra otra aplicación ordenada 

Tom. U L G por 
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por un charlatán , ó curandero , y las inflamadas, 
porque entonces, además de los dolores muy vi­
vos que causan, pueden excitar una calentura vio­
lenta , un delirio , una apoplegia?&c. abcesos, que 
pueden degenerar en fístulas obstinadas,-en scir-
ro , á veces cancerosos, sin mentar la gangrena, de 
que van siempre amagadas estas partes. 

§. I V . 

D d esputo de sangre , o hemoptlsla. \ 

Solo hablaremos aquí de la evacuación de san­
gre , ó hemorragia del pulmón, conocida bajo el 
nombre de hemoptisia, ó esputo de sangre. 

Las personas de estructura d talla suelta , íí^ 
bra fíoxa , cuello largo, y pecho angosto, son las 
mas propensas á esta enfermedad. 

Se observa diariamente, que los que han es­
tado propensos á la hemorragia de narices, duran­
te la infancia , andan á consequencia mas dispues­
tos á la hemoptisia. Los escorbúticos, hipocondria­
cos , la gente de letras , y las mugeres suelen tam* 
bien:-ádolecer muy á menudo de ella. 

Es muy común en la primavera, y rara vez 
acomete fuera de la mocedad, ó antes de llegar 
íí la mediana edad, esto es, entre los quince, 6 
treinta y cinco años de edad. 

A R -
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A R T I C ü L O L 

Causas del esputo de sangre i ó hemoptísia. 
tz hemoptisia puede provenir de una superabun­

dancia de sangre, debilidad particular de los pul­
mones , 6 mala conformación de pecho. Dimma 
á n i nudo de beber con exceso , de hacer carre­
ras forzadas, y luchar. E l cantar, gritar , y habLir 
en voz alta , &c. la ocasionan igualmente; luego 
los que tienen pulmones endebles, deben evitar 
todo exercicio , d esfuerzo violento de este or2:a< 
no , guardarse también de pasiones violentas, de 
hacer exceso en la mesa, en fin , de todo lo qüe 
puede dar rapidez á la circulación de la sangre. 

L a hemoptisia puede nacer también de heri­
das hechas en los pulmones, sea que vengan de 
causas externas, d de cuerpos duros pasados por 
la traquea-arteria , los que penetrando en los pul­
mones, rasgan este delicado órgano. 

L a supresión de una evacuación habitual pue­
de causar también esputo de sangre, como asimis­
mo el descuido de una sangría , ó purga en la es­
tación , en que se ha acostumbrado á ellas, la 
supresión de almorranas en los hombres, y de re­
glas e n las mugeres, pueden ocasionar igualmen­
te esputo de sangre. 

Puede proceder asimismo de pólipos, concrecio­
nes scirrosas , y de todo lo que puede estorbar la 
circulación de la sangre por los pulmones. Se la 
vé á menudo nacer de una tos larga, y violenta, 
y en este caso , es por lo ordinario precursor de 
la pulmonía. 

G 2 Un 
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Un trio excesivo , que acomete de repente á 

algunas partes externas del cuerpo, puede ocasio^ 
nar una hemoptisia. Finalmente puede venir de 
un ayre demasiado rarificado , para poder dila^ 
tar debidamente los pulmones. Esto es lo que 
acontece á los obreros , que trabajan donde hay 
lumbres fuertes, como en las fabricas de cristal, 
fraguas, &c. ó á los que suben á la cima de rnoiv 
tañas altas, como el Pico de Tenerife, 8cc. 

L a vida sedentaria igualmente que la dema^ 
siado laboriosa ; el exceso en beber , y el venéreo, 
pueden disponer á elia. Puede provenir también de 
una disposición hereditaria. 

No se debe considerar siempre el esputo de 
sangre por enfermedad esencial. No es con fre-
quencia , sino sintomático ; y en algunos casos, 
no «iendo excesiva la perdida de sangre , es sinto* 
ma favorable, como v. g. en el dolor de costa­
do, peripneumonia , y otras muchas calenturas, pe­
ro en la hidropesía , escorbuto , pulmonía, es sín­
toma malo ; pues anuncia una ulcera en los pul­
mones. 

E l esputo de sangre es peligroso si viene sei 
guido de una enfermedad crónica, si es habitual; 
si dimana de una disposición hereditaria. Quan-
do suple la falta de las reglas menstruales, hemor­
roidas , d qualquiera otra evacuación de sangre 
acostumbrada , es menos temible pero en todos 
ios ca^os, corre riesgo de ahogarse el enfermo 
quando sale con abundancia la sangre. 

A l l -
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Sintom as dd esputo de sangre ó hemoptisia. 

A : . L esputo de sangre , le precede de ordinario, 
una sensación de pesadez , y opresión de pecho. 
Tiene el enfermo una tez seca acompañada de eos; 
quillas, ronquera y dificultad de respirar. Se anun­
cia á veces esta enfermedad por un temblor de frió; 
por la frialdad de las extremidades, por el cerra­
miento del vientre, cansancio grande , ventosida­
des , dolores en las espaldas , lomos, &c. 

Como todos estos sintonías anuncian una cons­
tricción general de los vasos , una tendencia á la in­
flamación de la sangre , son de ordinario los pre­
cursores de una evacuación copiosa. Estos sintonías 
no preceden á la evacuación de sangre por las fau­
ces , d garganta ; lo que siempre pone en estado de 
distinguir de la hemoptisia este ultimo esputo de 
sangre. (V) 

[a) £3 claro que ss puede escupir sangre sin que este fluido 
salga siempre de los pulmones , sucede á menudo que solo viene 
de las nuices la sangre , que se escupe ; pero entonces es fácil de 
no engañarse en ella ; porque al sonarse las natices sale al mis­
mo tiempo sangre por ellas , que por la boca. Viene á veces de 
las encías , y se descubre fácilmente su fuente ; porque en este 
caso , se escupe sin hacer esfuerzo y por una simple escupida ó es­
puto: unas veces tiene su asiento en la posterior parte de la boca;' 
y entonces se necesitá cierto esfuerzo para arrancarla ; otras sa­
le de la laringe , por una especie de zollipo voluntario que la ar­
ras tra. 

Se confunde mas fácilmente este ultimo esputo de sangre 
con el que se ocasiona por la que sale de los pulmones que 
con los de que acabamos de hablar, porque va siempre acompaña­
da de tos; pero se observará que es siempre ligera ; y que la 
sangre , que se echa nunca es abundante ; que los esputos confir-
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Unas veces sale clara, de color encendido subido 

ía sangre que se escupe, y otras espesa, de color 
obscuro y negrillo. Pero de esto solo se puede con­
cluir que la sangre , antes de evacuada, ha queda­
do mas d menos tiempo en el pecho. 

E l ;esputo de sangre, en una persona fuerte, 
de buena constitución, y que disfruta buena sa­
lud , no es muy peligroso : Pero en las personas 
endebles , delicadas , y de fibras floxas es difícil de 
curar. Quando viene de un pólipo dscirro de los pul­
mones es temible. Quando procede de la rotura 
de un vaso grande , es mas peligroso , como es cla­
ro, que quando viene de la rotura de un vaso menudo. 

Si se extravasa la sangre j si no sale con los garga-

. . ¡ 3 
los gargajos no presentan aun á veces sino algunos hilos 
de sangre. Por otro termino se pcreibe en este caso , una co-
ipezon en la laringe , que indica bastante el asiento del mal. 

Luego los verdaderos caraderes del esputo de sangre ó hemop-
tisia , cuyo asiento está en los pulmones son latos; pero esta 
tiene varios grados , y aun á veces falta , ó es muy poco sen­
sible; los gargajos mas 6 menos cargados de sangre ; un gusto de 
sangre en la boca juntamente con el calor, agruracomezón, pe­
sadez y dolor que se siente en el pecho, boca dd estomago y en 
las espaldas , con mas ó menos opresión. 

Fuera de que la sangre que viene de los pulmones es por 
lo ordinario bermeja y espumosa , y es aun en general mas abun­
dante que en todos los demás:rcasos: Sale á veces con tanta 
violencia , que se puede coniydejar por el efeclo de una verdadera 
hemorragia. 

Todas estas especies de esputos de sangre deben llamar tanto 
mas la atención ,| quantosolo son de temerlas censequendas de 
la verdadera hemoptisia ya qne es precursora ordinaria de la 
pulmonía. La mas leve cantidad de sangre que algunas personas 
echan con sus gargajos, les inquieta y á veces confirman en su opi­
nión á algunos cirujanos, y aun médicos no avisados, que adminis­
tran astringentes, de lo que demasiadas veces tienen motivo de 
arrepentirse. 



Slntomasldelesputo desangre. 
jos; si al contrario , se queda en el p¿cho , se cor­
rompe y aumenta considerablemente el peligro. E l 
esputo de sangre dimanado de una ulcera de los 
pulmones, es de ordinario funesto. 

A R T I C U L O I I I . 

Régimen propio para los que padecen esputo de 
sangre. 

C 
V>/onviene se mantenga tranquilo y fresco el enfer­
mo. Todo lo que le puede acalorar el cuerpo o' au* 
mentar la circulación de la sangre , aumenta el peli­
gro. Conviene alegrar al enfermo, y alexar de él 
todo lo que le puede excitar las pasiones. 

Los alimentos deben ser suaves, ligeros y atem­
perantes d frescos, como.el arroz cocido en leche, 
caldos ligeros, puches de cebada , d farro , pana­
das , &c. L a dieta , en este caso , no puede ser de­
masiado ligera y aun el agua de sémola ó de la 
harina de avena, basta para sustentar al enfermo por 
algunos dias. Es absolutamente preciso se absten­
ga de todo licor fuerte. 

E l enfermo beberá leche aguada , agua de ce­
bada , suero , leche de manteca , &c. Las bebidas 
las debe tomar frias, como también los alimentos 
y en corta cantidad á la vez. Es menester guarde el 
enfermo un silencio riguroso , d á lo menos , que 
no hable sino en voz baxa. 
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llmsdios propios para ¡os qus padecen esputo de 
sangre. 

E __L esputo de sangre , como todas las demás íie-
morragias, no se le debe atajar de repente por reme-
diíps astringentes: Estos han hecho á menudo mas 
daño que provecho. Como quieraquando es dema­
siado copioso , debilita el enfermo y pone en pe-
IÍPTO su vida, es indispensablemente precioso em­
plear todos los medios propios para atajarlo. 

Conviene mantener corriente y libre el vien­
tre por el uso de alimentos ligeramente laxantes, 
como v. gr. manzanas cocidas, ciruelas, 8cc. si estos 
*o surten el deseado efedo , tomará dos o' tres ve -
ees al dia , quanto tiempo sea necesario, una cu-
charadita del eleéluario lenitivo. Si sale con violen-
ciala sangre, se han de hacer ligaduras en las extre­
midades , como hemos recomendado en la hemor­
ragia de las narices. 

Es preciso se mantenga el enfermo quanto sea 
posible tranquilo: L e destaparán la cabeza y pecho, 
y le harán respirar elayré'mas frió , para favorece r 
6 fomentar la cicatriz del vaso i Pues el ayre frió, 
introducido en los pulmones , ataja su hemorragia, 
como el agua fria ataja la de la mano metida en 
ella quando está abierto uno de sus vasos sanguíneos. 

Si tiene el eñfermo calor intenso, ó una ca­
lentura, { a ) le sangrarán y le darán pequeñas doses 

de 
(a) Pues la cilentura no es esencial á esta enfermedad , bien 

que la acompañe á menudo : no es raro ver hemopcisias sin calen­
tura 
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de nitro ; como veintre y quatro , á treinta granos 
de é l , tres ó quatro veces al día , en un vaso de su 
bebida ordinaria. Acedarán sus bebidas con zumo 
de limón , d con algunas gotas de espíritu de vitrio­
lo ; d le darán á menudo una cucharada de la tin­
tura de rosas. 

Los baños de pies y piernas en agua caliente 
producen también muy buen efedo en esta enfer­
medad .Los anodinos narcoticos-son á veces muy pro-» 
vechosos ; pero no se deben administrar jamás, sin 
mucha precaución. E l enfermo puede tomar diez ó 
doce gotas de láudano liquido dos veces al dias 
«n un vaso de agua de cebada ; y continuar las tq-
mas por algún tiempo, con tal qud le sienten bien, {a) 

Tom. I I L _ H k 
tiara absolutamente ; y en este caso el esputo de sangre por poco 
considerable que sea , va acompañado de debilidad , y á vecs 
de desmayos , ó congojas. Luego sería entonces imprudente la 
sangría. Apresurando la estenuacion del enfermo la sangría, quitaría 
al pecho las fuerzas, que necesita para desembarazarse de ia san­
gre , al paso que sale de los vasos rotos ; y todos saben que 
sería peligroso el quedarse la sangre en el pecho , visto que el me­
nor de los accidentes , á que puede dar lugar esta parada , sería 
la putrefacción de esta misma sangre. 

Luego solo quando hay calentura , acompañada de síntomas 
inflamatorios , es necesario la sangría en el primer tiempo ; y aua 
debe ser siempre moderada , por no precipitár á los enfermos e» 
la pulmonía ; la que con demasiada frequencía sucede. 

Las sangrías mas sirven para precaver el regreso de la enferme-» 
dad á los que andan propensosá él, y estos no deben dexar de ha­
cerse sacar algunos platillos de sangre , quando sienten algunos da 
los síntomas arriba descritos en el Art. I I . de este Párrafo. 

{a) Quando hay calor considerable ó irritación en el pech©^ 
como sucede en la mayor parte de estos enfermos ; he visto pro­
ducir excelentes efectos el uso de caldos de caracol. Nada he 
visto que tanto calmase , y suavizase el pecho y estomago como 
este medicamento; apenas han acabado de tomar estes caldos, 
experimentan un alivio inexpresable. 
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L a conserva de rosas es también excelente re­

medio, con tai que se tome suficiente cantidad de 
ella, y se continúe su uso por el tiempo que convie­
ne. Se la puede tomar en la dosis de tres o quatro 
onzas al dia ; y en caso de atormentar al enfermo 
la tos se le puede preparar un eleékirio de ella con 
el xarave balsámico y un poco de xarave de ador­
midera en la forma siguiente. 

Tómese de conserva de rosas , quatro onzas', 
de xarave balsámico , una onza') 4 
de xarave de adormidera , dos dracmas. 

Mézclense, y háganse un eleítuario, de que 
tomará el enfermo una cucharada cada hora. 

E n caso de necesitarse el uso de astringentes 
mas fuertes , se darán quince ú veinte gotas del eli-
sir de vitriolo en un vaso de agua tres ó quatro veces 
al dia. 

Quando no escupe el enfermo mas sangre, guar­
dando siempre el régimen recetado Art . I I I . de es­
te párrafo, se principiará dándole natas de arroz, de 
cebada d de avena. E n esta forma primero dos 
de ellas al dia , después tres, y últimamente qua­
tro , y para bebida leche cortada , en el interva­
lo de estos alimentos d refecciones; Continuará el 

en-

He hecho tomar á un enfermo al dia hasta quatro de estos 
caídos de medio quartillo cada uno ; el primero por Ih mañana en 
ayunas; el segundo , una hora antes de comer; el tecero y quar-
to , igualmente una hora antes de merendar y cenar. Hago 
continuar su uso por muy largo tiempo despuqg de haberse calma­
do el calor ó irritación. Los enfermos los toman puros ó si los 
hallan demasiado insípidos., se les, puede echar unartercCTa parte 
ó igual porción de leche ; y agregar un poco de azúcar, 6 lo que 
mas vale , una poca de conserva de rosas. 



Síntomas del esputo de sangre, 5 9 
enfermo este modo de vivir por tres semanas ó un 
mes ; y apenas se sentará un poco mejorado , con­
vendrá que mude de ayre ; se vaya al campo , en 
habiendo proporción para ello : evitará con el ma­
yor cuidado el resfriarse ó exponerse á calor de­
masiado fuerte: se abstendrá por un tiempo muy 
considerable de beber vino ó licor fermentado. 
En una palabra, guardará el régimen mas exac­
to , que es superior á todos los remedios , y ha--
ráp quanto exercicio le permitan sus fuerzas. 

A R T I C U L O V . 

[Medios de precaver el espito de sangre, 

JC^os que andan propensos á frequente repeti­
ción de esta enfermedad, deben huir todo exceso; 
no usar sino alimentos ligeros, y frescos 6 atem­
perantes , compuestos principalmente de leche , y 
vegetables; evitar sobre todo el hacer grandes 
esfuerzos, ó entregarse á las vivas pasiones del 
alma. 

§.V. 

D e l vomitó de sangre. 

E s t a enfermedad no es tan común como aque-* 
lias de que acabamos de hablar ; pero es muy pe­
ligrosa , y pide una muy particular atención. 

Queda ya advertido, que se confundia á ve­
ces la hemoptisia con los demás esputos de san­
gre. No faltan quienes aun confunden el vomito 

H 2 de 



6o Síntomas dd vomito de sangre, 
de sangre con esta enfermedad , sin embargo, los 
caracteres que hemos dado de la hemotipsia de­
ben impedir semejante equivoco: fuera de que, 
la sangre , que sale del estomago, por el vomito, 
es mas cargada de color, mas negra, ( calidad que 
adquiere por la parada , que allí hace, ) 7 por lo 
ordinario va mezclada con las diferentes materias 
que se encuentran en esta viscera. 

A R T I C U L O I . 

Síntomas del vomito de séngre* 

A , vomito de sangre, por lo ordinario , íe pre­
cede un dolor de estomago, indisposiciones de co­
razón y bascas: va acompañado de grandes ansias, 
y frequentes debilidades, rara vez de calentura. 
Esta enfermedad es á veces periódica, y en este 
caso ? es menos peligrosa. 

A R T I C U L O I L 

Causas del vomito de sangre, 

vomito de sangre dimana i menudo en las 
mugeres,de la supresión de las reglas, y i ve­
ces en los hombres, de la de las almorranas. L o pue­
de producir todo lo que es capaz de irritar fuerte­
mente é herir el estomago, como v. gr. los purgan­
tes, y vomitivos muy fuertes, ponzoñas acres; cuer­
pos duros, 6 agudos introducidos en el. Viene á 
menudo de obstrucciones en el hígado, bazo, o 
ca qualquiera otra viscera. Puede provenir tam­

bién 



Causas del vomko desangre, 6r 
bien de causas externas, como golpes, contusio­
nes, y de todo lo que puede producir una infla­
mación. 

Los que viven desarreglados , regalados , y 
apasionados de alimentos picantes, vinos, y lico­
res, de que hacen excesivo uso; están expuestos 
á él. Los melancólicos, histéricos, hipocondria­
cos , escorbúticos , son los mas propensos á él. 

E l peligro de esta enfermedad , viene en gran 
parte, de que la sangre extraviada , parando en 
los intestinos, se pudre, de donde puede resul­
tar la disenteria, d calentura podrida. 

A R T I C U L O I I L 

Tratamiento del 'vomito de sangre. 

E 1 mejor medio de precaver estos accidentes, es 
tener corriente el vientre , echándole frequente-
mente lavativas emolientes. No conviene purgar, 
sino quando esta parado el vómito de sangre, por­
que con irritar el estomago, se aumentarla la en­
fermedad. 

Los alimentos y bebidas deben ser de natu­
raleza suave y atemperante, y tomarse en corta 
cantidad cada vez. 

E l agua fria, helada , d de nieve , ha sido á 
veces remedio en esta enfermedad. 

L a sangría es necesaria , en habiendo señales de 
inflamación , d dimanando el vomito de la supre­
sión de alguna evacuación de sangre habitual j sin 
embargo, rara vez permite la debilidad del enfer­
mo este recurso. 

R a -



62 Tratamiento del vomito de sangre. 
Rara vez convienen los remedios astringentes, 

porqué estimulando-el estomago, no dexan casi 
jamás de agravar la enfermedad. Se pueden em­
plear las opiatas , pero en muy cortas doses , co­
mo quatro , ó cinco gotas de láudano liquido, dos 
ó tres veces al dia. 

Los narcóticos, y otros soporíferos, pueden, 
es cierto, ser en algunos casos muy provechosos^ 
pero no i todos los enfermos , pues producen con 
frequencia los efectos mas perniciosos , porque de­
teniendo el vomito , y cerrando el vientre, retie­
nen la sangre , extravasada en las primeras vias, 
la que pudriéndose a l l i , ocasiona los siatomas 
mas graveŝ  . 

Por estas mismas razones, no deben adminis­
trar astringentes fuertes , sino en los casos de apu­
ro, quando faltan otros arbitrios, y en peque­
ñas doses. Generalmente hablando, conviene em­
prender la cura de esta evacuación de sangre, co­
mo la de las demás hemorragias , empleando los 
atemperantes, las lavativas emolientes, baños de 
pies y manos , ligaduras, &c. 

Quando ha parado el vomito de sangre , co­
mo de ordinario atormentan al enfermo cólicas, 
.nacidas de la acrimonia ele la sangre , que se ha 
amontonado en los intestinos, conviene entonces 
administrar algunos purgantes suaves, {a) 

L a 
[a) La sangre da á las deposiciones un tinte negro ; de don­

de viene, que los antiguos dieron el nombre de enfermedad ne­
gra, á las evacuaciones que después de un vomito de sangre, es­
tán ensangrentadas, pero no lo están siempre , porque si los va­
sos del estomago abiertos no eciian sino una corta cantidad de 

san-



Tfdtdníknto del vomito de sangre, 63 
L a maná , los tamarindos, el ruibarbo son los 

purgantes mas á proposito, y mas seguros ; mas 
con todo eso, no se deben dar sin mucha reser­
va, y después de pasado bastante tiempo , desde 
la detención del vomito de sangre, mas pruden­
te será mantener corriente el vientre por la­
vativas emolientes, y omitir el uso de purgan­
tes , quando no indican las cámaras haber sangre 
amontonada y podrida en los intestinos. 

A R T I C U L O I V . 

[Medios de precaver el vomito de sangre, 

3Los que han padecido ataques de esta enferme­
dad , rara vez dexan de experimentar su repetición. 
Luego deben ponerse por considerable tiempo á 
un régimen atemperante ; vivir de leche , nata de 
arroz, de avena, cebada , &c. Hacerse sangrar 
apenas sienten alguna supresión de evacuación de 
sangre, 6 manifestación de algunos síntomas de 
inflamación , sobre todo, de los descritos. Art . I . 
de este párrafo. 

sangre, se la puede llevar toda el vomito, sin pasar alguna á 
los intestinos. Es preciso que sea abundante la sangre , ó que 
no se vomite con libertad , para que queden teñidas las cama-
ras. 

Puede suceder también que queden teñidas las deposiciones 
por una sangre negra , sin haber precedido vomito de sangre, 
ni aun recibido sangre el estomago. Claro es, que esto debe 
acontecer asi, quando existe una hemorragia en los vasos mesen-
tericos. De manera , que estas dos enfermedades que las mas ve­
ces van juntas, pueden sin embargo existir separadas. 
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§. V L 

Del orín de sangre. 

33ase este nombre a una evacuación de sangre 
por el canal de la uretra , sea que venga de ios 
vasos de los ríñones, 6 de los de la begiga , 6 
ya sea que lo ocasione una demasiada distensión 
de estos vasos ó porque están rotos, 6 corroídos. 

E l orín de sangre es mas 6 menos peligroso, 
según la cantidad, de sangre que pierde el enfer­
mo , y según las demás circunstancias que le acom­
pañan 

Se sabe que la sangre viene de los ríñones, 
quandoes pura, y corre liberalmente, sin inter­
rupción , ni dolor, pero siendo corta su cantidad 
y negra , acompañada de una sensación de calor 
y dolor en la parte inferior del vientre , enton­
ces viene de la begiga. 

A R T I C U L O L 

Síntomas del orín de sangre. 

^^uando proviene de una piedrecita áspera, que 
bajando de los ríñones á la begiga , rasga los 
uréteres, viene acompañado de vivos dolores en 
las espaldas, y de dificultad de orinar , pero si 
están rasgadas las membranas de la begiga por una 
piedra, resultando de ello el orín de sangre , se 
experimentan entonces dolores mas agudos , pre* 
cedidos de supresión de orina. 



A R T I C U L O I I . 

Causas dd orm de sangre, 

A . de mas de las causas arriba mencionadas, e! 
orin de sangre puede provenir también de caí­
das, golpes, esfuerzos hechos para levantar, d lle­
var acuestas cargas demasiado pesadas , de dema­
siado exercicio á caballo , d de qualquier otro 
movimiento violento ; del exceso venéreo , abuso 
del vino, de colera, &c. Puede nacer también de 
ulceras , ó erosiones en la begiga , de una piedra 
detenida en los riñones , de purgas violentas , re­
medios diuréticos irritantes, sobre todo , de can­
táridas. 

Las mugeres que han pasado el tiempo de sus 
reglas; los hombres, cuyo fluxo hemorroidal ha 
parado, andan propensos á él. Los melancóli­
cos, y los escorbúticos, echan á menudo orines 
encarnados 6 negrillos, los que poco se diferen-
cian de los sanguinolentos. Las personas acalora­
das , d que tienen embarazo en el higado, ar­
rojan frequentemente orines ardientes , y colora­
dos , d teñidos de sangre. Las calenturas intermi­
tentes , las viruelas , ciertos alimentos , &c. produ­
cen el mismo efecto. Los Boticarios , y los que 
preparan los medicamentos, en que entran cantári­
das , como los emplastos , begigatorios, &c. an­
dan muy expuestos á esta enfermedad. Los vicio­
sos, ó desembueltos , y los acometidos de una go­
norrea virulenta, ¿kc andan muy propensos á echar 
sangre por el canal de la uretra , como también 

Tm*. I I L \ al-



66 Causas del orín de sangre. 
algunos de los que montan á menudo á caballo. 

Esta enfermedad va siempre acompañada de 
peligro , especialmente quando está mezclada la 
sangre con materiss purulentas , lo que anuncia 
una llaga en las vias urinarias. Dimana a veces 
ele una superabundancia de sangre ; entonces se 
debe considerar mas bien por una evacuación sa-
ludab'e , que enfermedad: sin embargo , siendo 
en este caso considerable la hemorragia , puede 
acotar las fuerzas del enfermo , y ocasionar una 
liidropes:a en todo el habito del cuerpo , ó la pul-
moni a , &c. 

Son siempre temibles las resultas de una ori­
na desangre, pero rara vez urge el peligro, es­
pecialmente en no habiendo calentura.^ ni dolors 
Desvanece á veces las calenturas inflamatorias;pe­
lo es un sintoma formidable en las viruelas, sa­
rampión, y calentura maligna: Es menos de te­
mer quando tiene repeticiones periódicas ; quan­
do suple la falta de reglas , d almorranas ; quan­
do sucede á un exercicio violento , ó á qualquie-
ra otra causa pasagera con tal que no dure de­
masiado tiempo; porque entonces la parte afecta 
va amagada de una ulcera. Sabe por fin todo el 
mundo, que uno puede echar, por años enteros, 
orines encarnados , ó casi negros ,, sin experimen­
tar notable incomodidad.. 

A R -
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A R T I C U L O I I I . 

Tratamiento del orín de sangre. 

S e debe variar el modo de tratar esta enferme* 
dad, seguíalas diferentes causas de que proce­
da. 

Quando proviene de una piedra fixada en la 
begiga , la cura pende de la litotomia : operación 
cuya descripción no entra en nuestro plan , ( no 
pudiéndola executar sino un Cirujano diestro , y 
experimentado.) 

Quando esta enfermedad va acompañada de 
plétora y sintomas de inflamación, es necesaria la 
sangría ; como también quando el orinado de San­
gre dimana de la supresión de las reglas d del 
fluxo hemorroidal; pero entonces conviene sangrar 
del pie. Como, en estos casos, suele repetirse á 
los tiempos señalados , es menester precaver las 
repeticiones mediante sangrías hedías á proposito. 

Conviene también mover el vientre por lava­
tivas emolientes, 6 purgantes frescos; como crémor 
de tártaro, ruibarbo , maná d pequeñas doses del 
ele¿hiario lenitivo. 

Quando el orinado de sangre viene de san­
gre disuelta, es por lo ordinario un síntoma de 
mal caraéler, como v. g. de las viruelas, de ca­
lentura podrida, maligna, 8cc. E n estos casos, 
pende la vida del enfermo de usar con abundan­
cia la quina y los ácidos , ya recomendados , cap. 
I X . de esta segunda parte, 

Quando asiste motivo de sospechar una ulcera 
1 2 en 



€g Tratamiento del orín de sangre» 
en los ríñones ó bexiga (a) es preciso se ponga 
el enfermo a dieta fresca y I bebidas de natura­
leza suave , incrasante y balsámica. Tales son los 
cocimientos de la raiz de malvavisco con regaliz, 
las disoluciones de goma arábiga, ékc. cuya pre­
paración es como se sigue. 

'3» Tómense de rdlz de inahavisco tres onzas-
De regaliz media onza. 

Háganse cocer en media azumbre de agua9 
hasta quedar en la mitad 5 cuélese el licor ^ y des* 
iianse en este cocimiento; 

De goma arahiga , dos onzas; 
De nitro furlficado , media onza. 

De que tomará el enfermo una taza y quatro 
o cinco veces al dia. 

D e l 

[a) Es bastante difícil saber con seguridad la existencia de 
esta ulcera. Los orines turbios , purulentos y fetidos , no son 
siempre una señal cierta de ella , porque el pus , formado ea 
otras visceras se , encamina á veces á las vias urinarias. Fuera 
de que, no es siempre fácil de decidir si esta materia blanca 
y opaca que la orina depone ^ y que se toma comunmente po-t 
pus,. tiene su verdadero cara(3gr. Andan expuestos , todos los 
dias , los prácticos á engañarse en este particular. 

Sin embargo , como la causa del'orinado de sangre Baya 
sido una piedra en los riñones , ó bexiga , e&tando purulentos, 
y fétidos los orines, existe fundamento de sospechar una llaga 
en estas partes , resultada de las excoriaciones „ a que da á rae-
nudo lugar. Asiste también motivo de sospecharla , si la enferme­
dad procede de cantáridas ú otra substancia corrosiva; tampo­
co cabe duda de ella., si después de haber, dexado reposar la 
orina sospechada y batido en agua caliente su sedimento se 
mezcla intimamente con el agua y la blanquea. 



.Medios de precaver, &>€. 69 
Del uso precipitado de los remedios astrin­

gentes se han seguido á menudo , en esta enfer­
medad , resultas muy funestas: Porque si la san­
gre queda detenida demasiado pronto , los qua-
xarones, retenidos en los vasos , pueden producir 
inflamaciones, abcesos , ulceras, Scc. Sin embar­
go , en caso de apuro, y de padecer aparente­
mente mucho el enfermo, á causa de esta eva­
cuación , es indispensablemente necesario recurrir 
á los astringentes suaves. Luego tomará el enfeí-
p ío , tres veces al dia tres d quatro onzas de agua 
de ca l , con media onza de tintura de quina. 

Hará provecho aplicar á la región de los lomos 
y ríñones servilletas empapadas en oxicreto filo, d 
agua común fría. Se recomienda también el em­
plasto de ranas, con «lumbre , ó azúcar de satur­
no y un poco de alcanfor, aplicado frió al pu­
bis. Ordenan otros aplicar en frió á la misma par­
te la clara de huevo batida con alumbre. 

A R T I C U L O I V . . 

Medios de precaver el orinado de sangre. 

L o s íque tienen una disposición á esta enferme­
dad , d se hallan acometidos de ella de tiempo 
en tiempo, deben observar eL mas riguroso régi­
men , abstenerse de vino , toda especie de aromas 
sobre todo de ajo, cebolla , peregil, achicoria, apio, 
y espárragos 5 no dormir echados de espaldas , ni 
recargarse de ropa en cama y y abandonar en­
teramente el uso del té , café y otras infusiones d 
'cocimientos semejantes. 

De-



yo De la diversas especies, ó*c. 
Deben atenerse á la$ bebidas frías , y hacer­

se sangrar de tiempo en tiempo , en caso de ve­
nir el orinado de sangre de la plétora , o supre­
sión de alguna evacuación acostumbrada , coma 
queda ya especificado. 

§. V I L 

I>e las diversas especies dejluxó de sangre. 

; 3e debe entender por ilugo de sangre toda eva­
cuación por abaxo , cuya materia sea sanguino', 
lenta. Y asi los fluxos hepático , mesenterico. y 
hemorroidal, se merecen tanto la denominación 
de fluxo de sangre como el disentérico, 6 la di­
senteria » i la qual parece especialmente adoptado 
este nombre, aun por los médicos. Luego trata­
remos, en este párrafo del fluxo disentérico, o 
disenteria , del fíugo hepático y del mesenterico. 
Hemos hablado ya del flugo hemorroidal, §. l l l . 
art. I . de esjte capitulo. 

A R T I C U L O I . 

De la disentería > ójkixo disentérico, 

R e y n a , por lo ordinario esta enfermedad en la 
primavera y otoño : es muy común en los parajes 
cenagosos d pantanosos donde después de estíos 
calurosos y secos, se hace epidémica. 

Las personas expuestas al ayre de noche ,d que 
viven en sitios , donde está encerrado y mal sano 
el ayre, andan muy propensas á este fluxo. Por lo 
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Causas de la dlseñter¡ar ó*c. y r 
mismo es á menudo funesto en los campos , navios, 
cárceles, hospitales, y otros parajes semejantes. 

Causas de la disenteria > 6 fiugo de sangre. 

Esta enfermedad viene de todo quanto puede 
detener la transpiración , d corromper los humo­
res : como v. g. las camas húmedas r ropa mo­
jada ,los alimentos y ayre malsanos, &c» pero las 
mas veces es efeólo de contagio» Luego es de la 
mayor importancia no frequentar las personas aco-
tidas de la disenteria especialmente la maligna. Se 
ha reparado que solo el olor de los excrementos 
de semejante enfermo había comunicado la disen­
teria maligna. 

Síntomas de la disenteria, ófluxo de sangre. 
Se anuncia esta enfermedad por un despeño 

d curso de vientre , acompañado de violentos do­
lores en los intestinos , por perpetuas ganas de 
hacer del cuerpo, y ordinariamente por la sangre 
mas d menos copiosa en las cámaras. Principia^ 
como las demás calenturas, por el temblor , poŝ  
tracion ó di minucion de fuerzas , pulso vivot 
sed ardiente y ganas de vomitar. 

L a lengua se pone seca , babosa y llena de 
grietss ; se forman aftas ó aberturas en la boca. So­
brevienen algunas veces al enfermo vómitos enor­
mes ; otras se le cubre también en el cutis con 
manchas purpureas. Le clan hipos v convulsiones y 
otros accidentes., ya mencionados en el art. de la 
Calentura podrida maligna. (Véase cap. I X . de 
esta segunda Parte , tomo segundo.) 

Las 



72 Cansas de la dis ente fia, é*c» 
Las cámaras son al principio crasas o espumo* 

sas, á breve tiempo después se ponen entrevera­
das de sangre ; y por fin ss parecen muy á menú-
á pura sangre , mezclada con hilos menudos , que 
representan raeduras de carne. Echa á veces el en­
fermo lombrices, por arriba , y por abaxo , du­
rante todo el curso de la enfermedad. Quando 
va á hacer del cuerpo, siente un peso por el ano, 
como si se querian salir todos los intestinos; á veces 
aun sale una parte de ellos , lo que es muy em­
barazoso , especialmente en los niños. Las vento­
sidades son también síntomas muy incómodos, prin­
cipalmente á últimos de la enfermedad. 

Esta dolencia se distingue de la diarrea d des­
peño por un dolor agudo en los intestinos , y por 
¡a sangre , que generalmenue echa el enfermo en 
las cámaras. Se diferencia del colera morbo , ea 
que el vomito , en la disenteria , no es tan vio­
lento , ni tan frequente , &c. 

L a disenteria es, de ordinario, fatal á las per­
sonas de abanzada edad , á las delicadas y á las 
consumidas por la gota , escorbuto, ó qualquie-
ra otra enfermedad larga. 

E l vomito é hipo son malos síntomas, porque 
anuncian una inflamación en el estomago. Quan­
do las cámaras son verdes, negras, d echan un 
olor sumamente fétido y cadavérico , son de muy 
•mal presagio, porque anuncian una enfermedad 
del genero podrido. 

Es muy mala señal el echar los enfermos las 
lavativas inmediatamente después de recibidas j pero 
es aun mas trabajoso , el estar tan cerrado el paso, 
que no se puede introducir por éi la lavativa. 

E l 



Régimen fropw, &c, 73 
E l pulso endeble , el frío de las extremidades, 

la dificultad de tragar , y las convulsiones, son 
señales de aproximarse la muerte. 

Generalmente hablando , es de temer la disen­
teria , á proporción de la abundancia de la san­
gre. No por eso son menos temibles las disente­
rias llamadas blancas, porque no echan los enfer­
mos sangre en sus cámaras. Como estas ultimas son 
de ordinario epidémicas, son al contrario muy for­
midables. Son tan funestas , como el cholera mor-
vo , de que no se pueden distinguir. L a disente­
ria de niños, y viejos, caqueticos, escorbúticos y 
de mugeres en el sobreparto, es siempre peli­
grosa. 

Régimen propo para los acúmetidos de la diseti" 
teria , ájiiixo de sangre. 

Ninguna cosa es mas importante , en esta en­
fermedad , que la limpieza , porque á mas de con­
tribuirse singularmente al alivio del enfermo, no 
es menos provechosa á los que le cuidan^ E n fe¿l:o, 
como el desaseo aumenta y propaga incontestable­
mente el peligro de las enfermedades contagiosas, 
en ninguna se asegura mas infelizmente este efeélo, 
que en la disenteria. 

Luego es menester mudar muy á menudo á los 
acometidos de esta enfermedad toda la ropa inte­
rior , no permitir jamas paren sus excrementos en 
sus quartos; sino sacarlos incontinenti , y entér­
ralos profundamente. 

Conviene hacer circular perpetuamente un 
ayre fresco por sus quartos j rociarlos á menudo 

Tom, I I L K con 



74 Régimen ¿¡ropo, ér>C' 
con vinagre , zumo de limón, ó qualquiera otro 
acido fuerte. 

Hace mucho provecho al enfermo animarle, 
lisongearle y esperanzarle con el restablecimiento: 
pues importa muchísimo saber, que ninguna cosa 
mas contribuye á hacer mortal una enfermedad 
podrida, que el amedrentar d asustar al enfermo. 
Todas las enfermedades de esta especie tiran á 
abatirá los enfermos, y hacerles perder las fuer­
zas ; y quando agravan estos efeoos por el miedo, 
d espantos, que excitan i los enfermos, que á 
aquellos les consideran por personas instruidas j les 
resultan las mas funesras consequencias. 

Se han experimentado con ftequencia excelen­
tes efedos de traerse flanela á la raiz del cutis por 
todo el tronco del cuerpo ; excita la transpiración, 
sin acalorar demasiado : pero no conviene quitar­
la sin las mayores precauciones; porque de lo 
contrario buelve de nuevo la disenteria. L a he vis­
to repetir muchas veces, por haber abandonado 
imprudentemente el uso de la flanela, antes de 
ponerse harto caliente el tiempo. Sea la que fuese 

. la enfermedad , con cuyo motivo se trae flanela, 
no se la debe quitar jamas, sino en estación ca­
liente. 

E n esta enfermedad se merece la dieta la ma­
yor atención. Es menester se abstenga el enfermo 
del uso de vianda , de pescado , y de todo manjar 
que tiene tendencia á ponerse podrido ó rancio: 
convienen manzanas cocidas en leche, panadas, 
pudín (véase esta voz en la tabla) ligero, caldos 
sacados de las parres gelatinosas de los animales. 

Los caldos gelatinosos en estos casos, no solo 
sir-



lieghncn frsflo, ér>c. j$ 
sirven de alimentos, sino también de remedios. 
He visto á menudo ceder disenterias á estos cal­
dos, después de haber probado inútilmente los 
remedios mas celebrados. 

He aquí el modo de sacar estos caldos. Tó­
mense la cabeza y los pies 6 manos de un car­
nero , cubiertos de su piel 5 quémese su lana á la 
lumbre , d con un hierro hecho ascua í háganse 
cocer después hasta que se reduzga el caldo á ja­
lea; agregúesele un poco de canela d macis para dar­
le un sabor agradable. 

Tomará el enfermo dos d tres veces al dia 
una taza de esta jalea , con un poco de pan tos­
tado. Conviene echarle una lavativa mañana y 
tarde. Los que no podrán hacerse con estos caldos 
los sacaran de la cabeza y patas ó manos deso­
lladas; pero con algún fundamento se puede te­
mer mude esta circunstancia el efedo del remedio. 
No entra en nuestro plan razonar sobre la natu­
raleza y virtud de estos remedios , porque , de no, 
podríamos probar que este posee todas las calida­
des necesarias para curar la disenteria , no dimana­
da de la podredumbre de los humores. L o que 
conviene saber ( y es de preferir á todos los ra­
zonamientos) es que se han curado muchss perso­
nas por estos caldos , después de haber probado inú­
tilmente la mayor parte de todos los demás remedios. 

Pero conviene que el enfermo , antes de usar 
de estos caldos , tome un vomitivo y una d dos 
deses de ruibarbo , y continúe después el uso de 
ellos por connsiderable tiempo, alimentándosepnn>. 

cípalmente de ellos. 
Otra especie de alimento muy á proposito ea 

la 
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la disenteria, y de que se puede usar por falta de 
dichos caldos, es ua genero de papilla d cocido, 
compuesto del modo siguiente. 

Tómense de la flor fina de harina cinco d seis 
puñados; pónganse en un paño de lienzo bien ata­
do después, háganse cocer en suficiente cantidad 
de agua por seis ó siete horas, hasta que se pon­
ga tan dura como el almidón seco. E n este estado, 
quitense de ella dos d tres cucharadas; háganse 
cocer estas en suficiente cantidad de leche nueva 
y agua , de manera que llegue á tener el todo la 
consistencia de una especie de papilla. 

Puede hacerse agradable este alimento al pa­
ladar del enfermo , con azúcar , d canela , S z c . ser­
virle de nutrimento ordinario ( a ) . 

E n una disenteria podrida, conviene al enfer­
mo comer casi qualquiera fruta de buena calidad, 
como esté madura : tales son las manzanas, uvas 
fresas , pasas de corinto, uvaespina , &c. las que 
puede comer cocidas , ó crudas, con leche ó sin 
ella á su elección. 

L a 

(a) E l sabio Rutherford , antiguo profesor de medicina, 
en la universidad de Edimburgo , elogiaba sobre manera este 
remedio, en sus leepiones publicas : Recetaba su preparación 
atando , con toda l i apretadura dable , en un paño de lienzo 
una ó dos libras qe lamas fina flor de harina, empapando de, 
pues lo atado en agua ; y echando entonces al exterior de este 
atado nueva flor de harina ; y repitiendo esta operación , haŝ  
ta formarse una corteza al rededor á fin de impedir penetre el 
agua en lo interior, al tiempo de hacerla hervir. En este esta­
do , se la hace cocer hasta que forme lo interior una masa 
seca y dura , como queda dicho arriba. Le rallan y mezclan-
eon k c h i aguada, ademas de servir asi de alimento se puede em­
plear también en lavativa. 
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L a preocupación cantra las frutas es tan fuerte, 

respeto á esta enfermedad, que cree la gente por 
la mayor parte que las frutas son las causas mas 
ordinarias de las disenterias : este es sin embargo 
un yerro muy grosero , demostrando la razón y la 
experiencia , que las frutas buenas y maduras son 
los mejores remedios para precaver y curar las 
disenterias: prestan , por todos términos, los mejo­
res medios de destruir la tendencia de los humo­
res á la putrefacción, en lo que estriba todo el 
peligro de esta especie de disenteria. Luego debe 
comer el enfermo , en este caso , quanta fruta 
guste, con tal que sea de buena calidad, y ma­
dura. 

L a bebida mas propia , en esta enfermedad, 
es el suero de leche. Se ha curado á menudo la 
disenteria por solo el suero clarificado. Se da no 
solo en la bebida, ( a ) sino también en lavativas. 

E n -

(a) Poco há TÍ un joven , que havia estado acometi­
do de disenteria en la America Setentrional. Habla probado ya 
muchos remedios, peto infructuosamente. En fin ̂  fatigado, de 
los medicamentos, disgustado de su insuficiencia , y reducido á 
no tener mas qne la piel y los hueses, bolvio á Inglaterra, mas 
bien con animo de morir en el seno de su familia, que con es 
peranza de sanar: no habiendo producido los remedios , que to-• 
mó aqui , mejores efectos que los experimentados en Ame­
rica , me determiné á hacerle renunciar toda especie de drogas, 
y ponerle enteramente al uso d? la leche , de frutas, y á mq-
derado exercicio. 

Las frescas eran las únicas fiutas que entonces había , co­
mía de ellas des ó tres veces al dia cen leche : de lo que re­
sulto que fueron reducidas las cámaras , en muy coito tiempo, 
de veinte á tres o cuano por día , y aveces aun menos. Usó 
de las demás fintas al paso que maduraban , y se hallo al ca­
bo de algunas semanas tan mejorado , que bolvio á embarcar­
se para la Amenca. 
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E n caso de no haber proporción del suero, 

se puede sacar un cocimiento de cebada , y ace­
dar con el crémor de tártaro , ó un cocimiento 
de cebada y tamarindos del modo siguiente. 

Tómeme de celada , dos onzas, 
de tamarindos , una onza. 

Cuezanse en media azumbre de agua, hasta 
quedar en la mitad. 

E l agua caliente, la de cebada o' avena o'el 
agua en que se haya apagado con frequencía un 
hierro hecho ascua, son también provechosas, y 
se pueden tomar alternativamente con las bebidas 
arriba expresadas. 

L a infusión de flores de manzanilla , como la 
consienta el estomago, es también una bebida muy 
a proposito : pues al mismo tiempo que fortale­
ce al estomago, posee una virtud antiséptica , que 
se opone á la gangrena de los intestinos. 

E l agua común usada por considerable tiem­
po, se ha experimentado hacer de por sí prodigios 
en esta enfermedad. Este remedio simple, y que 
se halla en casi todas partes, debe llamar la aten­
ción de los acometidos de esta especie de disen­
teria. 

Remedios fropios para los acometidos de la di­
senteria ó flux o de sangre. 

Es siempre necesario, en esta enfermedad, 
empezar limpiando las primeras vias. E n consequen-
cia, se administrara al enfernio una dosis de ipeca-

cu a-
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na , ayudando su efedo en una infusión ligera de 
flores de manzanilla. Rara vez es menester em­
plear aqui vomitivos fuertes ¡veinte y quatro d 
quando mas , treinta granos de ipecacuana , bastan 
en general para un adulto : aun á veces sucede 
que bastan diez d doce granos. -

A l otro dia del vomitivo se administran media 
dracma ó dos escrúpulos (estoes, de treintaáqua-
renta granos, ) de ruibarbo. Esta dosis se puede 
repetir cada segundo dia , en dos d tres tomas, 
ó veces. 

Tomará después, por algunos dias, pequeñas 
doses de ipecacuana, como dos 6 tres granos, 
mezclados en una cucharada de xarave de ador­
midera , repitiendo su toma tres veces al dia. 

Estas evacuaciones, juntamente con el régimen 
arriba recomendado, bastan con frequencia para 
curar la enfermedad. Si no obstante sucediese el 
no surtirse el deseado efe¿l:o , será precisoxemplear 
los remedios astringentes, que siguen. 

Echarán al enfermo dos veces al dia una la 
vativa, compuesta con cola de almidón, d caldo 
de carnero gordo , acompañado de treinta ú qua-
renta gotas de láudano liquido : y le darán al mismo 
tiempo , cada hora, una cucharada de la disolución 
siguiente. 

Tómese de goma arábiga, una onza. 
Be goma adraganta , media onza, 

Desliacse en un quartillo de agua de cebada 
i fuego lento. 

Como no produzcan estos remedios el desea­
do 
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do efedo, se podrá dar al enfermo quatro veces 
al día de la confección japonesa como cosa del 
tamaño de una nuez moscada; hecho lo quaí, bebe­
rá una taza de cocimiento de palo de Campeche, 

^íedios de precaver la disenteria ? ó fluxo ds 
sangre» 

Las personas que han padecido esta enferme­
dad , andan propensas á recaídas : es menester para 
precaverlas, pongan el mayor cuidado en el re-
gimen. 

Deberán abstenerse del uso de todo licor fer­
mentado , á excepción del vino , de que podrán 
beber de quando en quando un vaso , pero nun­
ca cerbeza ó licor semejante. Se abstendrán tam­
bién del uso de toda substancia animal, asi de 
vianda, como de pescado. 

Los únicos alimentos y la única bebida que 
Ies pueden convenir, y de que pueden usar con 
toda seguridad, son los vegetables, especialmen­
te las frutas, el buen vino y leche. 

Es también importante que disfruten buen 
ayre , y hagan moderado exercicio. Conviene vayan 
al campo, apenas se lo permitan las fuerzas , y 
ha^an diariamente exercicio á caballo, d en 
ruedas. 

Conviene también hagan uso de los amargos, 
infusos en vino 6 aguardiente; beban dos veces 
al dia medio quartillo de agua de ca l , mez' 
ciada con igual cantidad de leche fres#a. 

Quando se ha hecho epidémica la disenteria, 
conviene , que los que no adolecen de ella , ob-

ser-
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serven la limpieza mas ex adía , coman corta can-» 
íidad de substancias animales , y mucha de buenas 
frutas maduras y otros vegetables* 

Es preciso se guarden bien del ayre de noche, 
y de toda comunicación con los enfermos. Con­
viene también eviten el inspirar olores fétidos, sobre 
todo,los que se exhalen de materias corrompidas; 
y huigan cuidadosamente de las letrinas que fre-
quentan semejantes enfermos. 

Apenas se manifiestan los prlmetos síntomas 
de la disenteria, deberá tomar el enfermo un vomi­
tivo ; acostarse , y beber abundancia de algún l i ­
cor ligero y caliente para excitar el sudor. Emplea n-
do estos medios, y una o dos doses de ruibarbo, 
á los principios, se desvanece á menudo esta Enfer­
medad. 

E n los países, donde reyna comunmente la disen­
teria , recomendamos á los que andan propensos á 
ella, tomen todas las primaveras y otoñadas, un 
vomitivo u purga , por vía de prevención. 

A R T I C U L O 11. 
i 

Del Jluxo hepatkú. 

í L t e fluxo es una Enfermedad bastante rara; No 
tiene mas afinidad con la disenteria , que la que sa­
ca de la tintura colorada de las deposiciones , que 
parecen bañadas de sangre , y un tenesmo ligero 
que á veces presenta. V a siempre acompañado de 
una calenturilla. 

Tom. III» L C-att* 
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Causas delfluxo hepático. 

Es muy difícil determinar qual sea la causa 
efeéHva de esta enfermedad. L o que con mas certe­
za se puede decir es que la debilidad, inercia, el 
abceso del hígado , aunque parezcan deber ser sus 
causas mas comunes, no la ocasionan siempre; por­
que se han encontrado muy á menudo podredum* 
bres en el higado sin que haya habido jamás fluxo 
hepático en él. 

Sea como fuese esto, parece evidente que no ca­
be sin que esté tocado ei higado. Luego daremos 
por causas de esta enfermedad , todas las dolencias 
de esta viscera , y de mas á mas la debilidad 
del estomago é intestinos ; la inercia de la bexigui-
ta de hiél, bazo , ríñones, y matriz \ la supre­
sión d excesiva evacuación de las reglas , ó almorra­
nas. E n fin puede dimanar también de la obstruc* 
cioa de las venas mesentericas. 

Síntomas del jltixo hepático» 

Los; enfermos quedan desganados ; tienen la 
boca amarga; echan ventosidades; sus orines es­
tán cargados de bilis. L a región del higado está mas 
d menos dolorida , y en ella á veces sienten ten-
siou» Tienen el cutis amarillo como el limoií, y á 
veces amarillean. Tosen y tienen dificultad de 
jespirar. Algunos echan sangre por las narices coa 
los mocos , d por otras vias. 

Pero lo que mas particularmente cara¿leriza 
el fluxo hepático es que en general sucede á la iteri-

cia 
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cía inflamación, y otras enfer madades de hígado. 
Los hípicondriacos son los que mas propensos an* 
dan á él. 

E l fluxo hepático se diferencia del he­
morroidal en que nunca queda en este ultimo in­
timamente mezclada con los escrementos la sangre* 

E l fluxo hepático incomoda menos que \ i di­
senteria ; pero es mas difícil de curar. Termina co­
munmente en caquexia , hidropesía y marasmo. 

JModo de tratar elfluxo hepática. 

E l método de tratar esta enfermedad tiene mu­
cha afinidad con el de la disenteria. Se dará prin­
cipio administrando un vomitivo suave, y uno o 
dos dias después una dosis de ruibarbo como queda 
arriba prevenido; beberá el enfermo la infusión de 
flores de manzanilla , d la d@ algunas de las plantas 
llamadas hepáticas como chicotea silvestre , dien­
te de león, agrimonia, ¿kc. Se le han de administrar 
también los amargos un poco mas fuertes, especial­
mente siendo endeble, pequeño, y precipitado el pul­
so , y estando generalmente abatido el enfermo: E n 
este caso tomará una infusión fuerte de salvia p 
agenjos; y se le dará á menudo á mascar ua poco de 
ruibarbo, d usará el polvo siguiente. 

Tómese de hinojo, 
de canelâ  
de iris de flor encía 
y de almaciga de cada cosa una dracma. 

Mézclense, y redúzcanse á polvo con una on­
za de azúcar candé. 

L * To-
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Tomará el en fe ano una cucharada de él aí aca^ 

bar de comer vá ía tard-í, ó al anochecer, coma 
cosa del tamaño de una nuez moscada de triaca; y 
se purgará de tiempo en tiempo con una onza de 
catolicón y dos onzas de maná en rama. 

Si se hallase con algunas ganas, como acontece 
á menudo , en el caso de que hablamos, podrá 
comer de pollo, palomino , carnero, jaleas de 
vianda, de cuerno de ciervo , &c. 

E n fie , se rematará este curso con un vaso 
de viao de agenjos, tomando el enfermo todas las 
mañanas hasta restablecerse perfeélamente sus fuer­
zas. 

Se han visto sacar los enfermos mucho provecho 
de la leche , y les conviene continuar su uso siem­
pre que siente bien. 

Pero quando experimenta el enfermo un calot 
ardiente en la región del hígado una calentura 
bastante fuerte , sin haberse abatido sus fuer-* 
zas, 8cc. se necesitan otros alimentos % otras be­
bidas , y otros remedios. 

Después del vomito y purga , de que acaba­
mos de hablar , se pondrá el enfermo á la limona­
da , 6 suero acedado con zumo de limón 6 ere-
mor de tártaro, 

Se le echarán lavativas compuestas de salvado 
y oxicrato r y le purgarán de tiempo en tiempo 
con una onza de pulpa de casia % y ima dracma de 
ruibarbo. 

Los alimentos deberán consistir en cal-dos de 
pollo , ternera , alterados con lechuga ¿ acedera?. 
verdolaga , &c. y zumo de naranja. 

Ultimamente el 450 de la leche conviene per̂  
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feílamente en este caso , en que es menester no 
coma el enfermo cosa alguna de difícil digestión. 

E l método de tratar el fluxo de hepático , que 
acabamos de explicar supone ser su causa la de 
biiidad 6 inercia del hígado. Pero si pende de ab^ 
ceso de esta viscera , será preciso consultar el Cap-
X I X . §. V I de esta segunda Parte tom. I I . y en, 
caso de dimanar de sarro de esta misma viscera 
se habrá de consultar el Cap. X X X I V , §. I I de esr 
ta segunda Parte. 

Quando viene el fluxo hepático de la debilidad 
del estomago é intestinos , será indispensable con­
sultar el mismo Cap. X I X §. I . y los Cap. X X I I I 
§. I V , y X X X I §• I I de esta segunda parte. Quan­
do proviene de la supresión ó demasiada abun­
dancia de almorranas, véase lo que hemos dicho ar* 
ribá §. I I L Ar t . I y I L de este Cap. 

A R T I C U L O I I L 

T>i;l Jluxo mesenterícQ* 

Se debe considerar este fluxo por una verdade­
ra hemorragia de los vasos del mesenterio y aun 
de los del estomago. Y asi las deposiciones van mas 
ensangrentadas que en los fluxos desenterico y 
hepático. Sucede aun algunas veces que la smgre es 
muy abundante, muy encarnada, bermeja y libre 
de olor. Pero otras es negra , corrompida , fétida 
según este maso menos alexadci su fuente del ano.Ea 
este ultimo caso se llama enfermedad negra. 

Los melancólicos y los escorbúticos sdî  los 
que andan mas propensos al fluxo mesentádeo. 

A ' 
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Modo de tratar el fluxo mesenterko. 

E l fluxo mesenterico pide el mismo tratamien­
to que el hemorroidal 6 vomito de sangre. 
(Véase §. I I I . Art . I y §. V . de este cap.) Porque 
guarda el termino medio entre el un© y el otro* 

Pero para decir algo de positivo , dice Mr. 
Lieutaud , se debe procurar evacuar , por lavativas 
emolientes , la sangre que acliarcandose en el ca­
nal intestinal puede excitar por su corrupción , los 
síntomas mas graves. 

Se administrarán después los antipodridos áci­
dos , que no solo contribuyen á precaver este ac­
cidente , sino atajan también la hemorragia. Nin­
guna cosa para lograr estos fines es mas conducen­
te que el agua áe ternera 6 de arroz , acedada 
con xarave de limón 6 esencia de rabel j se puede 
visar también provechosamente el balsamo de Pem 
de Tolu d de qualquler otro natural. 

Se han visto constantemente buenos efeoos del 
cocimiento de flores de manzanilla, asi en bebidas 
como en lavativas. 

Se remata este curso tomando una purga l i ­
gera quando se juzgue con fundamento , que está 
bien consolidada y cicatrizada la herida. 

A 

§. V I I I . 
De la lienteria , y pasión ó fluxo celiaco. 

mas de los despeños ó fluxos de vientre de que 
acabamos de hablar, hay también otros muchos; 
como v. gr. la lienteria y el fluxo celiaco, los que 
aunque menos peligrosos que la desenteria j se mê  
recen atención. 

A R -
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A R T I C U L O I . 

Causas de la lienteria y flltixo celtaeo. 

Estas des enfermedades proceden generalmen* 
te de una relaxacion de el estomago é intestinos, 
la que es a vec;s tan considerable , que pasan los 
alimentos sin haberse hecho en ellos una sensible 
mutuacion : en este caso muere el enfermo de solo 
la falta de nutrimento 

A R T I C U L O I I . 

Síntomas de la Iknterta y Jíuxo cdtaco. 1 

A lienteria , que á veces sucede á la diarrea 
y disenteria , 6 i otras enfermedades crónicas, va 
acompañada tan pronto de una excesiva desgana, 
como de una especie de hambre canina. E l enfer­
mo se halla apurado ; tiene congojas , &c. echa 
orines mas o menos cenagosos 6 turbios y en corta 
cantidad. 

E l fíuxo celiaco, que tiene su asiento en el 
mésente rio , cuyos vasos laóbos cstin obstruidos ó 
comprimidos, va acompañado de hastío, regüeldos 
agrios , &c. Los orines están ig ualmente turbios y 
poco abundantes. 

L a lienteria es una enfermedad muy peligro-
en toda edad y particularmente para los viejos; so­
bre todo quando se les ha debilitado el tempe^ 
ramento por excesos ó enfermedades agudas. 

E l íluxo celiaco es aun mas grave, como pen­
da 
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da de un vicio local; pero quando viene solamen­
te de una superabundancia de mocosidad , es mas 
fácil de curar. 

E n sucediendo una ú otra de estas enfermedades 
á la disenteria , resultan las consequencias mas fu­
nestas. Si las cámaras son muy frequentes; las 
deposiciones son absolutamente crudas, esto es com-
puestas de alimentos poco 6 nada mudados ; si 
la ssdes considerable, los orines en corta cantidad, 
la boca ulcerada , el rostro quajado de manchas 
6 pintas de diferentes colores, peligra muchísimo el 
enfermo, (a) 

A R T I C U L O I I I . 

E 

JModo de tratar ¡a. ¡ieníertay fluxo cellaco* 

_ L método de tratar estas enfermedades es en ge­
neral lo mismo que el de la disenteria. E n todos los 
cursos del vientre obstinados , es menester dar prin­
cipio á la cura , limpiando el estomago é intesti­
nos con vómitos y purgantes suaves; poniendo des« 
pues al enfermo á una dieta que cierre y for­
talezca las primeras vias; los calmantes o' anodinos 
y los astringentes rematan de ordinario la cura. 

Se conoce en Europa , de ocho á diez años á es­
ta parte , un medicamento llamado raiz de colom-
bo , que ha producido los mas felices efeélos en la 

lien-

[a) L^s deposiciones no son absolutamente crudas , siao en la 
lienteria ; pues en el fíuxo celiaco son blanquizcas, parduzcas, 
quiiosas lo que anuncia que los alimentos han pasado por U príme-
ía digestión. Los^ carailércs de las depbsiciongs distinguen 
bastants estas dos enfei'msdades para impedir se las confunda. 
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líenteria , aun mas inveterada. Estos efeoos que^ 
dan también probados , que muchos de los mas in­
signes Médicos de Europa, como los Señores Prin-
gle , Percival, Gaubio , Tronchin , y otros re­
comiendan esta raíz por uno de los mas excelen^ 
tes remedios que se pueden emplear contra esta 
enfermedad. Tenemos de ello dos exemplos irre­
fragables y mayores de toda excepción; el un© 
de un caballero, quien largo tiempo fatigado de 
una lienteria, de que no se le pudo curar poc 
inumerables remedios que habia tomado , fue 
enteramente libertado de ella por el uso del 
colombo: el otro era un particular, que aco­
metido de una lienteria , que le habia reducida 
i tal extenuación, que un Medico consultado di-
xo que no tenia remedio , fue sin embargo cu­
rado por un amigo mió Mr. Galatin, que le ha-» 
bia hecho tomar esta raíz con tan feliz éxito, que 
en el dia de hoy queda perfectamente restable­
cido, (a) 
l Se administra el colombo en pildoras, cuyt 
preparación es como se sigue. 

Tom. I I L M Ta-

{d) Esta raíz lleva el nombre de Colombo, con moti­
vo de habérsela nos trahido de la ciudad de Colombo , en la islt 
de Ceylan. La llaman los Indios Amar ó Armar: es la raíz de 
un Coculus Indicus, que se cria en Bengala , en la costa de 
Coromandel , y con abundancia en Prusia. Acabada de coger 
purga por arriba y por abajo : la emplean seca , en dichos paí­
ses , como estomático en las calenturas intermitentes, y diarreas, 
en la dosis de media dracma , tres ó quatro veces al dia. Esta 
relación viene de Mr. Dejccan, insigne Medico Glandes, que re­
sidió largo tiemgo en Batavia. 



Smfornas de m Ikntma. 
Tómese de la raíz de colombo hecha foho 

muy fino quatro granos. 

Redúzcanse á dos pildoras con suficiente can­
tidad de xarave de membrillo. 

Se repite esta dosis tres veces al día , por la 
mañana en ayunas, una hora antes de comer, y 
otra antes de cenar. 

Quando es fácil de encenderse el enfermo, bas­
tará la repetición de dos veces , es á saber por 
la mañana en ayunas, y una hora después de ce-
aiar. 

Ocurren también ocasiones en que es imposi­
ble administrarla mas de una vez al dia. Es cla­
ro que , en este caso , será preciso continuar su 
uso mas largo tiempo , y en todas las circunstan­
cias, no se la debe dejar de tomar, antes de ata-
|arse la Henteria. 

§. ix. ' ; % ( * ) ^ 

Del tenesmo, y fujos. 

S e da el nombre de tenesmo á las continuas ga­
seas , d deseos de hacer del cuerpo , sin deponer 
casi nada. Esta enfermedad se parece tanto á la 
disenteria, ya por los síntomas,o ya por el tra­
tamiento que pide, que es escusado nos detenga-
smos en este asunto. 

Pero los pujos son mas á menudo síntomas de 
enfermedades, que. enfermedades ellos mismos. Se 
experimentan en la diarrea, disenteria, y estran-« 
gurria, excitada por la presencia de una piedra, d 

qual-
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qualquler otra causa. Las almorranas, lombrices as-
caridas, la ulceración del ano, las fístulas en esta 
parte , &c. van á menudo acompañadas de pujos. 
Las mugeres embarazadas andan harto propensas 
á ellos , y son temibles en este caso , porque pue­
den ocasionar, mal parto. E n los demás casos son 
mas o' menos incómodos, relativamente á la en­
fermedad de que sean sinfonías, y á la qual se 
debe atender en su tratamiento. 

No obstante , sea la que fuese su causa , sienv» 
pre conviene hacer por aplacar la irritación , que 
ocasionen : lo que se logra por los remedios pro^ 
puestos contra la disenteria especialmente por las 
lavativas atemperantes , y detergentes, que se pue-
jden hacer, según las ocasiones, narcóticas co­
ciendo en ellas las cabezas de adormidera , por 
fomentaciones emolientes, y resolutivas, por el baba 
de agua caliente, de la de malvavisco , ckc. pol­
los medios baños, por linimentos hechos con el 
ungüento populeo, aceyte de huevo, ¿kc. 



*9 
C A P I T U L O X X I I L 

£)JE Z A S E N F E R M E D A D E S 
de las diversas partes de la cabeza: del mal á 

dohr de muelas, y dientes : del mal de orejan 
y dolores de estomago, 

s.i. 

Del dolor de cabeza, cefalalgia, cefálica , jaque* 
ca, y clavo histérico. 

L o s males, y dolores inumerables que nos afli­
gen , dimanan de causas muy varias, y pueden 
acometer á todas las diferentes partes del cuerpo. 
Pero solo hablaremos aqui de los dolores que mas 
Incomodan la cabeza , y van acompañados de aL 
gun peligro. 

Quando el dolor de cabeza es ligero, y solo 
incomoda á una parte particular de ella , se llama 
cefalalgia; quando es mas fuerte , y se estlende 
á toda la cabeza , se llama cefálica , y jaqueca, 
quando solo se siente en un lado de la cabeza. 

Se nombra clavo histérico, ó simplemente 
clavo al dolor particular dé la frente, fijo y cir­
cunscrito , de modo que se le puede cubrir con la 
punta del dedo pulgar. 

Varianse también de otros muchos modos los 
dolores de cabeza; tan presto es interno , como 
esterno el dolor. Algunas veces es enfermedad 
esencial, y otras solamente sintomática. 

E l dolor de cabeza en una persona acalora-
4a5 y biliosa, es muy agudo, y va acompaña­

do 
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cío de latigazos , y considerable calor en la parte 
afecta. E n la persona de temperamento frió, y íta 
matico, el dolor es sordo, pesado , y va acom­
pañado de una sensación de frió en esta parte. Es ­
ta ultima especie de dolor de cabeza , va á ve­
ces acompañada de cierto grado de estupidez, d 
locura. 

A R T I C U L O 1. 

Cansas , y caracteres de los diferentes dolores 
de cabeza* 

J l odo lo que puede detener la libre circulación 
de la sangre por los vasos de la cabeza, es ca^ 
paz de ocasionar dolores en esta parte. 

E l dolor de cabeza , en las personas gordas, 
y pictóricas, que tienen demasía de sangre , o 
de humores, viene á menudo de la supresión de 
alguna evacuación acostumbrada , como v. g. de 
hemorragia de narices , sudor de los pies^ 8cc. Pue-» 
de provenir también de todas las causas que en­
caminan demasiada abundancia de sangre acia la 
cabeza, como v. gr. el frió de las extremidades; 
la ación de tener la cabeza inclinada, la aplica­
ción excesiva, ¿kc. 

Todo lo que se opone al regreso de la cabe­
za , ocasionará también los mismos dolores, como 
v . g. mirar por largo tiempo obgetos de un lado; 
traer al cuello cosas demasiado ajustadas, &c. 

Quando el dolor de cabeza procede de la su­
presión del corrimiento de moco por las narices, 
experimenta el enfermo una sensación sorda, y 

pe-
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pesada por la parte anterior de la cabeza , de i r ^ 
nera que le parece que siente un peso tan gran-; 
de, que no la puede tener levantada. 

Quando esta enfermedad viene de humor cor-? 
rosivo, de mal venéreo , acomete en general al 
cráneo, cuyos huesos pone canosos. Dimana á 
veces este dolor de la repulsión de la gota ; de 
erisipela , viruelas , sarampión , sama , 6 de otras 
enfermedades eruptivas por la cabeza. 

L a especie llamada jaqueca, proviene por lo 
ordinario de crudezas en el estomago , o de ma­
las digestiones. Puede proceder también de pasar 
de vida laboriosa y penosa, á sedentaria; de exce­
sos de licores espiritosos, alimentos de difícil dis-
gestión, de aplicación del espíritu demasiado tiem­
po continuado, de pasiones vivas especialmente la 
colera , en fin de todo lo que puede irritar los 
nervios, hinchar los vasos de la cabeza. L a supre­
sión de las reglas hemorroidas, corrimiento de una 
fuente, herida, <kc. ha ocasionado á veces la jaqueca. 

L a inanición, ó falta de nutrimento, da tam­
bién dolor de cabeza. He visto á menudo exem-
plos de ello en las amas de leche que daban de 
mamar demasiado tiempo, d que no tomabanbas* 
tantes alimentos solidos. 

Hay asimismo un dolor de cabeza, muy 
violento , fijo , permanente , y casi inaguantable, 
que ocasiona grande debilidad ya del cuerpo, 
ya del espíritu , quita el apetito, y sueno, da ha­
bidos, turba la vista, causa zumbido en los oí­
dos , convulsiones, insultos de epilepsia , á veces 
vómitos, cerramiento de vientre', frió en las ex­
tremidades , &c. 

E l 
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E l dolor de cabeza , es harto ordinario á cier­

tos obreros, v . g. á los esmaltadores , plateros, orw 
bes , á todos los que funden metales á la lumbre 
de veldn , y sueldan obras delicadas, porque no 
pueden menos de inspirar los vapores ó bahos de 
las materias que funden, y de los aceyteshedion' 
dos que usan. 

E l dolor de cabeza es á menudo sintomáti­
co en las calenturas continuas e intermitentes, es­
pecialmente en las quartanas. Es también sintoma 
muy común en los afeótos histéricos é hipocon­
driacos. Ultimamente esa menudo periódico, quan-
do buelve por parasismo en los tiempos señalados. 

E n una calentura aguda, el dolor de cabeza, 
acompañado de orina descolorida , es un síntoma 
infausto. E n los violentos dolores de cabeza , el 
frió de las extremidades es un síntoma malo. 

E l dolor de cabeza, si continúa largo tiem­
po, y es muy violento , termina á menudo en 
ceguera, apoplegia, sordera, bahido , perlesía, 
epilepsia, ¿kc. 

A R T I C U L O I I . 

Síntomas de los Mores de cabeza, 

•ara vez tienen los dolores de cabeza otros sín­
tomas esenciales , que el mal que experimenta el 
enfermo. L a cefalalgia , y cefálica ( pues estas dos 
variedades solo se diferencian en lo intenso, y 
por su duración, ) van acompañadas cié una sen­
sación de pesadez, y de distensión , d dilatación 
en la cabeza. 

E l 



Síntomas de los dolores de cabeza. 
E l clavo histérico, caracterizado por el cor* 

to espacio que ocupa, y por la enormidad del dô  
lor, va á menudo acompañado de desgana, nau­
seas, vómitos , &c. y en estos casos , la enfer? 
medad tiene su asiento en el estomago. 

E n la jaqueca, el dolor que experimenta el en­
fermo, es agudo, pulsante, y punzante. Está íli 
jo tan presto del lado izquierdo, o derecho, co­
mo en la corona de la cabeza; es á veces tan vio-* 
lento, que se imaginan muchos, que se les está 
hendiendo la cabeza: huyen entonces la compa-
ñia, y buscan los sitios tranquilos, y retirados: 
pierden el apetito, tienen i menudo bascas , y 
vomitan. Ocasiona á veces la supresión de las re­
glas , y almorranas. Se ven enfermos que no por 
eso interrumpen sus ocupaciones ordinarias : otros 
se caen de golpe, su pulso es pequeño , cerrado^ 
y todo el cuerpo se pone convulsivo. He visto al* 
gun tiempo hace , un joven de veinte y quatro 
años de edad, que cayo en una especie de sin­
cope que daba tanto mas cuidado, quanto has­
ta entonces nunca se habia quexado en lo míni­
mo , y se hallaba el momento antes muy alegre. 
Esta sincope duro algunos minutos, y solo cesó 
por un considerable vomito de bilis. 

E l dolor de cabeza en los obreros, que por 
su estado , andan expuestos á inspirar vapores me­
tálicos , y aceytosos, se anuncia por una dolen­
cia fija en el cuello , y parte posterior de la ca­
beza , por una sensación de pesadez, que se ha­
ce sentir principalmente en la frente, y tal entu­
mecimiento, que el enfermo parece siempre COUIQ 
azorrado. 

•i 
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A R T I C U L O I I L 

E l fHodo de tratar los dolores de cabeza. 

l i s tos males piden generalmente un regímea 
atemperante y fresco. Los alimentos deberán ser 
emolientes , y relaxantes , para corregir la acrimo­
nia de los humores, y tener corriente y libre el 
vientre, como v. g. manzanas cocidas en leche, es­
pinacas , navos, &c. 

L a bebida debe ser diluyente , como v. el 
agua de cebada , las infusiones de plantas muci-
laginosas, atemperantes , los co-cimientos de los le­
ños sudoríficos, &c. 

Conriene tener abrigados los pies , y las pier­
nas , y bañarlos á menudo en agua tibia. Hace 
al caso afeytar la cabeza del enfermo , y lavarla 
á menudo con agua, y vinagre. E l enfermo de­
berá estar quanto sea posible derecho , y guar­
darse bien de acostarse cabizbajo. 

¿dodo de tratar el dolor de cabeza dimanado de 
demasía de sangre, ó de temperamento 

calido y bilioso. 

E l dolor de cabeza, nacido de 'superabun­
dancia de sangre, d temperamento calido, y bi­
lioso , pide sangría de la vena yugular, y repe­
tirla siendo necesario. Se sacará mucho provecho 
de las ventosas, ó sanguijuelas, aplicadas á las sie­
nes , y detrás de las orejas. 

Se aplicará después un begigatorio á la parte 
posterior del cuello , detrás de las orejas, ó á la 

Tom, I I L N par-
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.parte de la cabeza, que mas padece. E n ciertos 
casos conviene cubrir toda la cabeza con begi-
gatorios. 

E n las personas gordas se ha de abrir una 
fuente, ó mantener en perpetuo corrimiento el 
begigatorio. Conviene esté corriente el vientre por 
medio de laxantes suaves, especialmente quando los 
dolores de cabeza penden de las causas indica­
das, y de mas á mas son violentos continuos. 

Modo de tratar el dolor de cabeza dimanado 
de limja viciada, y que no cede ¿ la san* 

gria , a los laxantes, cW. 

Pero quando el dolor de cabeza viene de 
superabundancia de limfa viciada, y amontona» 
da en las mebranas, sea en lo interior del cráneo, 
o ya sea en lo exterior 5 y el mal continuo, sordo 
y pesado, no cede ni á las sangrías, ni á los la­
xantes suaves, será preciso recurrir entonces á pur­
gantes mas fuertes; como v. g. á las pildoras alo-
ticas, á la resina de jalapa, &c. Es aun á veces 
necesario, en este caso, cubrir toda la cabeza con 
begigatorios, y mantener un corrimiento en la 
parte inferior de la cabeza por medio de un be< 
gigatorio continúo. 

Modo de tratar el dolor de cabeza nacido de la 
siifresion del moco de las narices, 

Quando el dolor de cabeza dimana de la su­
presión del moco de las narices , deberá okr á 
menudo el enfermo un frasquito de sal volátil, 

to-
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tomar tabaco en polvo, ó qualquiera o tra subs­
tancia propia para irritar las narkes, y excitar Ja 
evacuación de la serosidad : como v. g. el pol­
vo de lentisco , yedra terrestre , albacar , &c. 

Hace al caso inspire el enfermo el baho de 
3gua caliente, y lo reciba en las ventanas de las 
narices por medio de un embudo inmediatamen­
te antes de recurrir á estos esternutatorios, irritan­
tes. 

JHodo de tratar la jaqueca. 

L a jaqueca especialmente la periódica , pro­
viene generalmente de las impurezas del estoma­
go. E n este caso se administran vomitivos , y pur­
gantes compuestos de ruibarbo. Después de lim­
piados el estomago é intestinos del enfermo, con­
viene tome éste las aguas ferruginosas, y los amar­
gos que fortalecen el estomago. 

Quando la jaqueca es ligera, y no turba de­
masiado las funciones, á veces basta inspirar el 
baho de agua hirbiendo , y meter los pies en agua 
caliente: pero siendo violento el insulto ; lo pri­
mero, que se debe hacer , es indagar la causa, pa­
ra poderla calmar. 

Luego si la jaqueca pende de la supresión de 
las reglas, 6 almorranas, d del corrimiento de 
una fuente , &c. Será preciso restablecer estas eva­
cuaciones, sea por sangria , sanguijuelas, ó ya sea 
por begigatorio , para suplir la falta del corrimien­
to de la fuente, herida, 8¿c. 

Si dimana de excesos en la mesa, de alimen­
tos de mala digestión, &c. conviene recetar un 
vomitivo y lavativas de agua simple , repetidas 

N 2 va-
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varias veces al dia, y dar de beber al enfermo 
una infusión de flores de manzanilla, d de tila. 
Se le harán friegas , con un paño de lienzo áspe­
ro en los pies , y piernas. Si el dolor de cabeza 
no cede á estos remedios, convendrá aplicar á la 
parte dolorida compresas empapadas en espiritij9 
d aguardiente de espliego, 6 espíritu de vino al^ 
canforado , ó un emplasto de opio. E n estando mi­
tigado el dolor de cabeza , conviene purgar al 
enfermo con la siguiente medicina. 

Tómese de hojas de sen dos dracmas, 
de ruibarbo quebrantado una dracma, 
de mana en rama , dos onzas y media. 

Echese un caldo á las hojas y ruibarbo en un 
vaso de agua, y derrítase la maná , y cuélense. 

Se repetirá esta purga una d dos veces, me^ 
diando dos ó tres dias de intervalo. 

Quando procede la jaqueca de pasar de vida 
laboriosa á sedentaria , y en todos los casos en 
que hay plenitud,© repleción , conviene sangrar 
del pie. Se han experimentado excelentes efectos 
de aplicar sanguijuelas á la parte ó sitio del do-» 
lor; y tenemos exemplos de haber efectuado es­
te remedio perfecta cura. 

Como la jaqueca es las mas veces una enfer--
xnedad periódica, debiera al parecer ser la qui­
na su remedio especifico , como lo es en gene­
ral , de todas las enfermedades periódicas. Sin em­
bargo, las observaciones hasta aqui hechas, nonos 
sacan de la incertidumbre en este particular. Si 
sé han hecho bien estas observaciones, no lo po­

de-
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demos averiguar. Sea como sea esto , hasta aqiú 
nada hemos sacado en claio , pero aconsejamos 
se haga la experiencia de la quina en esta en­
fermedad, administrándola como queda preveni­
do cap. I I I . de esta segunda parte , pero aten­
diendo siempre , en punto de las doses , á lo in­
tenso del dolor, y demás circunstancias, que acom^ 
pañan á la enfermedad. 

Pero la fuente es por la voz general, un re­
medio seguro contra las jaquecas inveteradas. Mr. 
Gramm , curó á una moza que muchos años ha-
bia padecía una jaqueca violenta, abriéndola una 
fuente en la cabeza , donde se juntan ó unen las 
dos suturas , sagital y temporal. Pero la profun­
didad de esta fuente, según este autor, debe ser 
ta l , que penetre hasta el hueso , lo descubra en­
teramente , y aun lo despoje de su pericsteo. 

E n quanto á lo demás , la fuente nos pare­
ce ser un remedio indispensable para curar radical­
mente una jaqueca inveterada. No faltan exem-
plos de haber dado las enfermedades mas peligro­
sas, y aun mortales á quienes no se hablan valido 
de una fuente para curarse. 

No siendo el clavo histérico mas que un sín­
toma del afeólo histérico, nos remitimos para el 
modo de tratarlo al capitulo X X X I I . §. X I . de es­
ta segunda parte que habla de esta enfermedad. 

E l modo de tratar el dolor de cabeza nacido del 
escorbutô  mal venéreo, &>c, 

I T dolor de cabeza dimanado de haberse vi­
ciado lo* humores, como v. g. por el escorbuto, 

mal 
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mal venero, &c. pide que el enfermo beba des­
pués de hechas las evacuaciones á proposito, abun­
dancia del cocimiento de los leños sudorificos,6 
de salsaparrilla , con pasas, y regaliz. Pues exci­
tan la transpiración , endulzan , ó suavizan los hu­
mores ; y su continuo uso por largo tiempo produ­
ce ios efectos mas felices. E n caso de juntarse, 
y formar estos humores un abeeso debajo de los 
tegumentos de la cabeza , es indispensablemen­
te preciso abrirles quanto antes un paso o' sa­
lida por incisión , porque de no, acariarian los hue­
sos. 

Pero estos remedios no bastan para curar el es­
corbuto, ni el mal venéreo; y si no se tratan es­
tas enfermod-ides , como áe dirá capitulo X X V I I Í . 
y X X X V I . de esta segunda parte , bolverá el dolor 
de cabeza r y con tanto mas fuerza, y actividad, 
quanto no se habrá combatido la enfermedad que 
lo ocasione, y con el tiempo y dilaciones , se ha­
brá puesto mas intensa. 

Modo de tratar el dolor de cabeza, quando se ha 
fuesto tan violento , que peligra la vida del 

enfermo, 

Quando se ha puesto tan violento este mal, 
que peligra la vida del enfermo, 6 va acompañado 
de un insomnio, continuo delirio , &c. es menes­
ter recurrir i ios calmantes , aplicándolos interior, 
y exteriormente, después de haber solicitado eva­
cuaciones por lavativas y purgantes suaves. 

Conviene frotar la parte de la cabeza acome­
tida con el balsamo anodino de Bates , y apli­

car-
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caria compresas empapadas en este balsamo , dan­
do al enfermo, al mismo tiempo, dos ó tres ve­
ces al dia veinte gotas de láudano liquido , en un 
vaso de infusión de valeriana 6 poleo ; pero no se 
deben administrar estos remedios sino en los casos 
de excesivos dolores. Los purgantes á proposito 
deben proceder y seguir siempre al uso de los 
calmantes. 

Modo de tratara! enfermo y quando m puede aguan* 
tar la sangría, y el dolor de cabeza procede de 

haber resaltado la gota. 

Si el enfermo no puede aguantar la sangría, 
conviene que se le bañen á menudo los pies en agua 
tibia , y que se les den fuertes friegas con un pa­
ño de lienzo ; que se apliquen cataplasmas de mos­
taza y rábano silvestre , o sinapismos á la plan^ 
ta de los pies. Este ultimo remedio es necesario, 
espe cialmente quando el dolor de cabeza viene de 
haber resaltado la gota. 

Modo de tratar el dolor de cabeza nacido de acá-* 
loramiento , fatigas , ó*e. 

Quando el dolor de cabeza dimana de acalo­
ramiento , trabajo excesivo , exercicio violento de 
quaíquiera naturaleza que sea , es menester comba­
tirle con remedios frescos; como v. g. la bebi­
da salina con nitro , &c. 

Se ha visto curar á veces el dolor de cabeza 
mas violento aplicando á la frente algunas gotas 
de la esencia de W a r d con la palma de la mano, 
en que se echaron. 

E l 
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E l ether , aplicado en la misma forma pro* 

duce el mismo efeéto. 

Aíodo de tratar el dolor de cabeza periodioco. 

E l dolor de cabeza, que tiene regresos perio-
diccs, esto es , que buelve á horas señaladas al día, 
d en días fixos i la semana , mes , año , &c. pide 
el mismo tratamiento que las calenturas de para­
sismo d intermitentes , y su remedio es la quina. 

Este dolor de cabeza , que suponemos ser di­
ferente de la jaqueca, pudiendo provenir de qual-
quiera de las causas arriba especificadas, se deberá 
tratar atendiendo primero á la causa , que lo ha 
producido, como lo hemos indicado en este ter­
cer articulo 5 y se administrará después la quina, 
como queda recetado contra las calenturas inter­
mitentes. Se han de proporcionar las doses á lo 
intenso del dolor, duración de los insultos , fre-
quencia de los regresos, y á la ancianidad de la 
enfermedad. 

diodo de tratar el dolor decaheza dimanado en 
ciertos obreros, de los vapores metálicos, 

aceytosos , fétidos, Óv. 

Pide este dolor de cabeza tanta mas atención, 
quanto por lo ordinario es preludio de enferme­
dades mas graves, (véase cap. X I X . §. I I I . tomo. 
11. 

i Se dará principio echando al enfermo una la­
vativa , hecha purgante con sen , tres horas des­
pués se le administrará un bolo de triaca, al dia 

i - si-
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siguiente se le darán tres granos de emético en 
un vaso, y se repetirán en caso de haberse con­
seguido el deseado efeólo j por la tarde d anoche-' 
cer una lavativa con quatro onzas de vino 7 otras 
tantas de aceyte de olivo j y últimamente se le 
purgará de dos en dos dias con la medicina siguiente. 

Tómense de sen mondado , dos dracmaŝ  
de ruibarbo quebrantado, 
de trochiscos de agárico, de cada, cosa» una 

dracma-, 
de tamarindos , una onza. 

Cuezanse en doze onzas de agua 1 cuélense, 
y agreguenseles» 

De mana en rama dos onzas; 
jDe sal de glauberio, dos dracmas* 

Pártase el licor en dos vasos, que tomará eí 
enfermo, mediando una hora de intervalo del uno 
al otro. 

C A P I T U L O X X I V . 

D E Z A O D O N T A L G I A 0 D O L O R D E 
muelas , y de la fluxión. 

V 
•A-'s tan conocida esta enfermedad , que es es-
cusada su descripción. Tiene mucha afinidad con 
el reumatismo , y sucede con ftequencia á los do­
lores de espalda ó de qu al quiera otra parte del 
cuerpo. 

Tom, I I L O §. 
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Causas del dolor de muelas y de la fluxión. 

E ste mal puede venir de la supresión de la trans­
piración , 6 de qualesquiera otras causas de la ii> 
ílarmcion. E l dolor de muelas dimana á menudo, 
como lo he notado, del descuido en cubrirse la 
cabeza; de la imprudencia de estarse con la ca­
beza desnuda en una ventana abierta d de espo­
nerse á un golpe d ráfaga de viento. Los alimen­
tos y bebidas, tomados demasiado calientes, d 
demasiado frios, dañan igualmente las muelas y 
dientes; como también el uso de demasiada can­
tidad de azúcar, ó de manjares demasiado carga­
dos de él. 

Ninguna cosa es mas contraria a la conserva­
ción de las muelas, que el romper con elias nue­
ces , huesos de frutas, ¿kc. d mascar substancias 
duras. E l limpiarse las muelas d dientes con al­
fileres , agujas , d con todo lo que puede dañar 
su esmalte, es muy perjudicial, porque es cier­
to que se echan á perder, apenas puede penetrar 
en su substancia el ayre. 

Las mugeres embarazadas andan muy propen­
sas al dolor de muelas , especialmente en los tres 
© quatro primeros meses de la preñez. Las mu­
geres están en general, mas propensas á él que 
los hombres; pero es mas penoso á aquellos. 

E l dolor de muelas y dientes pende á menudo 
de un vicio escorbútico , que acomete i las encias. 
E n este caso se destruye» á vces, y se caen sin 

mu-
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mucho dolor. L a causa mas inmediata de esternal 
es la putrefacción 6 la carie. 

§. I I . 

jModo de tratar el dolor de muelas 6 dientes, y 
lajluxion, 

A R T I C U L O L 

Tratamiento del mal de muelas ^ étc, 

P a r a curar este mal, se ha de dar principio , ale.-
ícando los humores de la parte afeóla; lo que se 
consigue por purgantes suaves , sajaduras de 
las encias % 6 aplicando sanguijuelas á estas partes, 
bañando los pies en agua caliente, &c. Es me­
nester al mismo tiempo restablecer la transpira­
ción , bebiendo abundancia de suero ligero de vino, 
y otros licores diluyentes f acompañados de pequê  
ñas doses de nitro. Los vomitivos han producido 
á menudo excelentes efeoos en estos males. 

Rara vez conviene recurrir á los calmantes 11 
otros remedios calidos; tampoco se deberá arran­
car la muela d diente, sino después de precedi­
das las evacuaciones á proposito, las que solas áme-
nudo efeótuan la cura. Y a se sabe, que no se de­
ben arrancar las muelas d dientes mientras existe 
la íluxioa. 

O A R -
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A R T I C U L O I I . 

Trafatnknto de la fluxión. 

uando se ha puesto hinchada, encamada y dura 
la mexilia, conviene aplicar la puchada de pan 
migado, cocido en una decocción de flores de 
saúco, ó en agua común. Se han de renovares-
tas puchadas de tres en tres d de quatro en quatro 
horas , cubriendo al mismo tiempo la cabeza con 
servilletas, á fin de mantener alli un calor fuerte 
y constante. 

Si estos medios no surten el deseado efeáto, 
sino que de lo contrario , van siempre en aumen­
to el dolor y la inflamación , es preciso aguardar 
la supuración 5 para cuyo logro deberá tener el 
enfermo en la boca un pedacito de higo gordo 
entre la encia y la mexilia; y aplicarse al exte­
rior unos taleguitos llenos de flores de manzani­
lla y saúco , 8¿c. cocidos y tan calientes, como 
lo pueda aguantar el enfermo. Se han de reno­
var estos taleguillos , apenas empiezan á enfriarse. 
Conviene introducir en la boca del enfermo el 
baho de agua caliente , por medio de un embu­
do invertido, d haciendo tener la cabeza incli­
nada sobre un cubeto lleno de agua caliente, &c. 

Las substancias capaces de causar la excre­
ción de la saliva , y gargajos, son , en general, 
muy saludables, en estos casos j en cuya conse­
cuencia deberá mascar el enfermo plantas amar­
gas, calidas é irritantes j como v. g. la genciana9 
el cálamo aromático, la raíz de pelitre ? y semejan-

. tes. 
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tes. Alien recomienda, en este caso, la raiz de ta azip 
cena aquatica de flores amarillas; la qual, masca­
da , ó frotada contra la muela , da alivio : y di­
ce Brookes lo mismo. Sin embargo no se debe usar 
sino con precaución. 

Se recomiendan también , contra este mal, 
otras muchas plantas, raices, y semillas; como v. g. 
las ojas, 6 raíces de mil en rama , mascadas; el ta­
baco mascado , ó fumado 5 la yerba pedicular , el 
grano de mostaza mascado , &c. Estas plantas 
amargas, calidas é irritantes , han aliviado á menu­
do el dolor de muelas, excitando un considera­
ble fluxo, d evacuación de saliva. 

Los calmantes alivian á menudo el dolor de 
muelas. Para este fin se puede poner entre la mue­
la afeéla , y la inmediata, un poco de algodón hu­
medecido con láudano liquido ; d se puede apli ­
car á la arteria temporal, donde se hace mas seiv 
tir la pulsación , un pedacito de emplasto pegadi­
zo del tamaño de una peseta, metido en su me­
dio un poco de opio , de modo que no impida 
se quede pegado el emplasto al cutis, el qual 
asegura la Motfe, que muy rara vez deja de 
aliviar este mal, 

Quando está hueca la muela , se sacará á me­
nudo mucho beneficio de meter en el hueco una 
pildorita hecha de partes iguales de opio,y alcanfor. 
E n caso de no tener á mano esta pildorita, se ha de 
llenar el hueco con almaciga, cera, plomo, d con quaí* 
quiera otras substancias, que le llene cabalmente , é 
impida penetre por allí el ayre exteriore 

Pocos remedios externos- son mas provechosos, 
en estos males, que ios emplastos begigatorios: se 

pue-
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pueden aplicar entre los dos omoplatos;pero son mas 
eficaces , puestos por detras de las orejas , bastan^ 
te anchos, para cubrir una parte de laquijadain-
ferior. 

Ultimamente, quando la muela está acariada, 
sucede con frequencia la imposibilidad de apla^ 
car su dolor sin arrancarla , y como una muela 
acariada nunca buelve en s í , la prudencia pide 
no se arranque sino quando existe motivo de te­
mer eche á perder las demás. Esta operación, co^ 
mo la sangría , pide una destreza que solo la pue­
den poseer las personas que de ella hacen profe­
sión ; pues no deja de ir acompañada de peligro, 
y siempre pide mucha precaución. 

Una persona, no enterada de la estructura 
de las partes, corre el riesgo de lastimar los hue­
sos de las quixadas, ó arrancar una muela sana 
en vez de la podrida. 

No faltan quienes pretenden, que en los dolo­
res de muelas, se saca mucho beneficio de apli­
car una piedra imán artificial á la muela podri­
da. No nos ocuparemos en explicar el cómo ope­
ra ; pero atento á que ha producido buen efeóto, 
bien que en solos casos particulares, se merece se­
guramente se hagan experiencias con este remedio, 
especialmente en quanto no causa gastos, ni pue­
de hacer daño. 

Las personas que padecen regresos periódicos 
de estos males en ciertas estaciones, como v. g. 
en la primavera y otoño r podrían preservarse á me­
nudo de ellos, tomando una purga en estos tiem­
pos 

Quando el dolor de muelas tiene regresos perio-
di-
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clícos , y acomete particularmente á las encías, solo 
se puede curar por la quina, como queda arriba 
prevenido. 

L o que no tiene duda es, que uno de los me­
jores medios de precaver los dolores de muelas con­
siste en tenerlas limpias; y entonces basta lavar­
las todos los dias con gua salada 6 con sola agua 
fría j pues el cepillarlas , d frotarlas , es muy mala 
costumbre , y a menos de no tener mucho cuida­
do , puede hacerse peligrosa. 

C A P I T U L O X X V . 

D E ZA OTALGIA 0 DOLOR D E O R E J A S 
ú oído» 

E l dolor, en este mal , acomete principalmente 
a la membrana que sirve de aforro á la cavidad 
interna de la oreja llamada meato auditivo. 

s.i. 

Causas del mal o dolor ds orejas, 

' T o d o lo que puede causar inflamación, es ca­
paz de producir este mal. Puede venir de la re­
pentina supresión de la transpiración , d de haberse 
expuesto al frió , estando cubierta de sudor la 
cabeza, 

Inseétas entrados d engendrados en la oreja, 
lo pueden ocasionar también. Puede proceder tam­
bién del zerumen retenido , espesado , endurecido 
por el frió, ó qualquiera otra causa, y aun pe-

tri-
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trificado , como se pretende haber sucedido aígu-» 
na vez; ó de escrescencias hongosas, carnosas, &c. 

Puede provenir á veces de la translación 6 me-« 
tastasis de la materia morbífica á la oreja ; lo que 
sucede con frequencia en la declinación de las ca­
lenturas malignas. Ocasiona entonces la sordera , y 
pasa en general, por sintoma favorable. 

§. I I . 

Síntomas del dolor ó mal de oreja, 

- E s á menudo tan vivo el dolor, que ocasiona un 
insomnio insuperable , á ansias, y aun el delirio , y 
á veces insultos epilépticos, y parasismos convulsivos. 

§. I I I . 

Tratamiento del mal de oreja, 

A R T I C U L O 1. 

Modo de tratar el mal 6 dolor de oreja , ocasio­
nado for insultos , ó algún cuerpo solido. 

Cenando proviene este mal de haberse entrado 
en lo interior de la oreja inseólos, 6 algún cuer­
po duro , 6 del cerumen, es preciso , apenas se 
ha percibido , emplear todos los medios posibles 
para sacarlos. A este fin conviene principiar rela­
jando las membranas: lo que se consigue , echan­
do en la oreja aceyte de almendras dulces, d de 
olivo j y tomando después el enfermo tabaco en 

pol-



•polvo , ó qualquier otro externutatorio. 
Si mediante los estornudos , no salen los cuer­

pos extraños , será preciso sacarlos con instrumeíi-* 
tos, llamando para este fin, un Cirujano exper­
to. Pues esta operación es muy delicada , por ser 
sumamente sensibles todas las partes de la oreja, 
y poderse originar de la impericia vehementes do­
lores capaces de producir muy malas resultas. He 
visto salir de por sí gusanillos introducidos en la 
oreja , después de haber inyeccionado en ella acey^ 
te , el que no podian sufrir» 

Todos estos medios desembarazarán igualmen­
te bien del cerumen endurecido , y penoso el con­
ducto de la oreja j pero quando el mal procede de 
excrescencias hon gos as, y carnosas , será precisa 
Mamar también un Cirujano hábil para que corte 
con la punta de tijeras toda carnosidad grande, y 
consuma lo demás con cáusticos: además de que 
ordenará las inyecciones detergentes que convienen, 
según las circunstancias. 

Quando algunas de las causas , de que aca­
bamos de hablar , ocasiona la sordera , o dificultad 
de oir, se consultará cap. X X X I I L §. 11. de este 
volumen, 

A R T I C U L O I I . 

Jlíode de tratar d dolor , 6 mal di orejas acom­
pañado de inflamación* 

^^uando el dolor de orejas viene de una infla-
dación, conviene tratarla como las demás infla-* 
^aciones locales , por el régimen fresco , y re-

Tom. I I I . P me-



i i 4 ' .Mado, de tratar d dolor¡éper 
medios relaxantes. A-los principios , conviene San­
grar del brazo, 6 vena yugular. Convienen tambiea 
las ventosas en el cuello. 

Hace al Cc^so también exponerla oreja aí ba-
ho de agua ca lente , y aplicarla -flanelas liLime-
deeielas; eon cocimiento de ñores de malva , y man-
,zan¡lU , ó begigas llenas de leehe y agua calien­
te. Sirve de excelente fomentación á la oreja ex-

.ponerja al baho de agua caliente ^ d cocimiento 
de flores de manzanilla» 

Conviene se bañe á s menudo el enfermo los 
pies en agua caliente, y tome una corta dosis de 
nitro, y ruibarbo , como y . gr. cinco granos de 
aquel , y diez de estej tres veces al dia. Debe­
rá beber suero, d cocimiento de cebada , y rega­
liz , con higos, y pasas. Hará al caso frotaile á 
menudo la parte posterior de las orejas con acey-
te alcanforado, ó un poco de linimento volátil. 

E n caso de no ceder la inflamación a estos 
remedios, convendrá aplicar á la oreja una pu-
.eliada de pan migado y leche ^ d cebollas asa­
das en rescoldo : se han de mudar i menudo es­
tas puchada, y continuar su uso hasta que rebien-
te el abeeso > d apostema j d se le pueda abrir 
cómodamente. 

Los síntomas , que con mas certeza indican 
la formación de un abeeso en la oreja , son las 
punzadas que con mas certeza indican la forma-, 
cion de un abeeso en la ore'ja * 8011 las punzadas 
que mas d menos incomodan al enfermo. 

Quando está abierto el abeeso, se haii de ha­
cer inyecciones en él con agua de cebada d miel 
rosada: y estando podrida f é t i d a & c . la llaga 
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que de él resulta , conviene usar la tintura de aloe 
hecha con espíritu de vino» 

Se lían de administrar' dekpues laxantes suaves 
para desviar los humores de la parte afecta.,; se 
aplicará un begigátório-, o ée abrirá Uña fuente; 
pero qüando se haya logrado un corrimiento o 
destilación, es preciso guardarse bien de süpri< 
mirlo de repente con aplicaciones externas. 

: Porque de la- supresión repentina podríárí{re­
sultar afettos comatósoá, ^apoplexia, o erfelpela,' es­
pecialmente estando ya viejo el corrimiento: y se 
debe solicitar 'menos el atajarlo, por lo mismo 
que es' de por sí mujr poco iricoiilodb, y sólo pide 
iá limpieza , Cóñio diremos en el tóm. V . 

G A P T T Ü L O X X V L 

T>B LOS DOLORES D E E S f O M M O , 

S e tratará en este parrafo de los dolores de e . 
tomago,que son diferentes de los ocasionados 
por la mflamalcion de esta viscera1, de que se ha 
hablado ya en el c a p . , X X L §. I . tpm; I I . y por 
la cardialgía, y ardor de'estomago de que se ha­
blará en el cap. X X X V I I I . porque el asiento de 
estas ultimas dolencias es mas bien el orificio superior* 
del estomago, y el esófago, que el estomago mismo. 

Luego solo se tratará aquí de los dolores del 
estomago esenciales -. porque, son muy á menudo . 
sintomáticos , coüáo se puede ver entre los sinto­
nías de las enfermedades precedenres , especial­
mente de la calentura maligna , y diversas espe­
cies de cólicas. 



Causas de los dolares de estomago* 

Estos dolores pueden venir de muchas causss,; 
tomo v. gr. malas digestiones , ventosidades ó fla­
tos ̂  bilis-, acre substancias acidas , acres ó veneno­
sas*, introducidas en el estomago , 8cc. Pueden dL-
taanar también de lombrices , supresión de algu­
na evacuación acostumbrada „ translación déla ma?» 
teria gotosa al estomago , &c. 

Las mugeres en cierta edad , andan muy pro-
propensas á dolores de estomago é intestinos espe­
cialmente las acometidas de afedos histerios. Son 
igualmente comunes á los hipocondriacos dé vida 
sedentaria y desembueka. E n estos, enfermos son 
ían obstinados , que se burlan y triunfan de to­
dos, los socorros de la medicina.... 

§ - n . 

Tratamiento de los males de estomaga 

A R T I C U L O 1. 

Modo de tratar los dolores de estomago dimanados 
de la naturaleza de los alimentos ó su mala 

ligestim. 

wznáo los dolores de estomago son mas violen­
tos al acabar de comer , se debe presumir que los 
excita la naturaleza de los alimentos, d su diges­
tión. Conviene , ea estos casos , que el enferma-

mu^ 
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guíele de régimen, hasta que dé con él que mas 
acomode á su estomago y siga después constante­
mente su uso. 

Pero en caso de no precaver la mudanza de 
alimentos estos dolores, es preciso tome el enfeimo; 
un vomitivo suave y después una ó dos doses de 
ruibarbo. Tomará al mismo tiempo una infusión de 
fiores de manzanilla d algún otro estomático amargo 
en vino ó agua. He visto disiparse por el exercicio es­
tos dolores, especialmente por la navegación , 6 ca­
minatas largas á caballo o en ruedas» 

A R T I C U L O I L 

Modo de tratar los dolores de estomago dimarTifa 
dos de ventosidades ,. ó af latos. 

O uando dimana este mal de ventosidades las est£ 
echando incesantemente por arriba^el enfermo ; y 
siente una tensión extraordinaria en el estomago,, 
después de las refecciones. 

Esta enfermedad es verdaderamente deplora­
ble y rara vez susceptible de cura. E n general, el 
enfermo debe, evitar todo uso de alimentos ven­
tosos 6 flatulentos y de quantos acedan en el esto­
magó como las verduras ,. raices, &c* 

Admite sin embargo este precepto algunas ex­
cepciones. Se han visto gozar de buena salud per­
sonas afligidas de flatos , con comer garbanzos se­
cos , bien que se tenga generalmente por flatuleiv 
ta esta legumbre. 

Hará también mucho provecho al enfermo eí 
trabajar especialmente cabar la tierra,, segar, ó exe* 

cu-



18 [filodo de fritar los'males, é^c. 
cutar qualesquiera otro trabajo que ocasione en los' 
intestinos un movimienco alternativo de contrac­
ción y dilatación. 
: E l caso mas obstinado de este genero que yo 
he visto , es el de un hombre entregado á ocupacio­
nes sedentarias. Después de haber probado en va« 
no innumerables remedios^ le aconsejé se hiciese hor-̂  
telano y lo que hizo, y desde entonces gozó siem­
pre la mejor salud. 

. A R T Í C U L O I I I . 

[Modo de tratar ¡os dolores de estomago dimanados 
de substancias acres ó venenosas. 

JUos dolores de estomago dimanados de substan­
cias acres ó venenosas piden la evacuación de estas 
poi vomitivos , y que tome al mismo tiempo el 
enfermo manteca , aceyte, d qualquiera otra subs­
tancia gorda que sirva para tapizar al estomago, y* 
resguardarle de la acrimonia de los venenos*-
(-Yease el cap. X X X X I . §. I I I de este volumen. 

A R T I C U L O I V . 

JModo de tratar los dolores de estomagó dima* 
nados de haberse resaltado la gota. 

guando el dolor de estomago proviene de ha­
berle, llegado la materia gotosa, es preciso recur­
rir al uso de cordiales calidos, como vino gene­
roso , aguardiente rica , &c. Se ha visto beber á 
uno en .este casa, media azumbre de aguardien-
*m te, 
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te, 6 rum en pocas horas , sin emborracharse, 
ni sentir demasiado calor en el estomago. 

Es imposible determinar la cantidad de aguar­
diente que piden estas circunstancias. Es preciso 
atenerse al parecer del enfermo , y su discreción. 
Como quiera la pvudencia pide no se haga ex­
ceso en este punto. 

Si tiene el enfermo ganas de provocar , con­
viene promover esta disposición por una infusión 
de flotes de manzanilla, ó cardo santo, 

A R T I C U L O V . 

Moda de tratar los dolores de estomago, dim&* 
nados de la supresión de una evacuación 

acostumbrada* 

ôs dolores de estomago dimanados de la su­
presión de una evacuación acostumbrada , piden 
Ja sangría ^ especialmente siendo de temperamen­
to sanguineo , y pictórico el enfermo. Conviene 
también ponerle libre, y corriente el vientre por 
purgantes suaves compuestos de ruibarbo, sen , &c. 

A las mugeres acometidas de esta enferme­
dad , en la declinación de la vida, y después de 
pasadas las reglas , servirá de grande beneficio una 
fuente de pierna , ó brazo, Pero conviene la ten­
gan abierta años enteros, y las mas veces , por el 
lestunte de sü^ dias. 

A R -
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A R T I C U L O V L 

{Modo de tratar los dolores de estomago dimana 
dos de Jombríces. 

•^^uando esta enfermedad viene de lombrices, 
es preciso destruirlas , ó arrojarlas por los medios 
t|iíe vamos á proponer en el capitulo siguiente. 

A R T I C U L O V I L 

[Modo de tratar ¡os doíores de estomago t dima­
nados de malas digestiones. 

uando está el estomago sumamente relajado, 
y son malas digestiones, sucede á menudo que 
atormentan al enfermo los flatos, en este caso, 
el elixir de vitriolo , es singularmente provecho­
so ^ del que puede tomar el enfermo quince á 
veinte gotas, en un vaso de vino , ó agua, dos 
ó tres veces al dia. 

Las personas acometidas de flatos, se conten­
tan en general, con tomar algunos purgantes^ 
pero estos aunque las alivien un poco por algunos 
momentos, siempre tienen tendencia á debilitar, 
y relaxar el estomago, é intestinos, y por consi­
guiente á agravar la enfermedad. Por lo mismo 
el mejor modo de purgarse es agregar estomáti­
cos á los purgantes. Por exemplo, se pone en m* 
fusión partes iguales de quina , y ruibarbo en vi­
no, d aguardiente de que irá tomando el enfer­
mo hasta que evacué. 

E n este Caso he hecho purgar felizmente al 
en-
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eafermo, con una dracma de ruibarbo en polvo, 
desleído en un vaso de suero de vino. Y o le or­
deno beber este mismo suero por algunos dias, 
para prepararle á tomar esta medicina , y aun ei 
dia de tomarla para coadyuvar su efecto. 

C A P I T U L O . X X I V . 
é 

T > E L A S L O M B R I C E S. 

S e cuentan principalmente tres especies de lom­
brices : la tenia , lombriz chata, ó solitaria j las te­
res , 6 lombrices largas, y redondas; y las ascári­
des , d lombrices redondas , y cortas. Añadiremos 
una quarta especie, llamada cucurbitinas, que soa 
unas lombrices achatadas , cortas , blancas, pare* 
cidas á las pepitas de calabaza ó melón. 

Se hallan otras muchas especies de lombrices 
en el cuerpo humano ; pero como proceden , por 
la mayor parte, de las mismas causas , se mani­
fiestan por los mismos síntomas , y piden á cor­
ta diferiencia el mismo tratamiento , que lasque 
acabamos de nombrar, no nos ocuparemos aquí 
en hacer su enumeración. 

L a lombriz solitaria es blanca, muy larga, 
llena de arriculadones, y chata , compuesta de 
varios anillos muy cortos, articulados los unos 
con los otros por los estremos, y atravesados en 
su longitud, por una especie de vena , mas 6 me­
nos visible, azulita 6 negrilla , 6 simplemente de 
color blanco ; á veces solo se manifiesta por una 
mancha negrilla ó blanquizca , perceptible en el 
medio de cada anillo, proveída por las dos ca-
Tom. I I L Q ras. 
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ras, de un pezón poco visible. Nunca zon poco visible. JNunca se ha 
dido dar con su cola , porque se rompe la lom­
briz , y los enfermos arrojan naturalmente de 
quando en quando algunas porciones de ella , d 
mediante diversos remedios. 

Su cuerpo, que por lo ordinario tiene varias 
varas de largo, está achatado en forma de cinta, 
se va encogiendo poco á poco acia la parte su­
perior, y termina en un hilo muy ¡'menudo., de 
un pie ó mas de largo ; la punta que i la sim­
ple vista parece muy aguda, mirada con la lente 
de un microscopio aparece hinchada , y represen­
ta una cabeza terminada por quatro cuernos de­
siguales , los que quizá son los chupadores, por cuyo 
medio se toma su nutrimento el animal. E l cuer­
po de la lombriz se estiende por todo el conduóto 
intestinal, y se alarga á menudo aún hasta el ano. 

Se la llama lombriz solitaria, porque de or­
dinario no existe mas de una en el mismo sugeto: 
sin embargo , se encuentran algunas veces dos jun­
tas ; otras también, después de la salida de la 
primera , se buelve á engendar otra. 

Se engendra y nutre por lo ordinario en el 
estomago, o'en los intestinos menudos* 

Las teres ó lombrices largas y redondas se en­
gendran y viven en los mismos intestinos , y i 
veces en el estomago. 

Las ascárides, que son redondas y cortas , v i -
ven en el re¿l:o , que es el ultimo de los intestinos, 
y ocasionan cosquillas muy desapacibles por e l 
ano. . . 

Las lombrices cucurbitinas, 6 mas bien , la 
Jombriz cucurbitina , porque estos pequeños cuer­

pos 



De las lomhrkes, 123 
pos no son mas de una; porción de la misma lom­
briz de muchas varas de largo , que unas veces 
anuncia la presencia de la lombriz solitaria , y otras 
existe sola en los intestinos , y por eso la llaman 
también tenia cucurbitiua : y asi se parece iguak 
mente mucho i la lombriz solitaria j de la que 
se, diferiencia en que no se descubre en ella ni 
Cabeza notable, ni vena longitudinal. 

Los anillos, de que consta, son mucho mas 
largos, y van estriados en su longitud y guarne­
cidos de un solo pezón lateral. Los pequeños cuer­
pos que la componen , se desprenden fácilmente 
unos de otros ; lo que los hace considerar como 
otras tantas lombrices distintas, con vida inde^ 
pendiente y movimiento particular cada una. Sia 
profundizar esta question, nótese aqui, que varía 
mucho la forma de estos animales , articulados jun­
tos : son mas cerrados, mas cortos, mas angostos 
y mas menudos , cerca de la extremidad superior, 
y mas alargados por la inferior. 

Su semejanza á las pepitas de calabaza, ha 
•hecho dar á esta lombriz el nombre de lombriz 
cucurbitina : tiene muchas varas de largo : no se 
la arroja jamas entera , sino en porciones despren­
didas , que de por sí se caen, 

1 §•L : : ^ p 1 -
Causas de las Lomhríces. 

L a s lombrices pueden venir de causas muy diferen­
tes : sin embargo , rara vez se encuentran estos in-
'sedos, sino en k s peí senas de estomago endeble, 

Q2 y 
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y de malas digestiones. Las personas sedentarias 
andan mas propensas á ellas, que las a¿Uvas y 
laboriosas. Los que comen mucha fruta verde, y 
viven de plantas y raices crudas, tienen en ge^ 
neral lombrices. 

Las lombrices son á menudo sintomáticas en 
las calenturas y otras enfermedades agudas. E n al­
gunas personas , parecen dimanar de una dispo­
sición hereditaria. He visto con frequencia andar 
propensos á lombrices de una especie particular 
todos los niños de una misma familia. 

Proceden muy á menudo del ama de leche. 
Los niños de un mismo padre y de una misma 
madre , criados por una misma ama de leche, 
padecen á menudo lombrices, quedando libres de 
ellas los criados por otra ama. 

T 

§. I I . 

Síntomas de ¡as lombrices. 

'os síntomas ordinarios de las lombrices son, 
unas veces, lo descolorido de la cara , y otras, 
el encendimiento universal de esta parte, y la co< 
mezon de las narices : este ultimo síntoma es sin 
embargo equivoco , porque se estregan d urgan las 
narices los niños en todas las enfermedades. 

Los demás síntomas son el rechinamiento de 
los dientes, durante el sueño; la inchazon del 
labio superior ; el apetito unas veces malo, y otras 
voraz 5 el despeño; el aliento de un olor agrio y 
petido ; el vientre duro, hinchado ; una sed ardieiv 
te; orines espumosos, y á veces de color blanquiz­

co. 
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co, retortijones ó dolores cólicos; el salivar d 
involuntariamente, babear especialmente quarido 
duerme el enfermo 5 frequentes dolencias de cos­
tado, con una tos seca , pulso desigual , palpita­
ciones de corazón , desmayos , azorramiento , su­
dores frios , perlesía , insultos epilépticos , y otros 
muchos-síntomas nerviosos estraordinarios , que en. 
tiempos pasados se atribuían á encanto d al po­
der de algún espíritu maligno. 

Las teres causan hastio, vómitos, aliento fétido, 
retortijones, ahito, hinchazón de vientre , desfalle­
cimientos , aversión á los alimentos; á veces uíi 
apetito voraz , tos seca, convulsiones j insultos epi­
lépticos , y á menudo la pérdida del habla : Se 
han visto penetrar estas lombrices en los intesti­
nos y vivir en el vientre. 

L a lombriz solitaria ofrece en general los mis' 
mos síntomas; pero en un grado aún mas violen-» 
to. Según Mr. Andry los síntomas particulares de 
ella son , „ desmayos , imposibilidad de hablar, 
„ un apetito voraz , á veces una desgana general, 
„ regüeldos , sueño interrumpido , cólicas , ñau-
„ seas, aturdimientos , comezones en las narices^ 
„ vómitos , deposiciones finidas y blanquizcas , i 
„ veces estreñimiento, ligera tensión en el vientre 
„ inferior , una sensación dolorida en la región del 
„ estomago , que suele cesar tomando alimento. 
„ Algunos enfermos tienen tos , convulsiones, ca-
„ lentura con temblor. Si no se ataja d disminuye el 
„ mal por remedios á proposito se ponen hecticos. 

Los pequeños cuerpos, que se hallan en los 
excrementos, parecidos á pepitas de calabaza d 
melón, y llamados cucurbitinos, pueden ser sin-

to 
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tomas de la lombriz chata 6 solitaria. 

L a lombriz cucurbitina ocasiona á corta dife-
riencia los mismos accidentes , que la solitaria, y 
por consiguiente los síntomas que la anuncian 
son casi los mismos. Luego solas las porciones arro-: 
jadas pueden determinar con seguridad la especie. 
A ú n se puede añadir, que esta inspección es la 
única prueba segura de la existencia de qualesquie-
ra lombrices en un cuerpo enfermo , porque los 
demás síntomas pueden pender de otra causa. 

Las ascárides, ademas de las cosquillas por 
el ano , causan también desmayos, tenesmo , ó fre-
quentes y continuas ganas de hacer del cuerpo. 

V i algún tiempo hace asombrosos efeótos de 
lombrices en una niña de cinco años de edad. 
Parecía á menudo muerta por algunas horas. Por 
fin murió'j en su cuerpo que abrieron, se halla­
ron innumerables teres, d lombrices largas y re­
dondas, alojadas en los intestinos , que estaban 
considerablemente hinchados. Se vid aili lo que 
los anatómicos llaman intus susceptio, esto es , par­
tes de intestinos bueltas i entrar unas en otras. Se-
halló este desorden en quatro diferentes partes 
del canal intestinal. 



§. I I I . 

Trafamknfo propio para los acometidos de 
.lomhrms. 

.unque se exageren muchos remedios para mar-
íar y arrojar ;ias lombrices; (¿x) con todo eso nin­
guna enfermedad se burla mas frecuentemente de 
la ciencia medica. 

A R T I C U L O I . 

Tratamiento propio para ¡os adultos, 

ÍOS remedios, en general /mas i proposito con­
tra las lombrices, son los purgantes fuertes; y 
para precaver su regeneración , los amargos esto­
máticos , con un vaso de buen vino de tiempo en 
tiempo. 

E l mejor purgante, en este caso , para un adul-. 
to, es la jalapa , acompañada, de calomiel en la: 
forma siguiente: 

Tómese de jalapa enpoho ,25.^30. granos* 
De Calomiel, 5 . ú 6. granos. 

Mézclense , y añádaseles suficiente cantidad de 
Xarave común para hacer un bolo. 

Se 

W Un Autor de este siglo ha enumerado mas de cin-
«luenta plantas de- esté pais , famosas todas para matar y arro­
jar las lombrices. • i 

I 
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Se administrará este purgante muy temprano 

por la mañana en una sola dosis al enfermo, quien 
deberá guardar su quarto 6 alcoba todo el dia, 
y no beber cosa fría. 

Se puede repetir la dosis una d dos veces á la 
semana, por quince días, 6 tres semanas. 

E n los dias intermedios tomará el enfermo una 
dracma de polvo de estaño, dos 6 tres veces al 
dia en xarave , miel, ó triaca. 

Los que no quisieren tomar colomiei, podrán 
substituir en su lugar purgantes amargos, como v. g. 
el aloe , hiera picra, tintura de sén , de ruibar­
bo, &c. 

Se. ha observado que los remedios aceytosos 
son á menudo eficaces para arrojar las lombrices: 
se puede administrar una onza de azeyte de oli­
vo, y una cucharada de sal comum , en un va­
so de vino tinto , tres veces al dia , d mas á me­
nudo , como lo consienta el estomago: pero se 
usa mas Regularmente el aceyte en ayudas. Las 
lavativas aceytosas , endulzadas con azúcar, d miel, 
hacen muy al caso para expeler las lombrices re­
dondas , llamadas ascárides, y aun las teres, (a) 

Las 

{a) De todos los aceytes la llartuda de castóreo , o de palma 
ckristi , parece ser la mas eficaz contra las lombrices , sin ex­
ceptuar la solitaria , ni la cucurbitina. Las muchas experiencias 
felices que se han hecho con ella , sacan fuera de toda duda-
su vittud Termifuga. 

Se administra una cucharada de este aceyte pura de hora 
en hora, hasta qué haga obrar al enfermo tres 6 quatro ve­
ces. La dosis ordinaria es de dos onzas en quatro ó cinco cu­
charadas; pero se la puede aumentar hasta tres onzas, si ío 
permite la constitución dd sugeto. 
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Las aguas de Harrocogate, sirven de excelen­

te remedio contra las lombrices, especialmente con­
tra las ascaridas. Como contienen evidentemente 
estas aguas azufre , se puede concluir que solo el 
azufre puede ser un remedio muy bueno en este 
caso , lo que se ha probado por los hechos. 

Muchos prácticos dan las flores de azumbre en 
fiauy grande dosis, y con muy feliz éxito. Se 
componen de ellas un electuario con igual parte 
de miel y triaca, y se administra al enfermo la 
cantidad necesaria para purgarle. 

Los que no se pueden hacer con las aguas de 
Harrocogate , podrán usar de agua de mar , la que 
no es de despreciar en este caso j y por falta de 
esta ultima, puede servir la sal común desleída en 
agua ordinaria. He visto á menudo bebería con 
feliz éxito las amas de leche en las aldeas. Se pue­
de tomar la flor de azufre por la tarde, y el agua 
salada por la mañana. 

Remedios contra la lomhrlz solitaria. 

E l método de tratar á los acometidos de la 
lombriz solitaria se reduce á que tomen los reme­
dios siguientes. 

1 . Una panada hecha del modo siguiente. 

Tómese de agua ordinaria, una Uhray media, 
de buena manteca fresca , 2.2/ 3. onzas, 
debitenpanhecho rebanadas pequeñas , 2. o/í-» 

zas. 

de sal, bastante cantidad para sazonarlo toda. 

Tom. 111. R Cue-
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Cuezase el todo á una lumbre buena, y re-

buelbase á menudo,, basta que esté bien ligado, y 
reducido á buena panada» 

2. Una ayuda* 
Tómese de las hojas de maÍTas y malvavisco de 

cada cosa un pequeño puñado; cuezanse en suficiente 
cantidad de agua; agregúesele una pulgarada de 
sal ordinaria, y después de haberse mezclado , y 
derretido , añádansele dos onzas de azeyte de olivo. 

3 . Especifico. 
Tómese de la raiz de elecho jmacho cogida 

en Otoño, y reducida á polvo muy fino, dos 
d rres dracmas, según la edad y constitución del 
enfermo. 

Administrese este polvo en quatro d seis; onzas 
de tisana de elecho, ó £ores de tila : conviene 
colar dos d tres veces; esta misma tisana , y beber­
ía toda después el enfermo., 

4., Bolo purgante., 

Tómese: de panacea mercurlaf f sublimada ca­
torce- veces,, 

de resina de escamonea, 
de alego bien escogida, de: cada cosa diez: 

granos. 
De goma guta htena y fresca, 6 d f granos. 

Redúzcase separadamente cada una de estas 
substaiicias á polvo fino; y mézclense después to­
das juntas para hacer con ellas un bolo mediante 
una buena confección de jacinto. 

Por la tarde del dia en que el enfermo de­
be tomar el especifico , conviene que no tome ali-

men-
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mentó alguno después de comer á medio día , so­
lo ha de tomar la panada indieada, num. 1 . á las 
siete u ocho de la noche : un quarto de hora des-» 
pues tomará un vizcocho y un vaso de agua pu^ 
ra, ó de vino aguado , como esté hecho á ello. Si 
no ha hecho del cuerpo todo el día , 6 si se ha­
lla acalorado, lo que rara vez sucede, quando aco­
mete la lombriz chata , se le deberá administrar 
la misma tarde, la lavativa num. 2 la qual se la 
debe guardar en el cuerpo quanto tiempo le sea 
posible, 

A l día siguiente muy temprano por la ma­
ñana , se le dará, estando en cama, el especifico 
num. 3. y para desvanecer las nauseas que á ve­
ces le sobrevienen después, conviene que chupe 
un l imón, ú otra cosa semejante, y se contente 
con inspirar vinagre , y enjugarse la boca con él, 
sin tragar la menor particula suya : Si á pesar de 
todas estas precauciones, vomitare el enfermo es­
te especifico, deberá tomar otra nueva dosis de él, 
y procurar dormir luego. 

A l cabo de dos horas, se levantará para to­
mar el bolo purgante num. 4. en una d varias do-
ses, y beberá encima una , 6 dos tazas de té ver­
de poco cargado, y se paseará después por su quar­
to. E n empezando á obrar la purga, irá toman­
do de quando en quando, otra taza de té claro 
d ligero, continuando asi hasta que se arroje la 
lombriz. Entonces , y no antes , se le dará nn cal­
do, y á breve tiempo , otro , 6 unas sopas, á elec­
ción del enfermo: comerá como se acostumbra ea 
día de purga , y se echará después á reposar en ca­
ma, d dará un paseo sosegado, y cenará iigera-

R 2 men-
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mente á la hot'a regular, evitando siempre el uso 
de alimentos indigestos. 

Rara vez sucede que los enfermos que han guar-i 
dado el especifico y la purga dexén de arrojar 
la lombriz antes de la hora de comer. Acontece 
aun á veces , que sale la lombriz por sola la acción 
del especifico , antes de tomar el enfermo el bo­
lo , entonces no se le debe dar mas que una ter­
cera parte del purgante, d simplemente de dos 
a qiiatro»dracmas de sal de sedlitz, d de epsom, 
desíeidas en un vaso de agua hirbiendo. E n el 
caso de no salir la lombriz, sea porque no ha­
ya guardado el enfermo todo el bolo, o sea por* 
que no se haya purgado bastante , entonces se 
le deberá administrar, al cabo de quatro horas, 
la dosis de sal arriba mencionada, ó aun mas fuer 
te, según su constitución, y la lavativa num. 2* 

E n todos los casos deberá comer el enfermo 
i la hora ácostumbraday pues se ha observado, que 
ef comer juntamente con la lavativa contribuya 
á la espulsion de la lombriz. Tengase presente que 
se deben adaptar estos remedios á la edad del su­
jeto. (V); Quan-

(¿z) A un joven de doce años le hace tomar el espcclñco en k 
dosis de dos dracmas, el bolo estaba coiispaesto de siete granos de 
mercurio dulce , otros tantos de escamonea",, y tres de goma 
gtau. No le fatigaron en lo mismo estos remedios; al contrario pa 
recio alegre todo el día. Dosr horas después de tomado el bolo, 
sintió que le había baxado una bola , del estomago al vientre infe 
rior y en la primera cámara arrojó una como vedija grande que 
su madre cotejó á un paquete de cala de pescado, sin embargo de 
haber yo encargado guardasen cuydadosamente quanto arrojase 
no lo hicieron y de nyanera que yon© pude asegurarme de si. era e&te, 
paquete ia lombriz. L o que no tiene duda es., que este joven se ha-

i/ó: 
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Quando está el sujeto endeble, delicado y espe­

cialmente nervioso , en vez del bolo purgante, nu­
mero quatro , receto el aceyte de palo ó de pal­
ma christi á cucharada repetida de hora en hora has­
ta que acabe de tomar dos onzas de este aceyte, 
que como purgante suave expele sin molestar ni fa­
tigar al enfermo: y como vermífugo, coopera con 
el lecho á arrojar la lombriz. Dos onzas del aceyte 
de palma christi bastan generalmente para pur­
gar en este caso: me he visto aun precisado á dar una, 
y á veces dos cucharadas menos á ciertos enfermos. 
Sin embargo me he visto 911 la precisión de dará 
veces hasta tres onzas de este aceyte , y entre otros 
á un niño de diez anos de edad valetudinario y 
cacoquimico , cuya lombriz solitaria se habia anun­
ciado por porciones de cucurbitina. No la arrojo si­
no después de medio dia. 

Remedios contra ¡a lombriz cucurbitina. 

E l modo de tratar que acabamos de exponer m 
dexa de poseer también virtud y adividad contra 
la tenia cucurbitina. Pero como los anillos de esta 
se separan fácilmente unos de otros , es casi impo­
sible salga entera : por lo que conviene repetir á me­
nudo este método de tratar hasta que cese de 
echar el enfermo mas porciones ó porción de lom­
briz. 

Se repite o renueva igualmente, quando des­
pués 

116 al instante perfe&amente curado , bien que habia mas de dos 
meses que estaba malo, y habían probado en vano los médi­
cos y cirujanos muchos remedios con él. 
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pues de la salida de una lombriz solitaria se forma 
otra nueva en el canal intestinal: este caso , aun­
que bastante raro, sin embargo se encuentra á veces 
y aun prueba la experiencia, que existen muchas 
juntas. 

Reftiedíos frofios fara impecñr la ngemraeíon de 
¡as ¡ombrías. 

Las lombrices, bien que arrojadas, se regeneran 
prontamente como quede endeble y relaxado el 
estomago. Para precaver esta regeneración recomen-
mes la quina , administrada en la forma siguiente. 

Tómese de quina escogida , media dracma. 
Hágase polvo , y échese en un vaso de vino 

tinto. 
Tomará el enfermo esta dosis tres 6 quatro ve­

ces al dia, bien entendido después de haber to­
mado los remedios de que acabamos de hablar. 

E l agua de ca l , 6 una cucharada de vino ace­
rado , tomadas tres d quatro veces al dia, son ex­
celente remedio en este caso. 

Tomará para bebida ordinaria infusiones d co­
cimientos de plantas amargas j tales son la yerba 
de Santa Maria , el trébol aquatico y flores de man­
zanilla , las puntas de agenjos, la centaurea me­
nor , &:c. 

A R -
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ARTICULO IL 
Tratamiento fropío f ara los nhíos. 

íL método que acabamos de exponer, solo cos> 
viene á los adultos* Para los niños los remedios de­
ben ser menos desapacibles , y administrarse en 
doses mas cortas. 

A un niño de quatro o cinco años de edad se 
le darán por la mañana , en una cucharada de 
miel , d xarave y diez granos de ruibarbo , cinco de 
jalapa y dos de calo miel. Deberá guardar su 
quarto todo el dia , y no tomar cosa fría. Se ha de 
repetir esta dosis dos veces durante ocho días por 
tres 6 quatro semanas., 

E n los dias de intermedio , se le han de ad­
ministrar veinte granos de polvo de estaño y diez 
de etiope mineral en una cucharada de triaca dos 
veces al dia. 

Se deben aumentar d disminuir estas: doses, 
proporcionadamente á la edad del niño.. 

Díférentes especies, de remedios propuestos contra 
las lombrices. 

Dice el Dodor Bisset, que eí grande eléboro 
blanco bastardo veretro , es poderoso vermí­
fugo , en los casos de las t e resd lombrices lar­
gas y redondas. Receta una dracma de las hojas 
verdes de esta planta en cocimiento , d quince gra­
nos de las hojas; secas, en polvo , en una dosis pa­
ra un niño de quatro d cinco años de edad , y la 
repite dos ó tres veces. , 

Aña-
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Añade que las hojas verdes empleadas en xara-

ve con azúcar mascobada son casi el único reme­
dio de que ha hecho uso por mas de tres años con­
tra las lombrices redondas. Antes de exprimir el 
jugo de estas hojas las quebranta y humedece con 
vinagre , para corregir la virtud deleteriosa de esta 
planta: la dosis de este xarave es una cucharada 
al tiempo de acostar y una ó dos por la mañana. 

He visto curarse á menudo tomando xabon 
blanco en sus sopas 6 qualquier otro alimento á ni­
ños , que tenian el vientre inflado: señal que co­
nocidamente indica lombrices. L a yerba de San­
ta Maria , la yerba contra lombrices llamada se­
men contra la rueda, el ajo , &c. son excelentes ver­
mífugos que se pueden administrar de diferentes 
maneras. Podríamos mentar aqui otras muchas plan-
tas para el uso , tanto interior como exterior; pero 
el polvo de estaño, el etiope mineral , los purgantes 
de ruibarbo y calomiel som los mejores remedios. 

E l polvo vermífugo purgante de valles, también 
excelente, remedio se compone de partes iguales 
de ruibarbo, escamonea y calomiel con quanto 
azúcar muy refinado pesen iuntos todos estos ingre­
dientes; después de mezclados se deben reducir 
á polvo muy fino. L a dosis para un niño es de diez 
á doce granos, una ó dos veces al día por sema­
na ; para un adulto , una dracma. 

No faltan autores que recomienden tomar tô  
das las mañanas una ó dos tazas de infusión fuer­
te de las hojas de alberchigo endulzado con miel. 

Otros recomiendan tomar, en un caldo tam­
bién todas las mañanas , una dracma , y aun drac­
ma y media de sal de nitro, y ponderan por in. 

fa-
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falible este remedio. 

§. I V . 

'Medios frofios fara precaver ¡a generación de las 
lombrices» 

(os padres y madres que quieren preservar sus Iii-
j0s de las lombrices , les deben permitir hagan su­
ficiente cxercicio y disfruten buen ayre. 

Su alimento debe ser sano y sólido hasta cier­
to grado; no les permitirán comer, ni planta^, ni rai­
ces, ni frutas verdes 6 pasadas. (Se ha observado 
que las lombrices no molestan jamás á los niños ali­
mentados de sola leche , y sobre todo , de la de 
sus madres.) 

Puede ser provechoso dar á un niño , propenso 
á tener lombrices, un poco de vino tinto des­
pués de sus refecciones ó comidas, porque todo 
lo que puede fortalecer el estomago es excelente, 
tanto para impedir la generación de las lombri­
ces , como para arrojarlas. 

Nos ha parecido conveniente hacer ver á que 
peligro se exponen los que compran á la ventura 
pastas, polvos y otros remedios de los charlatanes, 
para darlos inconsideradamente á sus niños. E l 
principal ingrediente de todos estos remedios es el 
mercurio, con el qual nunca se debe jugar. He 
visto poco tiempo hace un espantoso exemplo de 
esta veleidad. Una niña que habla tomado una 
dosis de estos polvos contra las lombrices, com­
prados de un charlatán vagabundo , salió de ca­
sa , y añidió quizás á esta imprudencia la de be-

Tom. I I L S bcr 
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ber agua fría , durante la operación de este reme­
dio ; se hinchó luego después , y murió el mismo 
día, con todos los síntomas de persona empon­
zoñada. 

C A P I T U L O X X V I I L 

D E L A I T E R I C I A . 

Conócese luegQ esta enfermedad en el blanco 
de los ojos, que se va poniendo insensiblemen­
te amarillo. Se ve pasar después este color á to­
do el cutis. Los orines se buelven de color de aza­
frán, y tiñen de amarillo el lienzo. 

Hay otra especie de itericia, llamada itericia 
negra, pero en esta , el color del enfermo 
tira á azul, verdusco , livido, obscuro , ó aplo­
mado. Entonces los ojos tienen un color ama­
rillo mas cargado á modo del de hollin , y los ori-
nes del de café. Fuera de que toma la itericia or­
dinaria este carácter, quando la bilis porracea de­
genera y se la encaxa una especie de podredum­
bre acida, 

Pero no se deben tomar por itericia negra cier­
tas manchas escorbúticas, que algunos iteriticos 
tienen en la cara, y aun menos el color aploma-' 
do , tan familiar á los melancólicos, y que se atri­
buye de ordinario al mal estado del bazo. 
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S.L 
Cansas de la itericia. 

ra causa inmediata de la itericia es una Ingurgi­
tación de la bilis en sus propios coladeros. Las cau­
sas ocasionales y remotas son la mordedura de 
animales venenosos, como v. g. de vivora, perro 
rabioso , de la cólica biliosa , 6 histérica , ( Véase 
cap. X I X . §. I I I . art. l í . y I I I . de esta segunda 
parte, tom. I I . ) las pasiones violentas, como v. g, 
la pesadumbre, colera, &c. los purgantes, 6 YO-
mitivos fuertes , la pueden ocasionar. 

Dimana á veces de las calenturas intermitentes 
obstinadas, especialmente la quartana , 6 de reme­
dios astringentes indebidamente administrados pa­
ra atajar demasiado pronto estas calenturas. 

E n los niños recien nacidos proviene á menu­
do de no haberse suficientemente evacuado el me-
conio. Las mugeres en cinta andan muy propen­
sas á ella. Es también un sintoma de muchas es­
pecies de calenturas. E l romadizo ó reuma , la su­
presión de las evacuaciones acostumbradas, como 
v. gr.de las reglas, almorranas, fuente, &c. la pue­
den ocasionar. 

L a itericia á veces no es otra cosa que una 
caquexia degenerada, sin haber vicio en el higa-
do. Puede venir también de mal alimento , sea 
demasiado delicado, y raro, 6 ya sea demasiado 
ordinario , y grosero. Se ha observado que el in­
moderado uso del chocolate , disponía á encaxar 
las dolencias del hígado, de donde resulta la ite­
ricia. L a inflamación y abeeso en el hígado, la obs-

S 2 tru* 



140 Síntomas de ¡a iterícld. 
truecíon de esta viscera, la repulsión de los males 
cutáneos, la pasión iliaca, los afectos hipocondria­
cos son asimismo causas de la iterida. 

§. IT. 

Smfomas de la tterkia, 

'e quexa al principio el enfermo de un cansancio 
grande , le repugna toda especie de exercicio; tie* 
lie el cutis seco j siente de ordinario una especie 
de comezón, ó dolor , semejante á picaduras de 
alfileres por todo el cuerpo. 

Sus cámaras d deposiciones salen blanquizcas, 
o de color de arcila. Sus orines , como queda di­
cho , son amarillos. Su respiración es difícil: se que« 
xa de un peso extraordinario sobre el pecho. 

Experimenta un calor no ordinario en las ven­
tanas de las narices j un sabor de amargura en la 
boca; hastío ó inapetencia , y debilidades de esto­
mago: vomita , echa ventosidades, y se le repre­
sentan muy á menudo como amarillos todos los ob* 
getos que mira. 

L a saliva y el sudor de los acomentidos de la 
itericia , son amarillos y se comunica este color á to­
das las partes internas. E l pulso es endeble , lento, 
y á veces febril. Hay dolor y tensión en los hipo­
condrios , región del higado , &c. 

Siendo joven el enfermo , y no habiendo com­
plicación de otra enfermedad , es rara vez peligro­
sa la itericia. Pero sale de ordinario fatal á los vie­
jos , que la padecen largo tiempo s y tienen fre­
cuentes recaídas, acompañada de hidropesía , o 

hl-
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Iilpocondria. L a iterick negra es mas peligrosa, que 
la simplemente amarilla. 

L a itericia ordinaria inveterada degenera en 
la negra , que sale de ordinario funesta , sobre 
todo á los viejos. La, itericia, que sobreviene en 
las calenturas agudas, antes del séptimo dia , es 
de mal presagio; después de este tiempo, es por 
lo ordinario critica, en estas mismas enfermedades. 
L a dimanada de colera, vomitivos, ó purgantes, 
dura poco. E l parto desvanece la itericia, que el 
embarazo causa. 

Pero quando la itericia no procede de causa evi­
dente , es mas obstinada , especialmente siendo es­
corbútico el enfermo. L o mismo se debe juzgar de 
la que va acompañada de inflamación, abceso, scir-
ro del higado , sea que la precedan, d sigan. 

L a tensión del vientre , la timpanites, el vo­
mito purulento , las deposiciones del mismo color, 
la opresión de pecho , las congojas, la pulmonia, 
la hidropesía, &c. son señales mortales. Los ori­
nes turbios, espesos y verduscos, con un matiz 
ó mezcla de negrura, ó cargados de bilis , se con­
sideran por mejores, que los claros. Finalmente se 
ha observado que los sudores, el fíuxo hemorroi­
dal , y la disenteria , han desvanecido esta enfer­
medad, propeAsa por otro tentólo á frequemes re-
caldas. 
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§. I I L 

Régimen propio para los acornéjidos ds 
itericia. 

a dieta debe ser ligera, fresca , y diluyente. 
Servirán de alimento las frutas maduras, y los ve­
getables suaves , quales son las manzanas cocidas, d 
asadas, la espinaca cocida , &c. el caldo de terne­
ra d polio con pan ligero. 

L a bebida será leche de burra, suero endul­
zado con miel , d cocimiento de plantas atempe­
rantes , y relaxantes , quales son las raíces de mal-
va visco, con la de regaliz , &c. 

Deberá hacer el enfermo quanto exercicio per­
mitan sus fuerzas á caballo , d en ruedas : el pa­
searse , dar carreras, aun saltar, son igualmente 
provechosos , con tal que los pueda executar sin 
pena , y no haya síntoma de inflamación. Se han 
curado enfermos de esta dolencia, haciendo via­
jes largos después de haber probado en vano to­
dos los remedios. 

Las diversiones y recreos son también muy 
provechosos, en la que dimana á menudo de la vi­
da sedentaria , acompañada de disposición melan^ 
cólica. A consequencia , el bayle , la risa , el sal­
tar, cantar, y todo lo que puede contribuir á 
aumentar la circulación, y recrear los espíritus, pro­
duce buen efeólo. 
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S . I V . 

Remedios f ropos en la herida* 

lendo joven el enfermo-, y de temperamento san­
guíneo , y quexandose de dolor en el lado dere­
cho acia la región del higado , es necesaria la san­
gría, especialmente para los plectoricos en los ca­
sos de la supresión de las reglas , 6 almorranas, o 
quando existen síntomas de inflámacion : pues fue­
ra de estás circunstancias , se sabe por experien­
cia , que la sangría es peligrosa, ó á lo menos 
inútil. 

Después de la sangría , se administrará un 
vomitivo, y se repetirá una 6 dos veces , en caso 
de hacerse obstinada la enfermedad. Ningún re­
medio en la itericla es mas provechoso que los 
vomitivos , especialmente quando no va acom­
pañada de inflamación. Media dracma, ó treinta 
granos de hipecacuana en polvo , bastará para un 
adulto. Promoverá mucho su efeélo una infusión 
ligera de manzanilla , ó el agua tibia (a). 

Con-
{a) La administración de los vomitivos pide mucha saga­

cidad , y circunspección: pues seguramente no convienen en la 
itericia , cuyo asiento está en el higado, canalcholedoco, ó be^igui-

de hiél. Los movimientos aiítiperistalticos , que ocasiona nece­
sariamente esta especie de remedios en el estomago, y en el pri­
mero de ios intestinos, bien lejos de contribuir á la buelta de 

bilis á sus coladeros , son mas bien capaces de estorbarla. 
Luego los vomitivos solo pueden ser provechosos en el caso 

en que dimana esta enfermedad de un cumulo de humores grue­
sos en el duodeno, a la embocadura del canal choledoco; ó en 
las ingurgitaciones del colon, que constdñsnel paso déla bilis del 

hi-
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Conviene también mover el vientre con sufí, 

dente cantidad de jabón dfe alicante , d pildoras 
contra la itericia, cuya receta es la siguiente; 

Tómese de aloe sticotrlna^ 
de ruibarbô  
de jabón de alicante, de cada cosa tina dracma, 

Majense juntas toda? estas substancias 5 agre-
gueselas un poco de jarave común, d de mucila-
go para dar al todo la consistencia de pasta propia 
para sacar pildoras de cinco á seis granos. 

Tomará el enfermo cinco d seis de estas pil­
doras, dos 6 tres veces al dia. Será preciso conti­
nuar su uso por alguna temporada , arreglando su 
cantidad por las cámaras, que deben ser á lo me­
nos dos al día. 

Durante el uso de estas pildoras convendrá to­
me el enfermo de tiempo en tiempo un vomitivo 
de ipecacuana, d de tártaro estibiado. 

Es también provechoso fomentar la reglón del 
estomago é hígado, y darla friegas con la mano 
caliente , d con un cepillo suave de cutis. Pero 
hará mas aí caso se meta el enfermo en un ba­

ñó 

hígado al duodeno : y aun en estos casos se deben emplear, me­
nos los eméticos como vomitivos, que como purgantes. 

Bien se sabe que el tártaro estibiado , vulgarmente llamado 
emético , administrado «n pequeñas doses , y por via de lavati­
va, es el mejor de todos los remedios en este caso. Pero en todos 
los casos , no se puede menos de administrar los desobstruyentes, 
que son los grandes remedios en esta enfermedad: los mas impor­
tantes son la miel en doses grandes, el Jugo de diente de león; 8íC¿ 
el jaboa de alicante, la tierra de tártaro foliada , ckc, 
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ño de agua ribía hasta el pecho ; lo que se debe-
ra repetir á menudo , y continuar quanto permi­
tan sus fuerzas. 

L a itericia, que acomete á los niños reden na­
cidos , no dura mucho tiempo, se desvanece apenas 
han arrojado el meconio , d por medio del agua 
con mieir que se les suele dar para echarlo. E n 
caso de no ceder á este medio, conviene darles un-
poco de xarave de achicoria compuesto en agua 
tibia. 

L a itericia dimanada de la supresión de las re­
gías 6 hemorroidas, & g . sarro , seirro ó abeeso del 
hígado., pasión i l iaca, ^ c . pide'los remedios orde-
mdos contra estas enfermedades,: (Véase cada una-
de ellas.) 

Difmntes. especies de remedios propuestos contra 
. • 3 ¡a-Jferíela. 

Se exageran mucho los remedios asquerosos, 
como piojos, cochinillas, &c. pero hacen mas 
mal que provecho, con motivo de que por su cau­
sa se descuidan otros mucho mejores , mediante 
la vana confianza que inspiran. Fuera de que rara 
vez los toman en suficiente cantidad p?,ra produ­
cir su efeéto. Se imagina siempre, que estas especies 
de remedios, deben obrar Gomo por en salmo; á 
•cuya consequeacia, rara vez se persevera eno^n 
uso. , b j • - ,m i¿ía 

Los vomitivos, purgantes, fomentaciones y el 
exercício rara vez dexan de curar la itericia , quan-
do nb est.í complicada con otra enfermedad : pero 
quando va acompañada de hidiopesia , scirro eñ 

Tom. I I I . T el 
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146 Remedios contra ¡a herida, 
el hígado , o qualquiera otra enfermedad crónica, 
es por poco imposible curarla. 

Se renombran muchas plantas de nuestro país 
por buenas contra la itericia. E l autor de la Medi­
cina Británica nombra poco menos de un cente­
nar de ellas, famosas todas para curar esta enfer­
medad. L a verdad es, que la itericia se desvane­
ce á menudo de por sí, y en este caso , se atri­
buye siempre , según costumbre , su gloria al ul­
timo remedio que se ha tomado. 

Sea como fuese esto , he visto resultar á menu^ 
do muy grandes beneficios en las itericias. obsti­
nadas de un cocimiento de cañamones. Se cue-
^en quatro onzas de esta simiente en media azum­
bre de cerbeza blanca fuerte , endulzada con me­
laza , d azúcar mascobada , de que tomará el eiv 
fermo medio quartiilo todas las mañanas , conti­
nuándolo asi por ocho d/imeve dias. 

He visto curarse ima itericia muy inveterada 
por las aguas sulfúreas de Harrowgate. E l enfer­
mo las debe usar por muchas semanas , asi bebien-
dolas j . como bañándose en ellas , alternativamente. 

L o mismo que digo de las aguas sulfúreas de 
Harrowgate, tal vez se puede decir de qualesquiera 
otras aguas sulfúreas para la cura de esta enferme­
dad , lo que se remite á la experiencia. 

E l tártaro soluble es también excelente reme-
dior^i esta enfermedad., E l enfermo ha de to­
mar mañana y tarde una dracma de é l , en una 
taza de té d agua de avena : y en caso do no 
mover el vientre , se deberá aumentar la dosis. 

Se. ha experimentado que el vapor d baho de 
vinagre desvanecía ei color amarillo que quedaba 

en 
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en los ojos, después de haberse perfedamente cu­
rado la itedcia. 

§ .V. 

JMedios de precaver el regrzso de la Uerlcíá, 

I ^ a s personasro ppensas á la itericia deben hacer 
quanto exercicio buenamente pueden , y evitar 
todos los alimentos astringentes y calidos | y mu­
dar también de ayre, si tienen alguna sospecha 
de contribuir al regreso de esta enfermedad , el 
que habitualmente respiran, y conservarse tran­
quilo el espitu ; y en caso de no bastar estos me­
dios , conviene emprendan viajes largos , por cu­
yo medio se precaverá seguramente la itericia, 
atento á que sirven á menudo de remedio en las 
itericias mas obstinadas. 

C A P I T U L O X X I X . 

D E L A S D I V E R S A S E S P E C I E S D E 
hidropesías, 

- L a hidropesía es una hinchazón no natural de 
todo el cuerpo , 6 solamente de alguna de sus 
partes, dimanada del cumulo de un humor aqucso: 
tiene diferentes nombres, según las diferentes par­
tes acometidas. 

Se llama anasarca , leucoflemacia, d hidrope­
sía general , quando se halla difundida el agua 
por toda la estenslon del cuerpo, entre el cutis 
y las carnes, 

T 2 A s -
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I4S De ¡as diversas especies , énc, 
Ascltes ó hidropesía del vientre inferior , quan-

do se ha difundido el agua en la capacidad del vientre. 
Hidropesia de pecho, quando pira el agua ea 

él . 
Hidrocefalia, o hidropesia de celebro , quando 

esti el agua en la cabeza , &c. 
Hidropesia encistada, quando quedan encer­

radas las aguas en un saquillo particular , de 
manera que no tienen comunicación alguna con 
los demás fluidos del cuerpo ; y de esta es­
pecie son la hidropesia de la matriz nombrada 
asi quando para el agua en esta viscera ; hidro­
pesia de los ovarios, y de las tubas, quando están 
abalsadas las aguas en estos órganos; hidropesia 
del peritoneo y del epiploon, quando está encer­
rada el agua en estas partes , &c . 

Tratarémcs primero de la hidropesia general, 
que los médicos llaman anasarca d leucoflemacia, 
y de la ascites , y después de la hidropesia del pe­
cho ; y últimamente de la hidropesia encistada. 

E n quanto á la hidrocefalia , d hidropesia del 
celebro , como esta es mas familiar á los niños, 
que á los adultos, se hallará el método de tratar­
la en las-enfermedades de los niños, (véanse). 

S- I . 
De la anésarca, kiicqflemaola , 6 hidropesía gene­

ral $ y de la ascites ó hidropesia del vientre 
iiiferior. 

'a anasarca d leucoflemacia es , como se acaba 
de decir, una especie de hidropesía, caracleriza-

da 
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da por ia hinchazón de todo el cuerpo : su aíjien-
to está en el texido d tela celular, que sirve para 
cubrir todos los órganos, y los ata unos con otros. 
E l liquido , una vez filtrado en una parte , se va 
estendiendo i breve tiempo á otra , y pasando de 
celdita en celdita, se difunde asi por toda la su­
perficie del cuerpo. 

L a ascites, ó hidropesía del vientre inferior, 
es una extraordinaria elevación del vientre , dima­
nada de haberse derramado el agua en esta cabi-
dad.. 

A R T I C U L O I . 

L 

Caufas de la anasarca y ascites. 

a hldropesia viene á menudo de una disposición, 
hereditaria : Procede también de beber con exce­
so aguardiente ú otros licores fuertes. E s una ver-̂  
dad aun provervial, que los grandes bebedores 
mueren hidrópicos. L a falta de exercicio es asimis­
mo una causa suya muy ordinaria; y asi es del 
numero de las enfermedades de la gente seden­
taria . 

L a ocasionaría' menudo escesivas evacuaciones; 
frequentes y copiosas sangrías ; purgantes fuertes 
a menudo repetidos, ó salivación , &c. L a supre­
sión repentina de alguna evacuación acostumbra­
da , como la de las reglas , hemorroidas , despeno, 
sudor de los pies, de una fuente , 8cc. puede oca­
sionar también la hidropesía. 

He visto resultar hidropesías de beber abim" 
dancia de licor frío 5 ligero y aquoso, después de 

acá 



150 Causas de ¡a anasarca y asdtss. 
scalorarse el cuerpo por violento exercicio. E l ha-» 
bkar en sitios baxos , húmedos y cenagosos la pue­
de ocasionar igualmente, y asi.es común en los paí­
ses líanos, pantanosos y aquosos , (como Olandá*) 
E l largo uso de alimentos poco nutritivos , visco^ 
sos o' de diíicil digestión , la puede causar también. 

Es también á menudo efedo de otras enferme­
dades > como v. g. de la itericia , sarro del higa-
do , de una calentura intermitente de largo tiem­
po-, de la diarrea, disenteria , emplema ó de la 
pulmonía; en una palabra, de todo lo que p-uede 
suspender la transpiración d impedir la debida pre" 
paracion de la sangre. 

Causas, particulares d la anasarcá. 

Las causas particulares á esta especie de hidro­
pesía , son la depravación de la sangre, la relaxa-
cion universal y atonia de los solidos; a vees aun 
la demasiada rigidez de las fibras, y la supresión 
de qualquiera evacuación. 

Sucede á veces á las almorranas , que han ator-
iñentado largo tiempo al enfermo , á las perdidas 
de sangre y otras hemorragias , á sangrías dema­
siado repetidas , á diarreas largas, á la lienteria, dia­
betes , á libertinage descomedido , en fin , á todas 
las enfermedades , en que los órganos de la di­
gestión y, las fuerzas vitales son tan endebles, 
que los alimentos mal conformados solo dan un 
quilo grosero y crudo. 

Can-



Cansas partkularts ¿ l a ascítes. 

Estas causas son la obstrucción de las visceras, 
el empobrecimiento de la sangre , la falta de mez^ 
ciarse las partes serosas y aceytosas de nuestros humo-, 
res , la alteración del suco mocoso , un scirro , un 
abceso , un tumor en el hígado, la hinchazón del 
bazo , obstrucciones en las glándulas del mesen-
terio , evacuaciones, 6 pérdidas excesivas , la sar­
na repercusionada , el escorbuto , &:c. 

A R T I U L O I I . 

Síntomas de la anasarca y ascítes. 

Síntomas particulares d la anasarca. 

ta. anasarca da generalmente principio por la 
hinchazón de los pies y tobillos, hinchazón nota­
ble, quando se acuesta pero que por alguna tem­
porada se desvanece por la mañana^ Sin embar­
go, al apretar con los dedos las partes hinchadas, es­
pecialmente por la tarde, queda la impresión cri 
forma de hoyo. 

L a -
(a) Adviértese, que la hinchazón de las piernas no es siempre 

una señal de hidropesía. Se sabe que los mas de los. que quef -
dan a menudo y largo tiempo en pie ó que hacen viages largos á 
«abalio , que las mugeres en cinta, las niñas opiladas y en ñn los 
viejos,, andan muy propensos á ella sin hacerse por eso hidrópicos;. 
Se sabe también que la hinchazón de las piernas , bastante común 
en los convalecientes, se disipa por el restablecimiento de ias fuerzas 
7 que la hinchazan de la cara no es de temer en las enfermedades 
agudas. 

A 
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L a hinchazón sube poco á poco y se apodera 

tronco, brazos y cabeza; se pone á breve tiem­
po dificii la respiración , les orines salen en corta 
cantidad, son de ordinario blancos , y parecen 
á veces de color de ladrillo , especialmente en ha­
biendo una distensión en el vientre inferior,© es­
tando acometido el hígado. E l enfermo padece 
una sed escesiva , cerramiento de vientre , gran­
de diminución de transpiración , y total falta de 
sudor, ó es este sumamente raro. 

A todos estes síntomas sucede el entumeci­
miento , el enfermo se pone pesado , padece una 
calentura .hética , y una tos incomoda. Este ul^ 
timo síntoma es por lo ordinario funesto, porque Ín­
dica estar tocados los pulmones. 

Síntomas faríkiilares al ascites. 

E n la ascites, ademas de los síntomas arriba 
descritos , el vientre está muy inflado: Se siente 
en él una fiucluacion , apoyando la palma de las 

ma-
A esta hinchazón en estas personas y en todos estos casos se la 

llama edemacia : se diferencia de la hidropesía en uue solo las 
piernas y pies están hinchados ; se aumenta la hinchazón por la 
tarde y se disminuye por la mañana . siendo asi, que en la anasarca 
se hincha bien pronto todo ei cue rpo , y es mas considera­
ble la hinchazón por la mañana^ que'por la tarde, especialmente eir 
los parpados y mexiibs. 

Quando la ascites, ú otra indisposición , asi del pecho , co ­
mo del vk-ntre interior , ocasiona la kucoflemacia , la hincha-' 
zon puede acometer ¿I vientre , r i ñ o n e s , pecho , cara y bra­
zos antes de apoderarse de,ios pies. E l escroto en ¡os hombres^ 
y los labios grandes en las mugeres , pueden en uno y otro-
caso , hincharse prodigiosamente ; como también el miembro, 
que se tueroc y se opone á veces á ia salida de la orina. 



Síntomas farfkulares, &c* 5̂3= 
juaílos sobre uno de los lados del vieníte y dart̂  
do un golpe ligero sobre el lado opuesto con U 
otra. 

Los orines en la ascites están mas cargados, en­
cendidos , acres y de color de ladrillo. Se hinchan 
los pies especialmente por la tarde : por la mañana 
la cabeza y el brazo, sobre el qual estubo echado el 
enfermo, quedan adematosos. L a sed continua. 

A l paso de hincharse el vientre , levanta el 
diaframa; de donde resulta la dificultad de res^ 
pirar, especialmenre quando están acostados los en* 
ferinos. E l pulso es lento pero frequente. A breve 
tiempo sucede que los enfermos no pueden quedar 
echados de espaldas sin correr el riesgo de ahogarse: 
se hallan acometidos de una tos seca y arrojan á 
veces esputo ó gargajos sanguinolentos. 

Finalmente la palidez de la cara, la cardialgía, 
la calentura lenta , las ventosidades, el cerramien­
to del vientre , la extenuación de las partes superio­
res son también síntomas ordinarios del ascites. E l 
vientre se pone tenso á modo de pelota de ayre y á 
veces tan prodigioso qué baxa hasta las rodillas y 
rebienta especialmente estando edematosos los te­
gumentos. Se ulceran las piernas, y corre por todas 
partes su agua. Se curan algunos enfermos por es­
te socorro de la naturaleza: pero estos casos son 
muy raros y solo se verifican en el vigor de la 
edad. Se ve mas ordinariamente apoderarse la gan^ 
greña de las piernas, y matar al enfermo siendo de 
abanzada edad. 

Se distingue de la tempanites la hinchazón 
del vientre tanto por su pesadez como por la fluc­
tuación. 

Tom. I I I , V Quan-

I : 



154' Síntomas paftkulans yér>c. 
Quando andan complicadas juntas el anasarca y 

ascites es muy peligrosa la enfermedad. E l ascites, 
aun sola, es rara vez susceptible de cura. Se redu­
ce casi todo el tratamiento á sacar las aguas por me­
dio de la punción, la que por lo ordinario sólo di un 
alivio pasagero, 

Quando acomete de repente el ascites, estan­
do fuerte y joven el enfermo, se puede esperar su cu­
ra , especialmente si se le acude á tiempo con los 
remedios. Pero si el enfermo la tiene mucho tiem­
po, si ha tenido una vida estragada ó sedentaria, si 
asiste motivo de sospechar, que el hígado, pulmón 
u otra viscera estén acometidos, hasta esto para te-» 
mer su fatalidad 6 propensión á frequencia de regre­
sos, (a) 

L a leucoflegmacia , que sobreviene después de 
una grande perdida de sangre o qualquier otro 
accidente se cura facilmentej pero la que se sigue de 
haberse parado una evacuación habitual 6 repercu-
sionado una erupción , &c. es mas rebelde. 

No se debe desesperar su cura, quando nace de 
una enfermedad aguda , calentura intermitente y 
aun de asma : reputándose por mortal, quando su­
cede á una enfermedad crónica , mantenida por un 
yicio en las visceras. 
^ E n 

{a) Sucede todos los dias que hacen pasar por ascites las preñe­
ces 6 embarazos de contrabando; pero á mas de la fluctuación, que 
basta para poder distinguir estos dos estados , bien se puede ha­
cer juicio de ellos por la cara, que se lleva ias impresiones de la en­
fermedad en la ascites, y es natural en las mugeres en cinta y por 
la forma del vientre que está mas hinchado en su parte inferior por 
fe hidropesía, que por la preñez. Pero es mas difícil distinguir la as­
ertes , en que baña el fluido todas las visceras del vientre inferior, 
deiasbidropesiasencistadas. ^Vease mas abajo Iil.de este Cap.) 



Síntomaspartícutares, énc, 155 
E n quanto á lo demás , se ha de hacer juicíb 

del caso por el grado de sequedad de la lengua; fre-
quencia de la tos, respiración mas d menos libre, 
estado de las fuerzas y el del pulso. Sirve de buen 
presagio una diarrea al principio de la enfermedad; 
pero es peligrosa en la hidropesía inveterada, espe­
cialmente quando no da algún alivio, lo que aconte­
ce con bastante frequencia á los que tienen las 
visceras acometidas; impide en estas circunstancias 
la inundación del pecho y vientre inferior. Se han 
visto seguirse curas de salivar abunda nte y natural­
mente. 

E n quanto al ascites , se ha reparado que las ni­
ñas y mugeres se curan mejor , que los hom­
bres, y es menos rebelde en ambos que la hidro­
pesía encistada. Quando el ascites viene de la su­
presión de la orina, sin vicio exterior, como á 
veces sucede, se disipa fácilmente. Se ha visto en es­
te caso libertarse de ella algunas personas sin mas 
socorro que el déla naturaleza comunmente por un 
fluxo de orina, y á veces por un despeño. Se ha obser­
vado terminar esta enfermedad por el corrimiento 
natural de las aguas por el ombligo, &:c. 

Como quiera, el ascites en general es muy 
difícil de curar, y siempre mas indomable que la 
leucoflemacia, especialmente quando dimana de 
aquella. Se considera por incurable, quando está in­
veterada, porque la mantiene de ordinario un gran­
de desgasto ó consumo del higado y demás vis­
ceras. Bien se puede emprender sacar entonces las 
aguas por remedios, d por la puncion,mas no por eso 
ni mueren menos secos los enfermos, buelven 
i tener menos recaídas , las que son muy familiares 

V 2 á 



15 6 Síntomas partkülar¿s , é*c, 
i todos los agotamientos y casi siempre mortales. 

E l hastío , la itericia , el marasmo, el encendi­
miento de orina, el fluxo hermorroidal excesivo, el 
esputo de sangre, la calenetura acompañada de erip-
sipela , &c. son síntomas 6 accidentes poco favora­
bles. L a tos seca y frequente hace temer mucho el 
mal estado del hígado, d anuncia la hidropesía de 
pecho. Los escalofríos d temblores irregulares son 
ordinariamente señales de una supuración interna» 

E l vomito y despeño pueden ser muy saluda­
bles al principio 5 pero son temibles en qualcpüeí 
©tro tiempo. 

Las aguas sacadas por la punción, y que mas se 
parecen á orina 9 se tienen por las mejores. Se 
temen las que salen claras, fétidas r sanguinolentas, 
purulentas, ¿kc. E n caso de subsistir la opresión des­
pués de esta evacuación asiste todo motivo de te­
mer su llegada al pecho» 

Quando el ascites va acompañada de la preñez, 
termina á veces por el corrimiento de las aguas, 
que precede al parto ; pero á veces subsiste la enfer̂  
medad de manera que el vientre después de este 
parto, parece tener el mismo volumen. E l ascites 
puede durar largo tiempo; y se han vist© yiyií 
personas eA este estado diez d doce años» 

A R -



A R T I C U L O I I L 

[$íodo de tratar ¡a anasarca y as cites quando son 
accidentales > y es hiena la constitución del 

enfermo* 

Regmen qt/e conviene en estos casos. 

E L enfermo se abstendrá, quanto le sea posible, 
de toda bebida especialmente de licores aquosos. 
Se le darán para apagar la sed sorbos de suero lie­
dlos con mostaza ó con accidos,como v. gr. zumo de 
limón , ó naranja, acedera , &c. 

Los alimentos deberán Jser secos, de naturaleza 
calida y diurética ; como v. gr. el pan tostado, la 
carne de aves de cazao de qualquier otro animal 
salvaje asada : Los vegetables aromáticos y estimu­
lantes 5 como el ajo , la mostaza, cebolla, berros, 
rábano rusticano , chalota , &c. Se puede dar 
también al enfermo bizcocho de mar empapado en 
vino ó en un poco de aguardiente; pues á mas de 
que el nitro tiene la virtud de apagar la sed. 

Se ha visto curar la hidropesia , absteniéndose 
1 enteramente los enfermos de todo liquido , y vi­
viendo absolutamente de los alimentos que acaba­
mos de nombrar. E n siendo indispensable beba 
el enfermo, la mejor bebida en este caso es el agua 

! de Spa , d vino del R i n , en los quales se hayan 
puesto en infusión remedios diuréticos. 

E l exercicio , como tenga el enfermo fuerzas 
fára hacerlo, e s d e k m a y o í consequenciaen esta 

eafer-

i 



Régimen que conviene en estos casos» 
enfermedad. Conviene que se pasee, trabaje la tier-. 
ra , y continué estos movimientos quanto tiempo 
le sea posible. Si sus fuerzas no le permiten hacer 
estos" exercicios, es preciso monte á caballd, aride en 
ruedas y en estos casos los movimientos mas violen­
tos serán los mejores, con tai que lospueda aguantar. 

L a cama del enfermo debe ser dura y caliente, 
y seco, el ayre de su liabitacion. Si vive en un 
país húmedo , es preciso se mude al seco, y siendo 
dable, mas caloroso. 

E n una palabra, es preciso emplear todos los 
medios conocidos para excitar la transpiración y for­
talecer los solidos : á lo que pueden contribuir mu­
cho friegas en todo el cuerpo del enfermo dos d tres 
veces al dia con panos de lienzo d cepillos de cutis, 
y traerse franela á su raiz. 

Remedios que se deben administrar quando son 
accidentales la anasarca y ascites y es buena la cons­
titución del enfermo. 

Siendo joven el enfermo , de constitución fuer­
te y robusta y habiéndole acometido repentina­
mente hidropesía se le puede curar por vomitivos 
fuertes , purgantes viQÍentos, y remedios capaces de 
excitar sudor y orines. Media dracma de ipecacua­
na en polvo con media onza de oximiel esciiitico 
forman un vomitivo muy ájproposito para un adulto: 
y se ha de repetir quantas veces sea necesario, de-
xando sin embargo tres d quatro dias de intervalo 
entre cada toma. Se ha de poner todo cuidado en 
que no beba demasiado después, porque de lo 
contrario se destruiría el efecto ; una ó dos tazas 
de infusión de manzanilla, bastan para ayudar k 
operación. 



Remedios que conviene en estos casos', i 
Entre cada vomitivo, esto es uno de ios tiias. dé. 

intermedio, tomará el purgante siguiente. 
Tómese de jal&pa en polvo ¡treinta granos', 
de crémor de tártaro^ dos dracmas\ 
de calomiel seis granos» 

Saqúese de ellos un bolo con suficiente canti­
dad de xarave de rosas blancas. Se administrará es­
te dosis por la mañana temprano; y quanro menos 
beba después tanto mejor le será; sin embargo si. 
experimenta retortijones, podrá beber de tiempo 
en tiempo , una taza de caldo de pollo. 

Tomará también el bolo siguiente por la tar­
de estando en cama. 

Tómese de alcanfor qnatro u cinco granos; 
de opio un grano. 

Hágase un holo con suficiente cantidad de xarave 
de cascara de naranja. 

Este bolo excita de ordinario un sudor suave, 
el que se puede continuar por medio de pequeñas 
doses de suero de vino tomadas de tiempo á tiempo. 
Se agrega á cada dosis de esre suero' una cuchara-
dita de: espíritu de cuerno de ciervo. 

Se dará también al enfermo de dia de quatro 
en quatro ó de cinco en cinco horas una cuchara-
dita de la infirakm siguiente. 

Tómese de hayas de enehrô  
de simiente de mostaza^ 
de raiz de rábano rustico, de cada cosa me dia on* 
za) de ceniza de retama media likra* 

De-



i Go Remedios que comkm en estos easol. 
JDexense en infusión por algunas horas en un quáh 

tilh dt vino del Rin ó cerheza fuerte sin lu îrt 
cuélese el licor. 

Los qtie no pueden hacerse con esta infusíofí 
usarán del cocimiento de seneka , (Véase en la ta* 
bla. 

He visto curarse una anasarca obstinada por 
jnedio de las cenizas de retama infusas en TÍao?r 

A R T I C U L O V . :•}} 

¿Modo de tratar Ja anasarca y ascitss m todos tos 
casos incidentales. 

L régimen y los remedios que acabamos de 
proponer curan á menudo una hidropesía acci­
dental siendo buena la consdtucioa del enfermo. 
Pero quando dimana la enfermedad de tempera^ 
mentó malo , d estado de dibilidad en las visceras, 
no convienen los vomitivos, ni los purgantes fuer-
tes.c, j i^^m-'ir^- • • - <• : • 'ua ^ i - ' i 

E n este caso , es menester contentarse con pa­
liar los sintomas por los remedios, que excitan las 
secreciones, y sostener las fuerzas del enfermo con 
cordiales calidos y nutritivos. 

E l nitro es excelente remedio para excitar 
la secreción de la, orina. Brookes dice haber 
visto sanar una muger moza acometida de una hi^ 
dropesia, considerada por incurable : tomara todas 
las mañanas una dracma de nitro en un vaso de 
cerbeza sin lupio. 

E l polvo de escilitlco es también b.uea diurec-
tí-



.Remedios que convienen en estos casos. i 6 í 
ííco: se administran ai enfermo seis á ocho granos con 
veinte y quatro dichos de nitro, en un vaso de agua de 
canela fuerte, y se repite esta dosis dos veces ai di a. 

Una cucharada fuerte de simiente de mostaza 
no majada , dice Bal l , tomada todas las mañanas^ 
y tardes, y bebiendo encima medio quartilio de­
cocimiento de puntas de retama verde , ha curado, 
una hidropesia, en que habiansalido infruduosos 
los remedios mas poderosos. 

He visto producir á veces buenos efectos eí 
crémor de tártaro en esta enfermedad: excita las; 
cámaras, y orines , y cura á menudo , continuán­
dose su uso por el competente tiempo. E l enfer­
mo principiará tomando una onza de él cada dos 
6 tres dias , aumentándola después hasta dos on­
zas , y aun hasta tres, como la consienta el es* 
tomago. Con todo eso, no conviene tomar la on­
za de una sola vez ^ sino en tres 6 quatro doses. 

Para excitar la transpiración , tomará el enferma 
un cocimiento de la raiz de Seneka, comoquedapre* 
venido, ó dos cucharadas de espiritu de menderero ea 
un vaso de suero de vino, tres, d quatro veces al dia. 

L a infusión diurética del Hospiíal de Lon­
dres, es también excelente remedio en esta enfer­
medad. He aquí su recera. 

Tómense de la raiz. de zedoaria, dos dracmas* 
T)e hojas secas de alharrana^ 
de ruibarbo, 
de hayas de enebro majadas, de cada cosa unák 

dracma. 
De canela en polvo, tres granos. 
T)e sal de agenjos, dracma,y media. 

Pónganse en infusión en quartilio y medio 
Tom. 111. X de 



163 Remedios que convienen eit estos casos. I 
de vino añejo de Hock , del R in , y fíltrese para 
uso el licor, de que se tomará un vaso tres ó qua-
tro veces al dia. 

E n la anasarca es costumbre hacer sajaduras, o 
incisiones superficiales en los pies y piernas: se ha 
visto salir el agua por este medio : pero es preci­
so que se guarde bien el Cirujano de hacerlas de­
masiado profundas; pues nunca deben penetrar mas 
allá del cutis; y conviene usar fomentaciones es­
piritosas , digestivos á proposito, lavaduras, &c. coa 
un cocimiento fuerte de quina, para precaver la 
S n^rena. demasiado común en este caso. 

E n el ascites, que no cede pronto^a los pur­
gantes y diuréticos , es preciso sacar las aguas por 
medio de la punción d paracentesis. Esta opera­
ción es muy sencilla , y no puede acarrear peli* 
gro alguno. Saldría aun mucho mas á menudo fe­
liz , si se rubiese cuidado en hacerla á tiempo. Pe­
ro si-, por las dilaciones, se han viciado los humo­
res, y corrompido los intestinos , largo tiempo in-
nundados , poca esperanza queda de sacar de la 
punción mas que un alivio pasagero. 

Un remedio, que he experimentado feliz pa­
ra sacar las aguas, y he visto curar radicalmente un 
ascites, es el suco clarificado de la segunda corte­
za de sabuco , tomado en dosis de media onza, 
o de una cucharada ordinaria quatro veces al dia, 
en dos cucharadas de vino blanco. L a enferma era 
una soltera de treinta y cinco á quarenta años de 
edad, que en lo demás habia gozado siempre 
buena salud, y tenia sanas las visceras del vientre 
inferior: usó después corroborantes, y disfrutóla 
mejor salud. 



Remedios que convienen en estos casos. 163 
Administré después este mkmo remedio 'en 

otras ocasiones, pero no con igual buen éxito, 
pues no curaba perfeetamente; sí alibiaba siempre 
los enfermos, haciéndoles arrojar prodigiosas canti­
dades de agua por ambas vias. Hace vomitar á 
veces este remedio , lo que mas comunmente no 
sucede, sino es quando está ocupado el estoma­
go. Entonces es preciso suspender su administra­
ción, y dar en su lugar un vomitivo proporción 
nado á la edad , y fuerzas del enfermo , y bolver 
á dar después el remedio, que por lo general pasa 
bien. Digo por lo general, porque lo he visto ar­
rojará enfermos, no obstante el vomitivo. E n este 
caso , no conviene insistir sino recurrir á los diu­
réticos de que acabamos de hacer enumeración. 

Hay do? circunstancias, en que al tratamiento 
de la anasarca,y ascites le debe preceder la san­
gría, remedio que en qualquier otro caso seria 
funesto ; y son quando la una o la otra de estas 
hidropesias, suceden á la supresión de una eva­
cuación sanguinea , como v. gr. las reglas ó almor­
ranas , y quando viene de un calor excesivo , que 
liquida la sangre, y la convierte en serosidad. Es­
te caso debe ser muy raro; pero M . de Sauvages 
refiere la observación de un hombre acometido de 
un ascites , quien después de largo uso de aperi­
tivos é hidragogos , lexos de experimentar alivio,, 
se ponia de dia en dia peor. L e sangraron vein­
te veces, le hicieron tomar después bebidas dilu-
yentesy atemperantes, por cuyo medio quedó per-
fedamente curado. 

E n la anasarca, 6 ascites dimanada de haber­
se secado una herida , ulcera, fuente, ¿kc, es pre-

X 2 ci-



164 Remedios qile convienen en estos casos* 
ciso restablecer la evacuación por medio de un beg* 
gutor io ó fuente , recetar los remedios diureti^ 
eos arriba especificados. 

Quando la anasarca ó ascltes sucede á enfer-» 
medades las largas, es preciso emplear los corro-» 
borantes, y estomáticos juntamente con los diuré­
ticos. 

Acomete con frequencia á las mugeres histé­
ricas , flacas, pero robustas , después de calentu­
ras continuas. Esta hidropesía va caracterizada en 
este caso por la elasticidad del cutis, que buel-
ve en s í , casi al punto de apretarle con el dedo. 
Esto es la señal, por donde se reconoce ser pre­
ciso se abstenga de todo remedio irritante tratan­
do esta enfermedad. E l uso del suero, conti­
nuado por un mes, es el mejor especifico que se 
puede emplear en semejante caso : restablece el 
curso de los orines y otras secreciones : y siendo 
necesario emplear algún diurético, se administra­
rán de pequeñas doses de nitro en suero. Se ve di­
siparse poco á poco por este medio, la hinchazón, 
y bolver á tomar insensiblemente el cuerpo su 
estado natural. 

Ultimamente, quando la anasarca o ascites 
viene de la obstrucción del higado , bazo, me­
sen terio , ¿kc. se emprendería en vano sucura,s'ti 
acudir a los remedios propios para destruir las obs­
trucciones. (Véanse cap. X X X I V . § . I . de este to­
mo.) 

A pesar de quanto se acaba de decir en este 
articulo, y en el precedente, se ve quan difícil sea 
la cura de esta enfermedad. Por lo que aconseja­
mos se llame un Medico apenas queda bien carac-

te-



De la hidropesía di picho. 165 
terlzada la Mwpbsía , y no se h 1 podido desva­
necerla por el régimen, y remedios que acabamos 
de proponer. 

A R T I C U L O v . ; 

JModo de tratar di enfermo después de sacadas las, 
aguas , y precaver el regresa déla hidropesía. 

Cenando se ha logrado la evacuación de las aguas, 
es preciso poner al enfermo al uso de los reme­
dios corroborantes quales son los aromáticos cali­
dos , &:c. agregándoles ruibarbo en proporcionada 
dosis, infuso todo en vino , &c. 

Los alimentos deben ser secos, y nutritivos: 
y conviene haga el enfermo quanto exercicio per­
mitan sus fuerzas sin fatigarse; se traiga fíanela á 
la raíz del cutis, y se le den habitualmente friega» 
con cepillo de cutis. 

S* I L 

r J^e la hidropesía de pecho* 

E s t a enfermedad camina por lo ordinario con 
mucha lentidad, y en ciertos enfermo?, especial­
mente los viejos y caquécticos, los progresos son tan 
poco sensibles, y los síntomas, que la caracterizan 
tan poco seguros, que muchas veces sucede que no 
«e la conoce antes de abrir los cadáveres. 

Sin embargo no es siempre tan equivoca, par­
ticularmente quando resulta de la peripneumonia, 
asma, y demisenfermedades de pecho. Es aun 

bas-



166 Síntomas de la hidropesía de pecho, 
bastante fácil de conocer, quando proviene de íoj 
lamparones, e:Corbuto, mal venéreo, asckes, y otras 
miichisinias enfermedades crónicas. 

A R T I C U L O I . 

Síntomas de la hidropesía de ptehe* 

P o r solo l a concurrencia de muchos síntomas, ge­
neralmente hablando, se puede congeturar, que exis­
te agua en el pecho. E l primero de estos sin tomas 
es una respiración difícil y frequente , mucho mas 
trabajosa en una situación horizontal que en otra; 
lo es mas de noche, que de dia, especialmente ea 
el primer sueño , que ella interrumpe muy desa­
paciblemente; muchos enfermos se hallan aun pre­
cisados á dexar la cama, no pudiendo resollar si-
t)o sentados é inclinados a c i a delante. 

Los demás síntomas son una sensación de pe ­
sadez en el diafragma con un dolor en la boca 
del estomago , á veces en las espaldas , y en el bra­
z o del lado afecto , y la tos , mas frequentemen-
te seca , que húmeda. Algunos en los últimos pe-» 
riodos, escupen sangre , c o m o en la fluxión de pe­
cho, y otros no tosen, ni escupen. 

L a calentura lenta con escalofríos de noche 
acompaña de ordinario á esta enfermedad. E l pul­
so es pequeño, desigual, é intermitente : la sed á 
veces incomoda , pero menos que en l a asciies. 
E l tumor edematoso del escroto y labios grandes, 
piernas, y manos , precede de ordinario a l a hidro­
pesía de pecho. L a edema sobre el pecho, y en el 
brazo, la hinchazón de la cara, da tensión del 

vien-
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ylentre, íá corHadufá de ias unas, &c. son tam­
bién señales, que por lo ordinario se presentan ; sin 
hablar, de las palpitaciones de corazón , sincopes, 
pequeños sudores nocturnos, dolor de los lomos, 
orines espesos , y de color de ladrillo, y otros ac» 
cidentes comunes á otras muchas enfermedades. 

Pero ninguna cosa mejor caracteriza la hidro­
pesía de pecho, que la fluctuación de las aguas, 
que algunos enfermos sienten y oyen. Aun se pue­
de percibir , acercando la oreja á su pecho , una 
especie de graznido, que la agitación hace mas 
d menos sensible. Les cuesta también , por lo or­
dinario, dificultad el echarse del lado afecto. 

Los caquécticos , las personas de endeble cons­
titución , los asmáticos , los viejos , &c. son los 
que andan mas propensos á esta enfermedad. Se 
han visto vivir, por lo que se ha podido juzgar, 
muchos enfermos largo tiempo con el agua ea el 
pecho. 

Dicese haber sanado muchos enfermos de es­
ta clase, pero , como apenas hay otro arbitrio se­
guro para tener certeza de su existencia , que la 
abertura de los cadáveres, tenían por ventura es­
tos una verdadera hidropesía de pecho: sin em­
bargo por mas incierta que sea la cura , no se 
debe dexar de administrar los socorros , que son á 
lo menos capaces de paliar ios síntomas , de que 
acabamos de hablar. 

A R , 

é 
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A R T I C U L O I L 

\Mocfo de tratar la hidropesía de gechú, 

«Si se tkne por incurable esta enfermedad ,mo es 
por falta de remedios que se han recetado para; 
combatirla. Pocas son las enfermedades, contra las 
quales se ha publicado mayor numero de reme­
dios que contra esta : sin embargo, á excepción de 
los remedios generales , aconsejados mas arriba, 
§. I . art, I I L y I V , de este capitulo , y de algunos 
diurecticos, todos los demás son ilusorios. 

Entre ios diuréticos, las cebollas albarranas, y 
sus preparaciones , como v. gr. el eximiel escilitico, 
yino escilitico , xarave escilitico, &c. son los mas 
activos. E l kermes mineral pasa también por buen 
remedio al sentir de los prácticos mas insignes, á 

E l xarave y oximiel esciiiticos se dan por cu-
charaditas en una taza de infusión de flores de tila, 
ú hojas de borraja , y se repiten tres ó quatro ve­
ces al dia, 6 bien se incorpora este xarave, oeste, 
oximiel excilitico, en una bebida como la siguien­
t e 

Tómese de agua de horraja, 
de agua -de cardo santo % de cada cosa dos 

onzas, 
. De oximiel escilitico , una onza. 

'De xarave de tusílago, dos onzas* 
Mézclense. 
E l enfermo tomará de esta bebida, una cu­

charada cada Rora, d cada dos horas. 
Quando se emplea el xarave escilitico, se omi­

ten el oximiel, y el xarave de tusílago , y se po­
nen 
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jien dos onzas de xarave escilitico en igual cantil 
dad de estas aguas. 

Los enfermos tomarán el vino escilitico por 
vasps enteros, ó lo harán su bebida ordinaria. 

Se administrará el kermes en pequeñas dosesj 
desde medio grano , hasta uno, rebuelto con azú­
car : se repetirá tres p quatro veces al dia, y se 
continuará por largo tiempo. 

Se deberá purgar de tiempo en tiempo al en* 
fermo con el xarave de espino cerval, d catárti­
co, o sólo en la dosis de una onza, ó onza y me* 
dia , en un vaso de agua, ó bien unido con jala­
pa en la forma siguiente. 

Tómese de jalapa en folqo media dracma» 
Cuezase en un vaso de agua por algunos mi­

nutos , y cuélese después. 
Agregúesele de xarave de bayas de espino cer­

val , media onza. Ocurre á veces la precisión de 
purgar con bolo , y entonces se puede recetar es­
to. , 83 I 

Tómese de jalapa en poho doce granos. 
De ruibarbo en polvo veinte y quatro granos* 
De ereiéior de tártaro, media dracma. 
De xarave de hayas de espino cerval ̂  sufiden* 

te cantidad para formar un bolo. 
Se deberá partir en quatro ó seis, para poderse 

tragar con mas facilidad. 
Pero la puncion es sin la menor duda supe-» 

rior á todos los remedios, quando los síntomas de 
esta enfermedad, menos cquivocos, permitan.á un 
Medico sabio 4a ordene. Verdad es que no saca mas 
agua de la que produce la enfermedad, y que ppr 
lo ordinario es preciso repetirla muchas veces f pe-

Tom. J I L Y r© 
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ro en evacuando el agua que se halla en el pecho, 
vence un obstáculo, que se burla de los demás 
remedios. Como quiera , ninguno sino un Medí-
co puede ordenar con acierto esta operación , ni 
otro que un Cirujano experto exec utarla. 

$ . 1 1 1 . 

jDe la hidropesía encistada. 

- •La; hidropesía encistada , como diximos ai prín* 
cipio de este capitulo , es la en que se hallan las 
aguas encerradas en un saquillo, de manera que 
lio . pueden tener comunicación con los demás flui­
dos. Su asiento está comunmente, por no decir siem­
pre , en las visceras situadas debaxo del diafragma, 
bien que muchas observaciones prueban haberlas 
visto ocupar el pecho, d pulmón; pero estos casos 
son sumamente raros. Luego en el vientre infe­
rior es donde las mas veces se encuentra la hi-
dropesiá encistada. 

Es de muchas especies: las mas cumuncs son 
las hidropesías de la matriz, ovarios, y peritoneo: 
se encuentran también, pero mas rara vez , las de 
las tubas, de la matriz, epiploon, &c. Estas es­
pecies de hidropesías van á menudo complicadas 
con el ascites, y entonces es imposible reconocer­
las , á menos de no haberse evacuado las aguas del 
vientre por los remedios propuestos en el artic. IIÍ. 
y I V . del §. L de este cap. o por la punción , y 
«n este caso , entran en la clase de las esencia­
les, • 

Las causas de la hidropesía encistada son las 
mis-' 
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jnismas, que Jas de la anasarca, y asdtes. ( Véa­
se §. I . art. 1. de este cap.) E n quanto á los sin­
tonías, lie aquí lo que se ha dado menos equi-> 
vóco acerca de sus caracteres. 

A R T I C U L O I . 

Síntomas de la hidropesía encistada* 

L a hidropesía de la matriz se anuncia por una 
hinchazón de la parte inferior del vientre , que 
tiene la forma de la matriz, asi por la blandura, 
como por la fluctuación de este i tumor. Las aguas 
están en la cabidad de la matriz, en las begigas^ 
d hidatides. Se encuentra á veces esta hidro* 
pesia con la preñez, y entonces las aguas están en 
la cabidad misma, que encierra el feto , 6 entre el 
chorion y amnios , 6 entre estas membranas ,-y las 
paredes de la matriz. Las señales equivocas de la 
preñez , que á veces acompañan á esta hidropesía, 
dificultan su conocimiento : rara vez se puede te-» 
ner segundad de su existencia, sino al cabo de lar­
go tiempo, y hay casi siempre peligro de confun­
dirla con el ascites. Sin embargo , si la enferma 
asegura haber sentido en los primeros tiempos co­
mo cosa de una bola 6 tumor en el vientre por 
un lado, haber ido aumentándose poco á poco es-* 
te tumor, y elevándose el vientre , como sucede 
en la preñez , sin notable incomodidad , y sin ha-? 
berse mudado mucho el color del cutis, con la 
circunstancia de no haberse inflado las piernas y 
muslos, sino es en los últimos tiempos, guardan-s 
do siempre el vientre su figura, á pesar de las dife^ 

Y 2 ren-
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rentes situaciones que se tomaba la enferma se de­
be creer, que es una hidropesía de matriz; por­
que estos fenómenos no caben en el ascites. 

Las mugeres mas propensas á esta especie de 
liidropesía son las caquécticas, escorbúticas, y las 
que no engendran. 

L a hidropesia de los ovarios es barto fre-
quente, pero es aun mas difícil de conocer, que 
la de la matriz. Las «nicas señales que la pueden 
hacer sospechar , son una hinchazón , burujón , y 
dolor en una délas ingles. L a fluctuación no es tan 
Sensible como en el ascistes, bien que puede ha­
ber hasta treinta o' quarenta quartillos de materia 
en el ovario. Pero como esta materia es de ordina< 
rio glutinosa, espesa, y va encerrada á veces en 
diferentes celditss, acontece que no >se manifiesta 
la fluctuación. E n fin , rara vez ,se conoce esta en­
fermedad antes de la abertura de los cadáveres, 
pues no faltan hechos que prueban haber padecí 
do mugeres esta hidropesia treinta , quarenta, y 
cincuenta años. 

Las doncellas no andan exentas de esta enfer­
medad; pero es mas frequente en las viudas , y es-
.teriles, en las á quienes falta d se suprime el flii^ 
ô menstrual; en las que por fin han experimen­

tado enfermedades de las trompas, d tubas de la 
matriz, y ovarios. 

L a hidropesia de peritoneo se forma con len^ 
titud, y no se hace dolorosa , y mortal, sino liar-1 
to tarde. Los enfermos se conservan bastante bien 
la robustez, y tez florida: poco o nada se mudan: 
tienen ganas harto buenas, digieren , y duermen 
bien: sus orines no manifiestan novedad. E n una pa­

la^ 
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labra executan todas las funciones según el orden 
natural. No padecen otra incomodidad que la que 
les puede causar el peso del tumor , quando se ha 
hecho harto voluminoso* Se nota que en la hidro­
pesía del peritoneo, se pone un poco ahuecado 
el ombligo ^ después áe haber macerado y rasga­
do esta parte : fuera de eso en esta hidropesía con­
serva siempre el vientre Con corta diferencia la mis­
ma figura, aunque mttde de situación el cuerpo. 
Se hinchan poco y 1 muy tarde , ó nada las estre-
jnidades inferiores. E n fin es poco el licor que que* 
da en el vientre después de la punción. 

Las señales comunes á las hidropesías encis^ 
tadas son la^dificurtad de percibir la fluctuación 
de las aguas, porque las mas veces están espesas, y 
encerradas en un espacio reducido, á menos que 
no sea muy cpnsiderabie la hidatides, y ocúpela ma­
yor parte del vientre, que entonces está tan ma« 
nifiesta la ílucruadon , comoen ei ascistes. A - mas 
de que el liquido, que se saca por la punción, es­
tá casi siempre turbio , fétido , sanguinolento, 6 
purulento » lo, que es muchoj mas ráro en el asci-
tes;. Ultimamente en la hidropesia encistada, la 
hinchazón del vientre es desigual; los- enfermos se 
conservan el color , la robustez , y apetito. Tarda 
mas e n formarse ,que el ascites, se hinchan mas tar­
de , ¿kc. las estreaúdades inferiores» 
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A R T I C U L O I L 

Jtfodo de tratar la Mdrofefía mettadti. 

E i modo de tratar este genero de h'dropesia es 
lo mismo que el de la anasarca, y asertes t ex« 
puesto en los articules I I I . y I V . del §. L de es-» 
te cap. excepto que qiiando es preciso Sdcar las 
aguas con el instrumento , es menester esté propoN 
clonada la abertura ala hidatides, pues no bastaría 
la simple punción. A u n es menester agrandar 
la abertura, y mantenerla asi , no solo para 
coadyubar el corrimiento de las materias espesas, 
y turbias, que alli se encuentran y se regeneran 
en muy corto tiempó , sino también para introdu­
cir por alli inyecciones detergentes y desecantes^ 
que en este casa son: indispe.nsables. E n esta dase 
de hidropesías se ha intentado el uso deLáedal, y 
fuente, de donde se han seguido algunos buenos 
efeólos. 1 

E n la hidropesía de la: matriz ,dac;ompañad3 
dé píienez, pocos remedios se necesitan T porque 
unas veces la^ evacuación -de las aguas se hace al 
mismo tiempo , que el parto , y otras: le precede 
algunas semanas, y aun un mes. Pero como esta 
evacuación , quando es considerable^ no dexa de 
ser peligrosa, habiéndose visto morir mugeres in­
mediatamente después de la salida de las aguas, 
asi durante el parto, como antes de é l , que con 
este motivo se ha retardado, es importante llamar 
en estas circunstancias criticas, un facultativo, que 
recete los purgantes, y menagogos mas á proposito. 

Ea 
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E n no habiendo preñez, y conociéndose bien 

ja enfermedad, i mas de los remedios generales 
contra el ascites, se puede emprender la evacua­
ción de las aguas , y demás fluidos contenidos en 
la matriz , ensanchando el orificio de esta viscera. 
Servirá de preparativo para esta dilaíacion el pro­
curar relajar el orificio de la matriz , por medio 
de baños , inyecciones, fomentaciones, y vapores, 
ó bahos emolientes. 

L a hidropesía de los ovarios se tiene por in­
curable. Los remedios empleados contra el ascites, 
de muy poco sirven : no obstante conviene poner­
los por obra. Quaildo no sirviesen mas que de paliati­
vos , se consigue siempre con ellos algún alivio 
en esta circunstancia. Pero el medio mas seguro 
y mas pronto es evacuar las aguas, haciendo una 
abertura grande en el costado. Se habla de una 
muger de cinquenta y ocho años de edad , que fue 
perfectamente curada mediante esta operación, los 
corroborantes^ 8cc. que ella tomo después. 

Siendo reciente la hidropesía del peritoneüj co­
mo sea joven, y vigoroso el sugeto, haga toda­
vía bien sus-funciones , y no se haya estendido 
mucho el tumor, y sea de buen color, y sin he­
diondez el licor, que se saca por la punción, se 
puede esperar su cura: en todos los casos contra^ 
rios el buen éxito es á lo menos dudoso. 

Los remedios son absolutamente ¡los mismos 
^ue en el ascites. ( Véanse articules I I I . y I V . del 
f. I . de este cap. ) Pero la punción-que es uno de 
los medios mas importantes para curar esta espe­
cie de hidropesía , se debe hacer en la parte de mas 
declive del saquilloj d mas bieiv en esta misma 

par-
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parte una abertura bastante grande para poder írfc 
íróducir por ella , después de evacuadas las aguas, 
una mecha , que la mantenga sin correrse , hasta 
que se haga la reunión de las dos hojas del pe­
ritoneo. Esta abertura seryirá también para hacer 
todos los días inyecciones vulnerarias , y deter̂  
gentes en el saquillo para humedecer, y despren­
der el sedimento d borra que queda después déla 
evacuación de las aguas. Quando existen ulceras 
en el saquillo, lo que se conoce por el pus y sanies 
que salen por la abertura , se/agrega á estas inyec­
ciones la tintura de aloe y mirra. 

E n el caso de salir las aguas por el ombligo, 
como hemos ya dicho que á veces sucede , no 
por eso se puede escusar de hacer la abertura ar­
riba mencionada, porque esta evacuacioíi por el 
ombligo es muy rara vez suficiente. 

E n quanto a la hidropesia de las tubas de la 
matriz, supuesto que este bien averiguada , pues 
no es menos difícil de conocer , que la de los ova^ 
rios, quando no sea mas, se necesita la misma con­
ducta que en la ultima, como se acaba dp decir* 
L a hidropesia del epiploon , pide el mismo tra­
tamiento que la del5peritoneo. \ . ... • 

Ninguno hay que • no piense que $i íá â a* 
sarca, y ascites necesitan los consejos de un Medíj 
co, quando están bien Caracterizadas 5 estos con­
sejos son aun mas necesarios en la hidropesia de 
peritoneo, y en las encistadás, de que acabamos 
de hablar. Seria la mayor imprudencia empren­
der, sin la asistencia de Medico, la cura de estas 
enfermedades , lasque mal tratadas ,0 descuidadas, 
harían, en corto tiempo tales progresos , que de 
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nada servirían después todos los recursos dei aae*' 

C A P I T U L O , X X X . 

D B Z A S D I V E R S A S E S P E C I E S D E 
- gota y reumatismo* 

De la gota regula?. 

D e todas las enfermedades es la gota la que 
mas evidencia la imperfección de la medicina, y 
las ventajas de la templanza y exercicio : los exce­
sos y la inacción son sus verdaderas fuentes : luego 

- los verdaderos medios de preservarse de ella son 
J a adividady sobriedad. (Véanse los cpitulos V . y 
V I L de la primera parte, tom. I . 

A R T I C U L O I . 

.-Ajunque sean la inacción y destemplenzalas prin­
cipales causas de la gota , hay sin embargo otras 
muchas, que pueden concurrir á encaxarla á las 
personas que no la han tenido todavía , y á ex­
citar sus insultos á los que andan propensos á ella: 
tales son v. g. el estudio obstinado , el demasiado 
uso de licores ácidos , ei trasnochar, la pesadum­
bre , d penas de animo, la supresión ó falta de algu­
na evacuación acostumbrada, como la de las reglas, 
sudor de los pies, transpiración, 8cc. 

L a ociosidad , la borrachera, el vino y los 
excesos venéreos, son sus causas mas ordinarias; y 

Tom.IIi: Z co< 
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como estos excesos disponen para el mal de pie­
dra , estas dos enfermedades parecen reconocer ei 
mismo origen ; visto que en todas las edades, acó-
meten alternativamente al mismo sujeto, y se en­
cuentran juntas en los viejos. 

De la gota no van exentos ni los niños, ni las 
mugeres ; bien que rara vez da á aquellos, ó á es­
tas. Las niñas opiladas experimentan á veces sus 
insultos j como asimismo las mugeres his tericas, y 
lasque padecen la supresión de sus reglas. Las per­
sonas hipocondriacas, y las en quienes se han se­
cado las almorranas , que chorreaban habitualmen-
te , son las que andan propensas á ella , sin ha­
blar de quienes tienen un vicio hereditario. 

L a gota da comunmente á los pies, y enton­
ces se la llama padogra; á las rodillas, y enton­
ces se la llama gonagra ; i las manos, y entonces-
se la llama quiragra : se la llama finalmente cea-
tica , quando acomete á la cabeza del fémur y y 
á la cabidad cotiloide del hueso ischio , d á 
las partes que les rodean ; pero los ligamientos de 
estas articulaciones, ó la bayna de sus tendones, 
son el verdadero sido de esta enfermedad. 

L a gota es regular , ó irregular: en este pár­
rafo se trata de la primera especie ; hablaremos en 
el siguiente de la gota irregular, que comunmen­
te se llama gota resaltada. 
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Síntomas de U gota regulas', 

A un insulto de la gota, le preceden de ordí-? 
nario la indigestión, el azorramiento , .ventosida­
des , ligeros dolores de cabeza, corazón, y á ve­
ces el vomito. Se queja de cansancio , y abad-
miento: experimenta á menudo dolores en los lo­
mos , acompañados de una sensación parecida á la 
que haría el viento 6 agua fría al pasar por lo lar­
go del muslo. 
- Se aumenta con frequencia sensiblemente el 
apetito uno ó dos días antes del parasismo , y 
siente el enfermo un dolor ligero ai hacer agua; 
iínalmente le d i algunas veces un corrimiento in­
voluntario de lagrimas. Estos síntomas se ponen á 
veces mucho mas violentos, especialmente quan-
do se acerca el insulto. 

Se ha observado que la gota ? generalmente 
hablando , va proporcionada á la calentura que la 
acompaña % que si la calentura es aguda, y de cor­
ta duración , el inculto tiene los mismos caracte­
res; que si al contrario, la calentura es endeble, 
continua , y remisa, el insulto sigue el mismo pa­
so ; pero esta observación solo se verilica en ios 
ataques de la gota bien regulares. 

Se manifiesta de ordinario la gota regular por 
la-primavera, d i prineipios de invierno, en la 
forma siguiente : porgas dos 6 tres de la mañana 
se halla el enfermo repentinamente acometido de 
un dolor en el dedo gordo del pie, algunas ve-

ees 
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ees en el calcañar, y otras en el tobillo ó em^ 
peyne. 

L o que se dice del progreso de los síntomas 
de la podagta, que es la mas común * se debe 
entender de las demás especies de esta enferme­
dad. 

Este dolor va acompañado de una sensación 
semejante á la que ocasionarla agua fria vertida 
sobre la parte afecta , sensación seguida de un tem­
blor , 7 cierto grado de calentura. 

A breve tiempo el dolor se aumenta , y se fi­
ja en el empeine. Entonces siente cada vez el en­
fermo toda, especie de dolores: le parece que le es­
tán quemando el pie , apretándole fuertemente, des­
pedazándole , &c.Finalmente la parte afecta, se 
fiace tan sumamente sensible , que no puede su­
frir el enfermo se la toque, ni aun ande uno por 
su quarto. 

Queda el enfermo en estos excesivos tormen­
tos el,espacio de veinte y quatro horas desde los 
principios del insulto , después padece menos. L a 
parte afeda empieza á hincharse , parece encar­
nada , y se cubre con una ligera humedad: por 
la mañana duerme el enfermo y le sale un sudor 
moderado. 

Asi termina el primer insulto, el que repetido 
cierto numero de veces constituye un ataque de 
gota. Ahora , este ataque dura mas ó menos nemr 
po , según la edad del enfermo , sus fuerzas y dis­
posición i coger esta enfermedad, y íinalmenté 
conforme á la estación del año. 

Se halla siempre el enfermo peor por la tar­
de , y mejor por la mañana. Como quiera, los m 

t - l Sllb 
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sultos 5e hacen , por lo general, de día en dia mas 
suaves, hasta que por fin se desvanezca la enfer­
medad por la transpiración, orines, ú otras eva­
cuaciones. Es esto lo que sucede á algunos enfermos 
en pocos días de tiempo ^ á otros en algunas se­
manas j y finalmente á otros en meses enteros. Las 
personas, cuya edad y frequentes insultos de esta 
enfermedad las han debilitado , con frequencia su­
cede , que no se ven libres de ellas antes de acercar­
se el verano \ ni aun á veces antes de haberse adelan­
tado mucho esta estación. 

Los ataques de la gota duran cerca de cator­
ce días, quando el enfermo es joven y de buena 
constitución : Duran meses enteros en las perso­
nas endebles y viejas 5 su duración , en algunos 
sugetos , es harto constante, pero una infinidad 
de acidentes la puede hacer variar. No hay reglas 
sobre su regreso j pero se íixa comunmente este 
á un cierto tiempo del a ñ o ; v . g. i la prima­
vera , y otorío , como no lo acelere la colera ó 
algún otró defeólo en el régimen. 

E n la gota inveterada los dolores se hacen con­
tinuos y no dan sino cortas treguas , como v. g^ 
de dos o' tres meses, á causa de los calores del ve­
rano , lo que no sucede siempre. 

L a gota , en envejeciéndose, pierde parte de su 
fuerza , y quita á veces á ios dedos de la mano 
su movimiento, y los pone variamente torcidos, 
por los tumores qtie en ellos mantiene la materia 
cretácea , allí depositada. A u n sucede á veces que 
estos tumores se abren, y dexan salir estas con­
creciones. 

Quando acomete la gotaporla primera vez a los 
vie-
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vi^os , no es jamas muy vloienta ; pero sus perio, 
dos son muy irregulares. Parece asociarse á menudo 
en ias demás edades, con ei reumatismo; los dolores 
entonces no se ciñen á las articulaciones, pero ra­
ra vez es la gota en estos casos la enfermedad do­
minante. 

Los gotosos andan propensos á regüeldos, ven­
tosidades , estreñimiento, almorranas, ardores de 
orina , 8cc\ Están también expuestos á los mayores 
accidentes por mudar de sitio la materia gotosa, 
la que , si abandona las articulaciones , amaga to­
das las demás partes; y es quando se toma el nombre 
de irregular ó resaltada (Véase el §. siguiente.) 

L a gota hereditaria é inveterada, es incu­
rable ; la que viene de una causa accidental, es 
pecialmente siendo reciente , es difícil de curar. 
Sidenham, que la ha descrito bien , y era el me­
jor pra61:ico de su tiempo , la padeció por ei espa­
cio de treinta años. 

Les dolores vivos anuncian mi ataque corto, 
y largo intervalo ; de manera que se los consi­
dera por remedio preparado por la naturaleza , y 
su amargura , sin embargo , es sumamente penosa 
á los enfermos. Se debe, considerar también la 
hinchazón como un deposito critico y saludable, 
notándose constantemente que los insultos son mas 
largos, quandolaparieno.se pone, encarnada , ni 
levantada. Han observado asimismo los praélicos, 
que los orines turbios y espesos eran saludables en 
todas las enfermedades de las articulaciones. Se 
debilita la gota con la vejez , pero entonces ape­
nas tiene intervalo , y no abandona con especia­
lidad los pies. 

Se 
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Se ha reparado con harta freq^encta , que la 

^ota que sobreviene á la hidropesía , asma \ y quar-
tana , era provechosa , y que ios viejos gotosoŝ  
vivían largo tiempo 5 que se les hacia aun nece­
saria esta enfermedad , exponiéndoles graves pe­
ligros su entera disipación. Sabe todo el mundo 
que es poco de temer la gota en las extremida­
des , sucediendo lo contrarío en la que da al tron­
co d cuerpo , cabeza ó visceras. Es excusado decir, 
que la mas temible es la que acomete al celebro, 
corazón y pulmones. Poco cuidado da , quando 
la acompañan el vomito , la diarrea y aun la di­
senteria , porque se ha reparado muchas veces haber 
sido provechoias estas evacuaciones. 

A R T I C U L O m 

Modo de tratar la gota regular, 

Régimen y remedios durante el ataque* 

N 
•i- ^ o habiendo específicos , á lo menos conocl-
do?, contra la gota , ceñiremos nuestras observa­
ciones al régimen , que se debe guardar duran­
te el ataque y después de él. 

Siendo joven, y fuerte el enfermo , deberá 
usar alimentos ligeros durante el ataque, y bebi­
da de naturaleza dlluyente: se le dará suero, d 
agua tibia, con un poco de ¡arave de culantrillo^ 
y se deberá contentar con tomar algunos caldos en 
las veinte y qiíatro horas ; porque n > puede ser 
demasiado rigurosa la dieta en los sujetos vigoro­
sos. 

Fe-
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Pero á ía persona de constitución endeble , y 

acostumbrada al regalo , no conviene prohibirselo. 
E n este ultima caso , usará el enfermo su dieta 
ordinaria, y tomará á menudo un vaso de negus 
fuerte , 0 ^ buen vino. E l suero de vino es tam­
bién una bebida propia en esta circunstancia; por-
.que excita la transpiración , sin acalorarle conside^ 
dablemente. 

Se corresponderá aún mejor con esta índica-» 
clon , agregando á este suero la sal volátil acey« 
tosa, ó el espíritu de cuerno de ciervo. L a dosis 
de uno y otro es una cucharadita en cada vaia 

-_de suero , repetida dos veces al dia. Convendrá tam­
bién mucho darle, mientras está acostado, una cu­
charadita de la tintura volátil de guayaco en un 
v-aso grande de este mismo suero caliente. Este re­
medio excita singularmente la transpiración duran­
te la noche. 

Como el medio mas seguro y mas eficaz pa­
ra desvanecer la materia gotosa es el de la trans­
piración , conviene poner por obra todos los arbi­
trios posibles para excitarla especialmente en la 
parte acometida. A consequencia conviene envol­
ver el pie y pierna con fíanela suave, lana, ó co­
sa semejante. 

] L a lana parece corresponder mejor á esta in­
dicación , que qualquiera otra cosa. Los habitan­

tes del Condado de Lancastre consideran la lana 
como una especie de especifico contra la gota. Po­
nen al rededor del pie y pierna cierta cantidad 
de ella, y lo cubren todo con una piel suave bien 
asegurada. Dexan esta lana asi puesta ocho ó diez 
dias, á veces dos d tres semanas, y aun mas tiem­

po, 
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po, sí lo pide el caso. No conozco otro remedio 
externo que se puede aplicar con tanto provecho en 
esta enfermedad : lo he visto emplear á menudo, 
quando eran considerables la hinchazón é infiama-
cion y muy violento el dolor, y desvanecer en po­
cos di as todos estos sintonías. 

L a lana , que empleaban , estaba de ordina­
rio grasienta y cardada. Escogen la mas suave, y ra­
ra vez 6 nunca la quitan al pie antes de haber 
pasado absolutamente el ataque. 

Conviene tenga el enfermo sosegado tanto el 
cuerpo como el espiritu todo el tiempo del ataque. 
Todo lo que descompone al espiritu , atrasa la 
marcha del insulto , y tira á llevar la materia goto­
sa á las partes mas nobles. 

Conviene guardarse , como de la muerte , de 
toda aplicación externa, capaz de repercusionar 
la gota ; pues esta no la cura , y solo puede servir 
para hacerla pasar de una parte poco importante 
i las mas esenciales , donde con frequencia llega á 
ser funesta. 

Solo se debe considerar un ataque de la gota 
por un medio , que emplea la naturaleza para de­
sembarazarse de una causa de enfermedad. Y aá 
todo loque buenamente podemos hacer , es ayu­
dar á la naturaleza en sus intenciones , y concur­
rir con ella á rechazar al enemigo por el camino que 
ha escogido ella. 

Mo convienen sangrías , purgas , &c. sino es 
con mucha precaución ; pues no quitan la causa de-
esta enfermedad , y i veces sucede que debilitan­
do al enfermo , alargan el ataque. Sin embargo^ 
quando la constitución del enfermo puede aguan-

TomJIL A a tar 
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tar estas evacuaciones, esto es, siendo joven y fueiv 
te el doliente, se puede emprender el moverle el 
vientre por el régimen y laxantes muy suaves, co^ 
mo las lavativas laxantes , que sin riesgo se pue­
den administrar, durante todo el ataque, para tener 
corriente el vientre. 

E s verdad que hay varios medios de abreviar 
un insulto , y aun algunos capaces de desvanecerlo 
enteramente : pero hasta aqui no se ha dado con 
alguno que produzca este efecto sin grande riesgo. 
Durante el dolor , se abraza con ardor todo lo que 
puede dar alivio pronto,, y peligra la vida por un 
bien estar momentáneo. He aqui la verdadera cau­
sa de la multitud de remedios de la gota , que se 
han propuesto como infalibles , y de haber pereci­
do usándolos tantas personas. 

Seria tan razonable querer atajar las viruelas 
en sus principios, y hacerlas volver á entrar en la 
masa de la sangre , como querer repercusionar la, 
materia gotosa después de fixada en las/extremida­
des. L a gota es como las viruelas , un esfuerzo que 
hace la naturaleza para desembarazarse de una ma­
teria morbifica , y se. debe, facilitar igualmente su 
salida., 

Sin embargo ,, siendo muy violentos los dolores 
y agitando excesivamente al enfermo , se le po­
drá dar por la noche estando en cama, treinta 6 
quarenta gotas de láudano liquido, mas 6 menos, 
según la violencia de los síntomas.. Eíte remedio cal­
mará los dolores,, excitará la. transpiración , y ade­
lantará la crisis.. 

Re-



Régimen y r emedios después del ataque. 

Pasado el ataque conviene tome el enfermo una 
d dos doses de la tintura amarga de ruibarbo t ó 
algún otro purgante estomático calido ; como tam­
bién una infusión de plantas estomáticas amargas en 
cerbeza 6 víno floxo ; quales son la genciana » la 
quina con canela , la raiz de la serpentaria virgh 
niana, y la cascara de naranja , &c. L a die­
ta entonces debe ser ligera y nutritiva , y hacer el 
enfermo exercicio moderado á caballo 6 en ruedas» 

A R T I C U L O I V . 

Jfrledios de precaver el regreso de la gota, 

Fespues del ataque es quando se permite em­
plear medios para impedir su regreso , o' para hacer 
lo, si cabe, menos violento. Pero no se han de biis-̂  
car estos en los remedios. 

He visto con mucha frequencia alejarse mu­
chos años los insultos de la gota por el uso de la qui­
na y otros remedios. Pero* en todos los casos en 
que he tenido proporción de ver hacer la experien­
cia de ello, he visto morirse de repente las personas, 
y según todas las apariencias, porque no hablan te­
nido regulares ataques de la gota : L o que me incli­
na á concluir que estos ataques en ciertas personas 
de abalizada edad son mas saludables que nocivos. 

Aunque sea peligroso precaver un ataque por 
los remedios ; con todo eso, si se pudiera llegará 
mudar de tal suerte la constitución por el régimen 

A a 2 • y 
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y exercicio, que se disminuyese su viveza ó se preca­
viese enteramente \ no podria resultar segutamen-
tc peligro alguno del régimen siguiente. 

Se sabe que es posible mudar la constitución por 
un régimen aproposito hasta el punto de desarrai­
gar enteramente esta enfermedad; perô  á solos los 
tjue tienen bastante valor para perseverar en eLuso 
4e este remedio r les asiste el derecho de esperar la 
cura. 

Los únicos medios que tenemos que propone? 
para curarla gota (puesprecaver los insultos, 6 impe­
dir su regreso cs> seguramente curar la enferme-
dad) : Les únicos medios, digo se ciñen á los si­
guientes. Primero la templanza mas estricta en to­
dos los objetos del régimen. Véase T . L Cap. 111. 
y VÍIÍv [ 

Después, el exercicio proporcionado á las fueŝ  
zas del sujeto :• por el exercicio^ no queremos de­
cir un paseo indolente, sí un trabajo que excire el 
sudor y cause fatiga. Solos estos dos medios pue­
den dar á los humores las calidades propias para 
constituir la salud: y conservarlos en este estado. 

Es también de la. mayor importancia el ma.* 
drugar y acostar temprano evitar el trabajo de no­
che ; no entregarse á reflexiones demasiado pro* 
fundas^ cenar temprano y ligeramente ^ renunciar 
á ios licores fuertes, sobre todo á los vinos gene* 
rosos y al punch acido. 

Aconsejamos también se tomen , todas las pri1-
maveras y otoños algunas doses de magnesia 
blanca y ruibarbo. 

Pues liemoŝ  reparado que la diarrea aun al 
tiempo del ataqueera á menudo saludable.. L a 

mag-
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jnagnesia blanca hace muy al caso, porque esta subs­
tancia no solo es purgante , sino también aperi­
tiva é incisiva , pero conviene tomarla en cierta do­
sis, como v. g. una dracma repetida hasta tres ve­
ces de seguida , con doce horas de intervalo de una 
í otra. Se fe puede combinar también conelruibar-' 
bo en la forma siguiente. 

Tómese de magnesia Manca tina dracma^ 
de ruibarbo, escogido en polvo 2 4. granos* 

Fon^anse en un vaso de infusión de flores de 
manzanilla y tómese el todo en una sola dosis. Re­
pítase esta dosis una y aun dos veceŝ , siempre con 
doce horas de intervalo, en caso de no haber purga­
do bastante. 

Se usará después algún amargo estomático, v. g. 
uña infusión de la yerba de santa maria , o' de 
trébol aquatico, genciana, y flores de manzanillaro 
un cocimiento de raiz de bardana , &c. E n los me­
ses de marzo' y o6i:ubre es quando el enfermo debe 
beber la infusión de una de estas plantas , o de otro 
amargo como le agrade mas, y continuar su uso 
dos ó tres semanas tomando dos vasos al dia. 

Una fuente, d un bexigatorio perpetuo, contri­
buye mucho á precaver los ataques de la gota. Y si se 
hiciese mas uso de ellos j quando va declinada 
la edad, no solo se precaverian los insultos de la go­
ta , sino también otras muchas enfermedades cro^ 
nicas. 

De bañarse en las aguas termales de Bath, y be­
berías y sacará el enfermo mucho provecho, porque 
son propias para restablecer las digestiones y corroa 
borar el temperamento. 



§. 11. 

De la gota resaltada 

.unque en un ataque regular de la gota haya po­
ca proporción de emplear remedios, con todo eso 
si la materia de esta enfermedad abandona las ex­
tremidades , echándose sobre alguna parte inter­
na se hacen absolutamente necesarias las aplica­
ciones externas capaces de hacerla bolver á las pxtre» 
midades y fixarla en ellas. 

A R T I C U L O I . 

Síntomas de la gota resaltada ó irregular, 

m subiendo la gota á la cabeza cesa el dolor de 
los miembros, se desaparece la hinchazón y se 
manifiestan violentos dolores de cabeza acompaña­
dos de azorramiento , bahldos , convulsiones y de­
lirio. 

Puede excitar en ella cefalalgias, letargo , apo-
plegia , perlesia, temblores, &c. sin mentar la ob* 
taímia , los dolores de orejas, de muelas, &c. 

Quando se echa sobre los pulmones , d las 
partes contiguas, sobreviene una opresión excesiva 
con tos y dificultad de respirar. 

Puede producir también el garrotlllo, obstruc­
ciones inflamatorias, esputo de sangre , pulmonia, 
asma , ansias, sincope , ¿kc. 

Si acomete al estomago, experimenta el enfer-
tóo dolores de corazón , vomita, tiene ansias, siente 

un 
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un doior en la región epigástrica d del estomago 
y se cae en una debilidad muy grande. 

Su fixacion en el vientre inferior se indica por 
la caldialgia , ardor, y dolor mas agudo en el es­
tomago , cólica , nefritis, &c. Experimenta también 
el enfermo ,, en estas circunstancias , nauseas , vó­
mitos, diarrea, aun disenteria. Los orines deponen 
un sedimento gredoso roxo. Los viejos gotosos ex­
perimentan una constricción en los hipocondrios, 
caderas, y con frecuencia dolores habituales en las 
entrañas. 

Se conocen fácilmente todos estos efeoos de la 
gota , quando en un ataque regular les sucede lue­
go la repentina cesación de los dolores de las extre­
midades. Pero son muy difíciles de conocer , quan­
do se manifiestan, sin que les haya dado lugar un 
insulto próximo de la gota 3 lo que no es raro en las 
personas de abanzada edad , y es muy impoitan-
te advertirlo.. 

A R T I C U L O I I . 

JModo de tratar ta gota resaltada ó irregular. 

uando ha subido la gota á la cabeza 6 pulmo* 
nes, conviene poner por obra todos los medios po­
sibles para hacerla bajar á los pies. Para este fin con­
nene mojar muy a menudo las piernas en agua 
caliente % y aplicar sinapismos á las plantas de los 
pies., 

Aun se deben aplicar en los casos urgentes be-
xigatorios, cuyo efe&o es mas pronto. Se ha saca­
do á menudo gran provecho de dar friegas en las 

par-
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partes inferiores, y de aplicar sanguijuelas á las lie* 
morroidas. He visto llamar los gotosos cuidadosos 
á los pies el insulto de la gota , é impedir á conse-
quencla se fixase en las visceras, metiendo los pies 
en agua tibia , cargada con mas o menos cantidad 
de jabón comun. 

Conviene sangrar {a) del pie al enfermo, y 
darle purgantes estomáticos calidos. Es preciso haga 
cama el enfermo la mayor parte del tiempo , espe­
cialmente en habiendo algunas señales de inflama­
ción. Finalmente debe poner todo cuidado en no 
resfriarse, 

Quando se ha apoderado la gota á ú estoma-
o-o ^ y va acompañada de una sensación de frió, son 
necesarios los cordiales mas calidos, quales son el 
buen vino , en que se haya cocido canela ú otras 
especias , agua de .canela, la ementa piperina , y 
aun aguardiente o rum. E l enfermo debe hacer ca­
ma y solicitar el sudor tomando bebidas caiien-
íes. Si experimenta nauseas , ó bascas, se le deberá 
dar una infusión de. manzanilla, 6 qualquier otra 
bebida que facilite el vomito. 

. Quandt» se ha íixado la gota en la^ entrañas, 
de modo que excite un curso de vientre , conviene 
procurar continuar esta evacuación por algún la-
¿anterquales son la maná , el ruibarbo, &c. Se .so-

li-
(a) En nada se opone este á lo que hemos dicho de los peli­

gros de sangrar en m ataque de gota regular. Aquí se habla de la 
gata resaltada á la cabeza , pulmones , &c. accidente que expo­
ne al enfermo á los mayores peligros. Se debe Iwego , en este caso 
'no perder un solo momento en procurar disipar la tampestad, que 
amenaza á la cabeza , pecko, &c. Ahora uno de los mejores me­
dios es la snngvia del pie , la que según repetidas observaciones lia 
bastado á meuudo para llamar la gota a esta parte. 
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licitará llamar al mismo tiempo el humor gotoso 
i las extremidades , y con esta mira se podrá ad­
ministrar el polvo siguiente, que aconseja Mus^ 
g-rave. 

Tómese del f olm de la condesa deKent9 . 
de las puntas de la centaura menor en foh&* 
de cada cosa una dracma. 

Mézclense , y háganse doce doses iguales , de 
que t o m a r á el enfermo una de tres en tres horas. 

E n apoderándose la gota de los ríñones ^irri­
tando estas visceras, y ocasionando dolores de are^ 
B i l l a s , conviene que beba entonces el enfermci 
abundancia de un cocimiento de la raiz de malva­
visco, que se le fomente la región de los riñones con 
agua caliente, que se le echen lavativas emolientes 
y que se le dé después un calmante. Si los dolores 
son m u y violentos, se le podrán dar treinta 6 qua-
renta gotas de láudano liquido, en u n vaso de 
su bebida. 

Las personas, que han padecido ya la gota, de­
ben tener mucha atención á todos los dolores que 
experimentan por el tiempo en que con corta di­
ferencia les asiste motivo de temec su regreso. Pues 
la gota remeda otras muchas enfermedades, y se 
toma su caraéler. De donde viene , que equivo^ 
candóse á menudo por alguna de estas enferme­
dades, y tratándose á consequencia de un mod© 
muy impropio y contrario , se embaraza á menudo 
la regularidad de su marcha, hasta el punto de 
peligrar mucho la vida del enfermo. 

Los que no han padecido jamas la gota, pero 
que por su constitución ó por su modo de vida tie^ 
nenrazon de temer les sobrerefí^a , deben ser muy 

Tom.I lL Bb ' cir-
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circunspeclos en las primeras aproximaciones de 
esta enfermedad. Porque si se la gobierna mal 
o si empleando remedios poco propios, se la pertur­
ba en su marcha , corren riesgo de quedar siem­
pre atormentados de dolores de cabeza , estomago, 
entrañas , y morir viélimas de esta enfermedad, 
que termina acometiendo á alguna d algunc S de las 
partes nobles. 

Estas personas deben poner cuidado en tener­
se bien abrigados y secos ios pies; meterlos á me­
nudo en agua caliente; el menor dolor que experi-
meníen en qualquiera parte del cuerpo , deben 
cargar esta agua con jabón común. 

Un gotoso de sesenta años de edad me ha dicho 
haber experimentado buenos efectos tomando el 
azúcar de leche , en la dosis de dos dracmas, pues­
tas en tres d quatro tazas de agua tibia , por la ma­
ñana en ayunas, (a) 

S.IÍI. 
Del reumatismo inflamatorio, 6 agudo, 

T 
-*-'a enfermedad , descrita aqui baxo el nombre 
de reumatismo , es la que algunos prácticos, y es-
peciaimente la gente , llaman á menudo reumatis­
mo gotoso. 

Esta enfermedad tiene mucha afinidad con 
la gota. Su sitio está ea los miembros, {b) V a acom-

• " • pa-
- . i 

[a) Al fin de la tabla tom. V . se bolverá á tocar la gota,'1 
como también otras enfermedades, y se dirá el por qué no se ha 
podido completar antes sus tratados. 

' {b). Las articulaciones motrices, y sobre todo las de los mlem-, 
bros. 
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panada de dolores excesivos, y á veces de hin­
chazón e inflamación. 

E n la Primavera, y últimos de Otoño es quan-
do reina mas comunmente el reumatismo. 

Se divide de ordinario en reumatismo infla­
matorio , d agudo, y en reumatismo crónico, 6 en 
reumatismo con calentura, y en reumatismo sin ella. 
Vamos á tratar ahora del reumatismo inflamatorio, 
ó agudo, y pasaremos después al reumatismo cró­
nico. 

A R T I C U L O 1. 

Causas dd reumatismo inflamatorio, ó agtid*. 

L as causas de esta enfermedad, son muy fre-
quentemente las mismas que las de la calentura 
inflamatoria. ( Véase cap. I V . §. L tom. I . ) y asi 
la supresión déla transpiración, el inmoderado uso 
de licores fuertes, &c. la repentina mutación de las 
estaciones j todo paso pronto de calor á frió, sue­
len ocasionar el reumatismo. 

•El caso mas extraordinario que he visto de es­
ta enfermedad fue el de un hombre, cuyos miem­
bros se pusieron todos torcidos por el reumatismo, 
y quien por su estado trabajaba una parte del 
dia á la lumbre, y la otra en el agua* 

Los reumatismos mas obstinados afligen tam-
Bb 3 bien 

bros , son el verdadero asiento del reumatismo , dice Mr. Le 
-Roy , lo que le acerca tanto ala gota, que es evidente que al­
gunos le han descrito baxo el nombre de esta. Sin embargo se 
diferencia de ella , por tantbs términos, que por poco que seatien-

rdaá ellos , nt) hay cosa mas fácil que el distinguirlos. 
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bien á las personas que sin haberse acostumbrado 
á ello, se quedan largo tiempo con los pies mo, 
jados. L a humedad del vestido y de las camas, y 
quartos acabados de fabricar , ó reedificar, produ­
cen también el mismo efecto , como también el 
echarse á descansar, d dormir en tierra humedaj 
o caminar de noche. 

E l reumatismo puede ser también efecto de 
evacuaciones excesivas, d de la supresión de la-s 
ordinarias. Proviene á menudo de las enfermedades 
crónicas , que vician los humores, como v. g. el 
escorbuto , mal venéreo , calenturas intermitentes^ 
autumnales, &c. 

Esta enfermedad reina mucho en los papajes 
baxos, húmedos, y pantanosos , especialmente en­
tre la gente mas pobre , mal vestida , y que ha­
bitando casas baxas, y frías, viven de alimentos 
muy ordinarios, d groseros, mal sanos, poco nu­
tritivos , y difíciles de digerir^ 

A R T I C U L O J L 

• Síntomas del reumatismo inflamatorio, é 
agudo. 

E l reumatismo agudo principia de ordinario poí 
los sintomas comunes á las calenturas : tales son 
el cansancio , el temblor, escalofrió, pulso acele­
rado, el insomnio, la sed,&c. se quexa después 
el enfermo de dolores vagos, que van en aumen­
to , al menor movimiento , que haga. Estos dolo­
res se fixan en los miembros, hinchándose é infla­
mándose á menudo estos. 

Sí 
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Si se fangra en esta enfermedad , la sangre de-

jie de ordinario el misino caraóler, que en lapleu-
íísia. (Véase cap. X I . de esta segunda parte to« 
nao n . 

L a calentura , de que ya acompañada este reii« 
matismo, es comunmente remitente , y sus redu­
plicaciones, como las de la cotidiana. 

Dolores insufribles en las articulaciones motri­
ces son el carácter esencial de esta enfeamedad. 
Estos dolores empiezan de ordinario por las ro­
dillas , y en ellas se fixan uno 6 dos dias después, 
poco mas ó menos. Después hieren sucesivamente, 
y como por una especie de juego , las diferentes 
articulaciones de los miembros , comunmente mu­
chas á un tiempo, algunas veces una sola d dos, y 
buelven con frequencia á las mismas artieulacio-
lies que antes hablan acometido, y abandonando 
alternativamente. 

Estos dolores son tan violentos, que se ven á 
menudo precisados los enfermos á echar gritos es­
pantosos , á la menor apariencia, ó amago de que­
rer alguno tocarles, ó golpear las partes afectas. 
No guardan siempre el mismo grado; pues tienen 
sus vicisitudes, y alternativos de crecimiento y re­
misión, correspondientes á las de la calentura. Van 
comunmente acompañados de una hinchazón con­
siderable , especialmente los de los puños, y ro­
dillas. 

E s varia la duración del reumatismo agudo. 
Rara vez sucede que termine en el espacio de 
catorce, u quince dias; se vé estender á veces has-, 
talos quarenta, ú sesenta dias. Algunas veces al 
cesar la calentura paran también enteramente los 

do-
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dolores, y se logra perfecta convalecencia. E n otros 
casos, cesando la calentura , ios dolores de las ar̂  
ticulaciones, bien que disminuidos, continúan, sin 
embargo, en atcrmentar á ios enfermos por me­
ses enteros. 

Algunas veces por el efecto de esta enferme­
dad se engendran en tai o'tal articulación concre­
ciones tofaceas, las que cortan, o' aun destruyen su 
mobilidad. Produce también á veces una colec­
ción de agua en el articulo de la rodilla. L a hin*. 
chazon que sobreviene á esta articulación , en lo 
fuerte de la enfermedad, presenta á menudo una 
fluctuación sensible, y que muestra una acumula* 
clon de sinovia en la capsula articular ; pero al 
parecer en esta época, se disipa comunmente. 
No sucede lo mismo, quando persiste o' sobreviene 
después de haber cesado la calentura. Es enton­
ces muy obstinado; aun á veces se resiste á to­
dos los remedios. 

Quando ha llegado esta enfermedad á su ñus 
alto grado, sucede con frequencia que hace in* 
presiones pasageras en las articulaciones de al­
gunas vertebras, y en las articulaciones de la qui-
xada inferior. Algunas veces aun dando en el pul­
món , ( Ver csimiimente en las membranas, y li­
gamentos que pertenecen i los cartiiagos de los 
bronquios) ocasiona un dolor en el pecho , diíi' 
cuitad de respirar, tos, esputo de sangre ;;en una 
palabra, los síntomas de lina pieurísia , d perip-
neumoniaj-y á veces desigualdad, é intermisiQjJ 
de pulso. 

Por peligroso que parezca A estado del en­
fermo en estos casos , no se debe desesperar de 

él. 
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Prueba lá experiencia que la materia, que caü-í 

u esta enfermedad , no está por su natura­
leza , dispuesta á producir la supuración , ni. 
ja gangrena* Pero siguiendo su carácter de mo-
bilidad , á breve tiempo abandona el nuevo 
sitio , que se habia escogido , esto es , el pe­
cho , para ir á dar en las articulaciones de ios 
miembros. 

E l reumatismo agudo parece forastero á los vie­
jos y niños. Se han visto sin embargo, bien que ra­
ra vez, acometidas de él personas de doce, ó trece 
años. Pero es mas corto,.y menos grave en esta edad, 
como también en la primera flor de la mocedad, 
hasta la edad de veinte á veinte y cinco años. 

Este reumatismo se toma diferentes nombres, 
con relación al sitio que ocupa; y asi se llama vul­
garmente torticolis , 6 cuello torcido, quando aco­
mete á los músculos del cuello 5 lumbago, quando 
se apodera de los lomos, y ceática , quando se fi­
ja en la cadera, y muslo. 

Se debe notar , que los dolores en el lumbago, 
6 reumatismo de los lomos, son muy vivos, y á 
veces se toman por la cólica nefritica; pero el vo-
mito no acompaña al lumbago. Se ha de notar 
también que, si á veces se encuentra la complica^ 
cion de estas dos enfermedades, no debe causar 
extrañéz, vista la analogía que hay entre la go­
ta, el reumatismo y el calculo d la piedra, y que 
el reumatismo gotoso muda muy á menudo de sU 
tío 5 lo que ha dado lugar á llamarle gota vaga. 

E l reumatismo es rara vez peligroso, á no ser 
que por tratarle mal, 6 por algún defecto en el 
régimen, se dé lugar á que pase la materia mor-

bi-
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bifica á las visceras, y principalmente al celebra 
y pulmones; de donde resultan accidentes no mei 
nos temibles, que los de la gota resaltada. 

E l reumatismo agud6 universal, esto es , el que 
no ocupa parte fija, termina las ma- veces en suden 
res; y algunas en una erupción cutánea. E n algu­
nos de estos reumatismos, se hace una evacuación 
critica por los orines , reglas, almorranas, &c. E l 
reumatismo local, sea torticolis , sea el lumbago, 
d ya sea la ceática, es de ordinario mas obstinada 
que el universal, pero menos temible. Quando so* 
brevíenen por ataque, uno y otro mejor se rinden 
á los remedios, 

A R T Í C U L O I I I . 

Trafamknto ' del reumatismo ifi/lamatom 
ó agudo* 

• E l modo de tratar esta enfermedad, es con cor­
ta diferencia, como el de una calentura aguda d infla­
matoria. ( Véase cap. I V . §. ÍIL y I V . de esta se­
gunda parte, tom. I L ) 

Quando el enfermo es joven y fuerte, convíe' 
ne sangrarle, y repetirla sangría según la urgen̂  
cia de los casos, y moverle el vientre por lávate 
vas emolientes, y bebidas refrigerantes y laxan­
tes. A cousequencia se le darán cocimientos de 
tamarindos, suero de crémor de tártaro, infusio­
nes de sen, 8cc. 

Los alimentos deberán ser ligeros y en cortt 
cantidad 5 como manzanas asadas, caldos de abê  
na , de ternera , 6 pollo , &c, 

&-
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Estando minorada la calentura % si per/isten los 

dolores, se hace preciso que el enfermo haga ca­
ma , y tome bebidas capaces de excitar j a trans-* 
piracion , como el suero de vinp, acompañado del 

^spiritu de mendedero , &c. Se le dará también 
quando se acueste , y por algunos días, una drac-
ina de crémor de tártaro, y media dracma de 
goma de guayaco,, hecha polvo, en un vaso de 
suero de vino. 

Quando los dolores son excesivos , conviene 
tener alejadas de las partes afectas , las sabanas, y 
mantas por medio de un genero de arco de ca­
ñas , ó cosa semejante , y hacer con cogines, d al-
hojádas una especie de rampa al rededor de los 
codos, puños, &c. 

L a naturaleza, dexada á sí misma, y ayuda* 
da simplemente por un buen reginien , cura Indu­
bitablemente el reumatismo agudo sin socorro del 
arfe. Los medios , que ella emplea, son aqui como 
eil todas las demás enfermedades agudas, v. g. ca­
lenturas , hemorragia de la nariz , evacuaciones por; 
cámara , sudores, &c. 

Los socorros del arte son también muy útiles 
^n esta enfermedad , para mitigar los crueles dolo­
res que padecen los enfermos, $ darles sosiego 
por medio de narcóticos, &c. 

Después de las evacuaciones i proposito, ( quíc-« 
ro decir, después de los purgantes, que son ne­
cesarios en esta enfermedad, pero que no se de­
ben administrar, sin buenas razones, sino acia su 
decadencia.) Los baños calientes producen á me­
nudo muy buen efe6lo. Conviene que se meta el 
enfermo en un baño caliente , 6 que se le apli-

T o m . I l L Ce quen, 
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quen , sobre las partes afectas, paños de lienzo em­
papados en agua caliente; pero ha de haber el 
mayor cuidado en que no se le exponga al frió, 
después del baño. 

E l lumbago, y la ceática , reumatismos agu­
dos parciales , muy doloridos, y con frequenciji 
muy obstinados , piden absolutamente los remedios 
del reumatismo agudo universal, cuyo tratamien­
to acabamos de describir. 

E n quanto al tarticolis , otro reumatismo de la 
misma clase, ( de que hablamos mas arriba ) ra­
ra vez sucede que sea tan grave como los otros 
dos, de que acabamos de tratar. E l calor ó abri­
go comunicado por un pedacito de flanela, d la­
na al rededor del cuello, es con frequencia el 
único remedio que pide. Sin embargo va á veces 
acompañado de calentura harto considerable, y des* 
gana; y en este caso conviene que se ponga el e^ 
fermo ai régimen fresco, y laxante, recetado mas 
arriba5 y estando muy fuerte la calentura, coa­
vendrá sangrarle, &c. 

§. I V . 

Del reumatismo crónico, 

E i reumatismo crónico va rara vez acompaña­
do de calentura considerable. Se fixa generalmen* 
te en alguna parte del cuerpo, como v. g. en las 
espaldas, cuello , o' ríñones. E n esta especie de reu^ 
matismo, poco d nada se hinchan d inflaman las 
partes afectas.. 

Los viejos son los mas propensos á este rnal^ 
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a menudo muy obstinado, y aun incurable ; su­
cede alguna aunque rara vez que los enfermos se 
nnden á é l , privados del movimiento de casi 
todos sus miembros , y reducidos al ultimo grado 
de extenuación , por la calentura lenta y violencia 
del reumatismo en el pecho. Pero aun sucede coa 
mas frecuencia que les estropea, sea por eí efecto 
de las concreciones tofaceas, 6 ya sea por el ar­
ticulo de una rodilla , á veces de las dos. He vis­
to también , dice M. L e Roy f contribuir la re­
tracción , y endurecimiento de los músculos fle­
xores del antebrazo en esta enfermedad, á abolir 
les movimientos de la articulación del codo. 

A R T I C U L O 1. 

Tratamiento del reumatismo crónico. 

E stepide con corta diferencia el mismo regimea 
que el inflamatorio, 6 agudo. 

Los alimentos frescos, y laxantes compuestos 
principalmente de substancias vegetables, como 
ciruelas,,manzanas,uvaspina, cocidas en leche,&c. 
hacen muy al casa. 

Arbuthnot afirma, que si hay algún alimento 
especifico contra el reumatismo, es sin duda el 
•„siiero y añade haber conocido una persona muy 
5,propensa á esta enfermedad , á quien no se podía 
j,curar por otros remedios que el régimen de sue­
gro , y pan. Dice también , que el crémor de tar-
jjtaro, tomado muchos dias en agua de avena, ali-
),via singularmente los dolores del reumatismo."-

He experimentado con frequencia los buenos 
Ce 2 efec-



504 Tratamiento dd reumatismo crónico, 
efeoos de este ultimo remedio , pero lo he halla­
do siempre mas eficaz , agregándole goma de gua­
yaco , como lo tengo ya aconsejado en el remna-
tismo agudo.(Véase mas arriba.) Administro en­
tonces la recetada dosis , dos veces al dia : doy 
también una cucharadita de la tintura volátil de 
goma de guayaco, en un vaso de suero de vino, 
quando está acostado el enfermo. 

Se debe continuar el uso de estos remedios 
por una semana, o mas tiempo, si perseveran los 
dolores, y lo permiten lasfuerzas del enfermoj pe­
ro conviene suspenderlo por algunos días , y 
bolverlos á tomar de nuevo. 

Se deben aplicar al mismo tiempo , á las par-» 
tes afectas, sanguijuelas, d begigatorios. He visto 
que en general el emplasto caliente d calido sur-» 
tia mejor efecto , en los dolores obstinados del reu­
matismo íixo, que las sanguijuelas , y begigato­
rios. He visto también dar alivios grandes, en los 
dolores del reumatismo crónico, un emplasto de 
pez deBorgoña, apUcado ala parte dolorida. 

E l Doék>r Alejandro de Edimburgo dice ha­
ber calmado les dolores mas obstinados,̂  dando 
friegas á la parte dolorida con la tintura de can­
táridas : quaado no surtia efecto la ordinaria , h 
empleaba dos d tres veces mas fuerte. Las vento­
sas sobre la parte afecta dan también mucho ali­
vio : son preferibles á las sanguijuelas. 

Aunque no padezca ceder por alguna temporada 
á los remedios, de que acabamos de hablar, con to­
do conviene continuar su uso. 

A las personas propensas á frequentes recaí­
das de reumatismo, las irá á menudo muy bíe î 

con 
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cori los purgantes, sea que tengan ó no , msuito 
de esta enfermedad. E l reumatismo crónico se pa-* 
rece á la gota , en que el tiempo mas propio pa^ 
ra tomar remedios á proposito para libertarse de 
él , es el en que no se halla acometido el eníer-* 
mo. 

Recomendamos en esta enfermedad los ba­
ños calientes de Buxton , ó de Matlock, en el Coa-
dado de, Deaby. Han curado á menudo el reuma­
tismo mas obstinado, y se pueden tomar con to-* 

\da seguridad, sea durante el insulto, <> después 
de el. 

E l modo de emplear estas aguas es por vía 
de riegos el que muy caliente es sin duda uno 
de los mejores remedios que se pueden usar con­
tra los dolores reumatismales fijos en una parte del 
cuerpo, 

Quando está complicado el reumatismo con 
dolores escorbúticos , lo que sucede con harta fre-
quencia , hacen al caso las aguas de Harrowgate, 
y de Moífat; y al mismo tiempo de tomar los 
baños, se deben beber las aguas. 

Quando la supresión de algima evacuacioa 
acostumbrada, d la repercusión de alguna erup­
ción ha ocasionado el reumatismo, se debe ante to­
das cosas, procurar hacerlas bol ver , y en estas 
circunstancias , apenas se necesitan otros remedios. 

Se emplean felizmente contra el reumatismo 
muchas de nuestras plantas domesticas. Una de las 
mejores es la mostaza blanca. Se puede tomar una 
cucharadita de la simiente de esta planta,-dos d 
tres veces al dia, en un yaso de agua, ó de vino 
flojo. 

E l 
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E l trébol aquatico es también may provecho, 

so en este caso : se le pone en infusión en vino, J 
cerbeza, y se le toma como el té. L a yedra im 
restre, la iiianzanilla, y ©tros muchos amargos," 
liacen igaalmente al caso , y se pueden usar del 
mismo modo. 

Como quiera , no se puede esperar sacar pro­
vecho algyno de est̂ s plantas., á menos que no 
se coníiínúe su uso considerable tiempo. Se des­
precian con fretiucncia en esta enfermedad ex­
celentes remedios , porque no curan luego, bien 
que no haya cosa mas segura que sus buenos efec­
tos , como se usen por una temporada bastante lar­
ga, falta de perseverancia, en el uso de los 
remedios, es una de las principales razones por 
qué se curan tan rara vez las enfermedades cróni­
cas. 

E l baño frió, especialmente de agua salada, cu­
ra con frequencia el reumarisrao. Debemos reco-
mendar también el exercicio , sea á caballo, d en 
ruedas; y t4mbicn la ílancla puesta á la raiz del 
cutis. • 

Las fuentes hacen muy al caso, sobre todo, en 
los reumatismos crónicos. Si el dolor está en la es­
palda, Ig fqente d^be ponerse en elbrazof si en 
los lomos, cor-responde ponerla en la pierna 6 
muslo. , - . 

L o s escorbúticos padecen muy comunmente 
dolores reumatismaies. En. este caso, los mejores re­
medios son los amargos, y los purgantes suaves. Se 
pueden tomar combinados juntos , ó separados al 
gusto del enfermo. Se pueden recetar en la for­
ma siguiente. 

T V 
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Tómese de la mejor quina una onza, 
D s ruibarbo escogido media onza, 

'Redúzcanse a polvo ; póngase este en •infu­
sión en un quartillo de vino , de que tomara el 
enfermo dos ó tres vasos al dia, mas o' menos, 
hasta que se le ponga corriente el vientre. 

E n quanto á lo demás, en los casos en que 
basta la quina para mover el vientre, lo que se 
nota en ciertas personas, no es menester el uso del 
ruibarbo. 

Los dolores reumatismales crónicos son tam­
bién muy frequentemente sintonías del vicio ve­
néreo. E n este caso, es claro que no se pueden 
calmar sin el mercurio,como lo diremos en el tô  
mo I V , 

A R T I C U L O I I . 

Medios de precaver los ataques del 
reumatismo» 

/as personas propensas á frequentes recaidas de 
reumatismo deben establecer su habitación en un 
paraje ayroso , caliente y seco , y evitar , quanto 
les sea dable, el ay re de noche , la humedad de 
los pies , y el traerse puesta ropa mojada. Final­
mente deben estar bien arropados, traerse flanela 
á la raiz del cutis, y hacerse dar frequentes frie­
gas á todo #1 cuerpo con cepillo de cutis. 

Deben guardar también el régimen mas sua­
ve y las leyes de la templanza mas estrictas. E n 
una palabra deben conducirse , con corta diferen­
cia, como los gotosos , con quienes tienen tanta 
afinidad. Véanse los §. L y I I . de este capitulo. 
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C A P I T U L O X X X L 

B E L E S C O R B U T O , L E P R ^ 
lamparones , sarna ,. herpes, alfomhriUa, ó sal-pi 

do , empeynê  es-ptnUla ̂  gota rosada^diviejos^ 
y otros varios maks cutáneos. 

De fas dhersas especies de escorZufo* 

1 escorbuto es una enfermedad particular á los 
países setentrionales, especialrnente en ios parages 
bajos y húmedos , d en los que tienen en sus in­
mediaciones lagunas , d pantanos grandes y estan­
ques considerables. Las personas sedentarias y de 
temperamento pesado , y melancólico , son las mas 
propensas á él. 

Esta enfermedad sale a menudo fatal á la gen­
te de mar , en los viajes largos , principalmente á 
los embarcados en lós baxeles, donde no se renue­
va debidamente el ayre , y tienen en su bor-s 
do mucha gente, o donde se descuida la limpie­
za. (Véase cap. I í . §. I . artic.. I L de la primera par-
té , tom. L ) 

Es excusado mentar las diferentes especies, 
en que se ha dividido está enfermedad , porque 
estas no se diferencian entre sí, sino por el gra-; 
do de sus sintonías, mas ó menos lastimoso; Sin 
embargo el llamado escorbuto de tierra , rara veíf 
va aeompañado de síntomas tan podridos como 
los que se notan en los enfermos que;han estado 
largo tiempo en alta mar 5 síntomas que sagunto^ 

da 
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da probabilidad , son mas bien efeoos del ayre 
encerrado , de alimentos impuros, en ios viages lar­
gos, y de falta de cxercicio , , que ,d£ una dife­
rencia esencial dependieate de la naturaleza del 
escorbuto, (a) 

E l escorbuto constitucional es el que se ma* 
nifiesta por solo el vicio de la constitución, sia 
que se hubiese 'expuesto el sugeto á la iriñuencia 
de alguna de las causas capaces de producir los 
otros dos: Es el de que se habla aquí bajo el nom* 
bre de escorbuto de tierra. 

E l escorbuto accidental es aquel á que va® 
expuestos los hombres de mejor constitución , si 
beben aguas corrompidas; si respiran un áyré in­
ficionado ; si habitan sitios sumamente húmedos; 
si carecen de vianda fresca , y vegetables p si se 
han entregado á la indolencia , 6 se hallan aco^ 
metidos de tristeza, y abatimiento , como suce­
de á menudo en los navios, en los paises fríos, y 
1 T o m . I I L D d hu^ 

{a) Es cierto que la esencia del escorbuto es siempre I® 
ihísmo : pero los sintomas que caracterizan sus especies , ss di­
ferencian tanto entre si, que si se quisiese to mar por exemplo el es­
corbuto de mar, y no conocer esta enfermedad , sino qyanda 
se manifestare bajo los caracteres de este ultimo, se expondri^ 
uno á yerros tanto mas funestos, quanto aunque la marcha d© 
kis otras especies sea mucho mas lenta, no ss advertiría la exis:-
teacia de la enfermedad, sino después de haber heG|p progre­
sos mas allá del alcance de todos los socorros del arte. He áqwi 
foque ha movido á los Autores mas exactos á dividir el escot-
foito. en constitucional, y accidental; y el celebre M , X e Roy, 
en una memoria que contiene excelentes reflexiones , y obser­
vaciones sobre el escorbuto , haciendo ver la importancia de es­
ta división , fue llevado naturalmente á describir una tercera espe-
Gie » que llama mista , ó intermedia. Por tanto M. Dupla-
twl es de sentir , que debe dar los caracteres distintivos de estas 
íi:e.s especies de escorbuto. 
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húmedos; en las cárceles , quarteles, hospitales,8¿:c. 
Este es el escorbuto de que se trata principalmen­
te en este capitulo, y que se llama escorbuto 
de mar. 

E l escorbuto misto, ó intermedio, es el que 
en los sugetos dispuestos á él por un vicio de su 
constitución , se manifiesta por causas demasiad^ 
leves, y que no tendrían bastantes fuerzas para, 
dar el escorbuto accidental á un hombre de bue^ 
na constitución. . 

A R T I C U L O L 

Causas de diversas especies de escorhttos. 

S e ocasiona el escorbuto por el aire frió y húmedo; 
por largo uso de alimentos salados > ahumados y 
secos , ó de dificil digestión y poco nutritivos; por, 
la supresión de alguna evacuación acostumbrada, 
como v. gr. de la de las reglas, almorranas > &c. 
Viene también muchas veces de una disposición 
hereditaria , y en este caso^ la menor causa ma­
nifiesta esta enfermedad, que solo está encubierta» 

L a pesadumbre, el temor y las demás pasiones 
del espíritu que abaten las fuerzas , tiran mucho 
á producir el escorbuto d agravarlo. L a ropa puer­
ca, el desaseo , la falta de exercicio , el ayre en­
cerrado , los alimentos corrompidos y todas las en­
fermedades que debilitan los órganos y vician los 
humores, lo pueden también ocasionar. 



A R T I C U L O I I . 

Síntomas de las diversas esf cates dt 
escorbuto. 

S e manifiesta el escorbuto por una pesadez y can­
sancio , no usuales j por una dificultad de respirar, 
especialmente después de hacer un movimiento; 
por aliento fétido j por la podredumbre de las en­
cías que á la menor presión echan sangre ; por 
frequentes hemorragias de la nariz ; por una espe­
cie de estallido ó ruido que hacen las articulacio­
nes ; por una dificultad de andar : algunas veces 
por la hinchazón de las piernas, otras por su ex­
tenuación; finalmente, por las pintas lívidas, ama-» 
rillas violetadas, &c. con que se cubren. Se pone 
de ordinario descolorida d aplomada la cara-

A l paso que va haciendo progresos, se mani­
fiestan otros síntomas, como v. gr. la pódredum-
bre de los dientes, hemorragias, d efusiones de 
sangre por diferentes partes del cuerpo ; ulceras 
sórdidas obstinadas; dolores en diferentes partes, 
particularmente por el pecho ; erupciones secas y 
escamosas por todo el cuerpOj&c. finalmente sobre­
viene una calentura hética , y sucede con frequen* 
«cia, que acaba con el enfermo una disenteria, diarrea, 
hidropesía, perlesía, debilidades, d la gangrena 
de algunos de los intestinos, {a) 

D d a L o i 
{a) Estos síntomas solo caracterizan el escorbuto accidea-

tal, que por lo general tiene una marcha harto uniforme, y cons­
tante , y que manifestando rápidamente las señales que le acora-* 
pañan , pone en el caso de poder dar una descripción general 



212 Síntomas de Jas dwerfas especies, é*c. 
Los progresos del escoi buco consticucioaal son 

muy lentos. Se anuncia muchos años antes por ua 
cansancio ', que experimenta el enfermo por la ma-
nana , al despertarse , mas fuerte , y mas agra­
vante que por la tarde. Este síntoma debe llamas 
tanto mas la atención , quanto es uño de loe que con 
mas frequencia se observan á principios de es­
ta especie de escorbuto , periodo en que es tan di-
ficii de conocer , no manifestando todavía señal 
alguna de disolución podrida. 

Los demás sintomas precursores del escorbu-* 
to constitucional son una melancolía involuntaria^ 
Una aversión a l exercicio y á la disipación , lo que 
«e nota sobre todo en las erupciones erisipeladas 
y liemorragias mas d menos frequentes ^dolores 
de dientes, y muelas, seguidos de carie, dolores en 

las 

de ejk , aplicable con bastante exactitud á la mayor parte.de los 
acometidos: pero sucede lo propio en el escorbuto constitucio­
nal, y en el mixto, los que como las viruelas , varían (si se 
puede decir asi) su fornu y aspecto en cada individuo ; no tie-
iieq señal alguna patognomatica , ó inseparable ; sí solo presentan 
cierto numero de síntomas que le son familiares , y que íria-' 
»ifestandose los unos en un enfermo , los otros en otro , sir­
ven á ha-cerlas conocer con nras ó menos evidencia , y certidum­
bre , según el numero de estos sintomas, y según sean masó 
menos familiares al escorbuto. 

De manera que qualquiera que xio considerara las enferme-' 
dades escorbúticas ^ sino por la descripción del escorbuto acci-. 
dental ; se expondría á menudo á no conocer el constitucional, 
y el mixto , los que no presentan siempre sintomas suficientes 
para hacerse advertir lnego¿ M. ÍDupIanil es de sentir que hace 
«1 caso describir "las .señales que pertenecen á estas dos especies 
de escorbuto por muy comunes , y tener causas menos eviden­
tes que el accidental, inserrando aquí lai mayor parte de los 
caracteres de estas dos especies de escorbuto, según las observa-
dones ^WWS^IásF^i. ' M . Le Roy; 
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las quijadas ; flujo blanco , 6 chiorosis? &c. 

Los dientes se van cubriendo poco á poco de 
(artaro mas ó menos espeso , y de una rojura mas 
o menos cargada. Las encías mudan de color, se 
toman un color violetado , lívido , ose hinchan; 
en este estado, al menor urgar echan- sangre ; o 
se desecan tanto que descubren una parte de la 
raiz dé los dientes, y parecen descarnados. 

Estos síntomas, que son de los mas ordina* 
j*ios , y mas demonstrativos, quando se presentan, 
sin embargo no se deben considerar como seña^ 
les patognomonicos, o inseparables del escorbuto. 
M. Lind, insigne Medico Inglés, que es quien con 
mas acierto ha escrito sobre el escorbuto , dice, 
que un hombre tenia una ulcera, escorbútica sin 
que se hubiesen manifestado manchas, ni indisposb 
cion en lasencias. Wil l i s refiere también doscxem-
p-os igual s ,-y los enfermos, que son el obgeto 
de las dos primeras observaciones de M. Le Roy, 
no tuvieron, durante el curso de sus enfermedad 
des, novedad ó indisposición alguna en los dien­
tes , d encías. 

A l paso que adelanta la enfermedad, se mani­
fiestan manchas de diferentes formas , unas veces 
tan menudas como las picaduras de pulgas , y 
otra? tan grandes como la palma de la mano. A 
principios de su manifestación tienen una roxu-
ra hermosa; se ponen succesivamente después pur­
pureas ? lívidas , negras; duran quince dias, tres 
«emanas , d un mes \ al cabo de cuyo tiempo se 
desaparecen insensiblemente , y bolver de nue­
vo repetidas veces. Se anuncia esta erupción por in­
quietudes en las piernas, cansancios después del me­

nor 

i 
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ñor movimiento, y aun al salir de la cama. | 

Algunos enfermos se ven cu la imposibilidad 
de tenerse de rodillas. Sienten á menudo en las 
partes donde deben salir las manchas , vivos do­
lores , semejantes á ios que ocasionarían golpes 
de espadín. Estas manchas se manifiestan al pria-
oipio en las piernas; y poco á poco van cogien­
do después los muslos, las ingles , los ríñones, los 
brazos, Scc. A breve tiempo después se hinchan 
los pies y todas las demás partes. Pero no son tm 
apastadas como las aguas de las hidropesías , á no 
estar complicadas estas; el aliento se pone féti­
do , & a 

Estos síntomas van seguidos de opresión de pe­
cho y palpitaciones de corazón, dolores vagos , y 
poco profundos en todos los miembros. E l vien­
tre se pone tan presto hinchado, duro y cerra­
do, como blando, y ¡relaxado. Algunos enfermoj 
se ponen estreñidos, y otro» experimentan cur­
sos de vientre obstinados algunas veces se succê  
den alternatiyamentc estos dos extremos en el 
mismo sugeto. 

Varían los orines al paso que se adelanta la 
enfermedad : tan presto son abundantes , y claros, 
como turbios, cenagosos, rmorenos , y de corta 
cantidad ; deponen un sedimento del mismo co­
lor, y forman una película, 6 tetilla morena , ó 
de color déla garganta de pichón en sirsuperír* 
cíe. Se sostiene con bastante constancia el apeti­
to. Los enfermos sienten dolores sordos en el lado 
izquierdo , y el bazo parece hinchado, y duro. 

Finalmente sobrevienen reumas mas o'menos 
largas, se renuevan frequentemente, y van acom-

pa-
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panadas de insultos de tos muy vivos, y sofocan-
KS , la que comunmente es seca, aunque vaya se­
guida algunas veces de gargajos espesos, que á pri­
mera vista parecen purulentos. Salen del enfermo 
sudores nocturnos vá veces tan considerables, que 
nu jan hasta los colchones ; la tez se pone de co­
lor de plomo , á últimos de la enfermedad j sien­
do asi que en el escorbuto accidental este sinto-
jna es uno de los primeros que se declaran. 

Sé manifiesta una calentura vaga , tan pres­
to es cotidiana , terciaria, quartana , &c. dando 
principio por temblor sin calor 5 como continúa 
con un pulso pequeño, endeblCj y blando j qual se 
notaá menudo en las calenturas podiidas malig­
nas, como asimismo á fines de las enfermedades 
crónicas, que caminan á la muerte. A últimos de 
la enfermedad experimenta el enfermo debilida­
des 6 congojas, en que se pone descolorida la ca­
ra ; las Lcciones p, recen muy alteradas, bien que 
no se ponga desconocido, y parezca por lo común, 
aumentada la fuerza del pulse, &c. 

E n quanto al escorbuto mixto , sus progresos 
son mas rápidos, mas señalado , porque corno lo 
hemos ya advertido, las personas acometidas de 
é l , estaban ya ékf&k stas para cogerlo, y porque 
no se declara esta enfermedad en ellas, sino des-
pues de haberse expuesto á algunas de k s causas 
capuces de manifesrarlo. Y asi una persona naci­
da de padres escoibuticos , d cuya organización 
inclina á esta enfermedad, si por gusto, se ali-
Jncnta de solas viandas jugosas, saladas, ahuma­
das, 8¿:c. si trabaja obstinadamente en obras se-
rias y si trasmocha d vela una parte de las noches; 

si 
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si vive encerrada , respirando un ayre húmedo 
impuro, &c. si está apesadumbradaj si se descui, 
da en la limpieza , ó si vive ;coii miseria , comkix, 
do substancias poco niitritivas , y corrompidas, 
habitando quartos bajos, y puercos j trayéndose 
ropa puerca , &c. esta persona se hallará tanto mas 
pronto acometida del escorbuto mixto, quanto tuV 
vieran mas adividad las causas á que se expusle^ 
'se. > ka^¡io-' z&t&fihq <ol'^ <mifi 

Es claro que los síntomas de esta especie de 
escorbuto deben participar: del i constitucional 
del accidental. No nos ocuparemos en describir-
los , porque seria repetición.. Se puede tener siem* 
pre conocimiento de la existencia de esta enfermê , 
dad , informándose de sus causas. 

Quando hemos dicho que el escorbuto accídea** 
tal , y el misto, eran enfermedades muy^comur 
ses, no hemos querido., pretender que sean la ffeien-
te oculta de la máyor • parte de las enfermedades 
crónicas, como opinan muchos Médicos, que si­
guiendo á Eugaíeuo, con facilidad caracterizan; 
de escorbuto todas las-enfermedades que ignoran. 
Esta opinión, absurda hace cometer todos los dias 
los mas' groseros yerros, muy perjudiciales á la 
humanidad. Nuestra intención solo mira á poner 
á la gente ajuiciada, especialmente á los habitantes 
de los pueblos : grandes ,,á quienes son mas fami­
liares estas especies de enfermedades, en estado: 
de guardarse de las empresas asesinas de estos char­
latanes, o' ignorantes, que por una manía tan cri­
minal , y mas vergonzosa , ven todos los dias el 
mal venéreo , y1 confunden con él sobre todo, 
el escorbuto /:porque un jgg^fe numero de lo« 

sai3 
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síntomas que los caracterizan, tiene efectivamen­
te entre sí mucha semejanza. 

Sin embargo , habiendo la rigurosa atención 
que pide el conocimiento de las enfermedades , se. 
pcdrá llegar á distinguirlas, no solo por el exa­
men de las causas que les han dado lugar, sino tam­
bién por la inspección de la boca. Hemos dicho, 
que el escorbuto acometía á los dientes y encias ; el 
maí venéreo al contrario se apodera de la campanilla, 
amígdalas y paladar. Fuera de que es fácil de repa­
rar' que los dolores escorbúticos son mas vagos y 
mas superficiales que los del venéreo ; que el vien­
tre en el escorbuto va siempre mas d menos aco­
metido, entre tanto que el mal venéreo de ordinario 
ataca la cabeza y las extremidades, y por fin las 
ulceras escorbúticas son mas húmedas que las vene-« 
reas. 

Bien sabemos , que se pueden encontrar estas 
enfermedades en el mismo sugeto, pero esta compli­
cación entra en la clase de las demás enfermeda­
des complicadas, las que como lo tenemos ya repe­
tido muchas veces, piden toda la inteligencia de 
un Medico consumado en su arte para ser debida­
mente tratad as-

E l escorbuto de qualesquiera especie que sea 
se comunica fácilmente. Luego conviene, apenas 
se ha conocido su existencia, huir del enfermo é im­
pedir sobre todo se le arrimen niños j pues se ha 
observado , que el escorbuto , cogido por conta­
gio , era de ordinario mas molesto. Es mas diíicil 
de curar , á proporción de su mayoría de tiempo 6 
de complicación. 

Se le doma fácilmente , quandoes accidental, 
Tom, I I I . E e oca 
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o casionado por la mar ó qualquiera otra causa apá­
ñente j pero es incomparablemente mas rebelde, 
quando es hereditario, ó efedo del temperamen­
to, como sucede en los achaques histéricos, hipocon­
driacos , melancolices , &c. 

Las manchas , con tal que no sean lívidas y 
negras, se consideran por favorables •, las hemorra­
gias se reputan también por buenas. 

L a opresión de pecho es uno de los sínto­
mas mas temibles: el curso de vientre es de temer, 
bien que se pretenda haber terminado felizmen­
te esté la enfermedad. Los dolores de entrañas vi­
vos y continuos amenazan gangrena en los intes­
tinos. 

E l escorbuto suele ocasionar la hidropesía, pul­
monía , apoplegia , perlesía, convulsiones y aun la 
epilepsia. Los tumores escorbúticos, cuyo incremen­
to y decremento son repentinos, amagan la per­
lesía. Las ulceras escorbúticas son rebeldes. L a dis­
posición á la gangrena , ya manifiesta, es difícil 
de corregir , &c, 

A R T I C U L O I I I . 

E ! modo de tratar las diversas especies de esco & 
hito* 

N o alcanzamos otro método de curar esta en­
fermedad , que el de seguir un régimen absoluta­
mente opuesto al que lo ha ocasionado. Y como 
dimana del estado viciado de los humores , resul­
tando de yerros en la dieta > exercicio , elección de 
ayre , &c. no se la puede alexar sin atender escru-

pu-
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pulosamente ¿i todos estos artículos importantes del 
régimen. 

Si se ha visto el enfermo en la necesidad de res­
pirar un ayre frió , húmedo y encerrado , con­
viene que quanto antes se aparte de él , y busque 
una habituación donde sea mas seco, puro y mo­
deradamente caloroso el aire. 

Si asiste motivo de creer que la enfermedad 
viene de vida sedentaria o' de achaques que des­
moronan, quales son la pesadumbre, el miedo, &c. 
conviene que haga el enfermo todos los dias al raso 
quanto exercicio permitan sus fuerzas. 

Conviene busque recrearse en compañia jovial, 
ó por otro termino. Nada contribuye mas á cu­
rar esta enfermedad , que la alegría y buen humor: 
pero por desgracia rara vez logran estas ventajas 
las personas acometidas del escorbuto , estando por 
lo ordinario tristes, impacientes y apesadumbra­
das. 

Quando el escorbuto viene de largo uso de ali­
mentos salados, los mejores remedios son los 
vegetables frescos, como v, gr. las manzanas, naran­
jas, limones, tamarindos, berros, la cochlearia, 
murages, &c. 

E l uso de estas plantas , acompañado del de 
la leche , de las yerbas potageras, pan reciente, 
cerbeza nueva, d cidra, rara vez dexa de curar el es­
corbuto , como lo siga el enfermo , antes de 
hacer considerable progreso la enfermedad: pero 
para lograr este feliz efeáo es necesario continuarlo 
considerable tiempo. 

Quando no se pueden hallar los vegetables 
frescos, se han de substituir en su lugar los conser-

E e 2 va-
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vados ó contitados ; y por fiit?; dj osi s últimos 
se ha de recurrir á los ácidos de que nos provee hx 
química. E n este caso , se deberán acedar todos los 
alimentos y bebidas del enfermo con crémor ó 
cristal de tártaro , elixir de vitriolo , vinagre , espí­
ritu de sal , &c. 

Como quiera todas estas plantas son mas capaces 
de precaver, que curar el escorbuto y asi los marinos, 
especialmente en los viajes largos deben suitirss 
abundantemente de ellas. Las coles, cebollas , uvas-
pina y otros muchos vegetables se pueden conser­
var largo tiempo , ya frescos, d ya confitados en 
vinagre , d de otro modo. 

Quando faltan estos se hace preciso recurrir á 
Ies ácidos quimicos , que acabamos de recomen­
dar mas arriba, capaces de guardarse buenos todo el 
tiempo que se quiera: y nos asiste razón de creer, que 
mediante el uso de ventiladores en los baxeles, ha­
ciendo en ellos grandes prevenciones de buenas 
frutas, yerbas, cidras , 8cc. poniendo mas cuydado 
en mantener abordo de ellos la limpieza y seque­
dad, los marinos serían los mas robustos de todos 
los hombres , y rara vez se verian acometidos del 
escorbuto d calenturas podridas tan fatales á esta 
clase de hombres útiles. Pero es demasiado común 
en el caraéier de esta especie de hombres des­
preciar toda precaución. Solo piensan en los acciden­
tes , y quando les sorprenden es ya demasiado tar­
de resguardarse de ellos. 

Es preciso confesar que por la mayor parte no 
se hallan en estado de hacer las prevenciones de que 
acabamos de hablar j pero los que les mandan las 
deben hacer por ellos, y ninguno debiera empren­

der 
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der viajes largos por mar sin estas prevenciones 
hechas de antemano. (Véase cap. U . §. í . art. I í . 1. 
part, T . í.) 

He experimentado con frequencia extraor-* 
dinarios buenos efeoos del uso de la leche , sin otro 
alimento en el escorbuto de tierra. Este alimento pre­
parado por la naturaleza encierra una mezcla de 
todas las propiedades de los animales y vegetables, 
mas adequadas para restablecer una constitución 
desmoronada , y corregir la acrimonia de los hiti-
mores, la que al parecer constituye la verdadera esen­
cia del escorbuto y de otras muchas enfermeda­
des. 

Pero se hace poco caso de este alimento sano 
y nutritivo y apenas se le considera por propio para 
el nutrimento cíe hombres , porque es común y ba­
rato , los que se hartan de viandas y licores fer­
mentados , por salir caros. 

L a bebida mas propia en el escorbuto es el 
suero , 6 la leche de burra ; y por su falta la sidra 
hecha de manzanas d peras. E l mosto de la cer-
beza se tiene también por excelente bebida en el es­
corbuto. Se le puede usar en alta mar , median­
te á que se puede conservar largo tiempo en ella du­
rante los viajes mas largos. 

E l cocimiento délos pimpollos tiernos d yemas 
de pino hace también al caso y el enfermo puede 
tomar un quartillo de él al dia, E l agua de brea es 
igualmente buena en estes casos, como también 
el cocimiento de plantas mucilaginosas suaves, qua-
les son la salsaparrilla , la raiz de malvavisco , ¿kc. 

Las infusiones de plantas amargas, como la 
yedra terrestre, la centaura menor, el trébol aqua-

tico, 
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tico , &c. son también saludables. He visto , en al­
gunos paises de Inglaterra, exprimir los paisanos 
el xugo de estas ultimas plantas y beberlo con mu­
cho provecho en las erupciones escorbúticas de mal 
carader» de que se hallan acometidos con frequen-
cia por 1 a primavera. 

Las aguas de Harrowgate son seguramente 
excelente remedio en esta enfermedad. He visto 
á menudo sacar grande alivio de beber estas aguas 
sulfúreas, y de bañarse en ellas escorbúticos , re­
ducidos al mas deplorable estado. 

Se pueden emplear también las aguas férreas o 
aceradas con provecho, especialmente después -délas 
sulfúreas, para corroborar el estomago ; porque sin 
embargo de que estas ultimas excitan las ganas de 
comer,no dexan jamas de debilitar las facultades di­
gestivas. 

Conviene guardarse de toda aplicación durante 
el escorbuto. Las manchas no piden tópico algu­
no : al contrario su repercusión ó desaparición sería 
funesta al enfermo. Las ulceras de las encias solo 
piden una gárgara compuesta de agua de cebada en­
dulzada con miel acompañada , según las circuns­
tancias , de mas 6 menos gotas de espíritu de co-
chlearia. 

Quando es ligero el escorbuto , se le puede 
curar chupando , varías veces al dia , una naranja 
amarga , o' limón. Este medio continuado 
largo tiempo basta, especialmente quando no ha 
acomerido mas que á las encias. No podemos , sin 
embargo, dexar de recomendar las naranjas amar­
gas como muy preferibles á los limones. No inco­
modan , ni con mucho , tanto el estomago , y for­

man 



Síntomas de las diversas especies, ó>c. 223 
man un remedio á lo menos tan bueno. Finalmente 
la acedera no les es quiza inferior 

Hacen al caso en el escorbuto todas las plantas 
6 yerbas potageras; como v. gr. la espinaca, la le­
chuga , la verdolaga , el peregil, el apio, la achi­
coria , los rábanos, diente de león , &c. pero se 
hace preciso comerlas con mucha abundancia. E s 
digno de reparar como se curan de la sarna y de 
otras enfermedades cutáneas los animales comiendo 
los vegetables, que se crian en la primavera. De 
donde por ventura no se puede concluir que serían 
igualmente provechosos á los hombres, si los usasen 
en cantidad á proposito y por suficiente tiempo. 

L a mudanza de aire y el régimen vegetable son 
sin duda muy importantes en esta enfermedad; 
pues han curado á menudo aun el escorbuto acci­
dental sin el socorro de otro remedio. Luego no se 
puede atender demasiado á los consejos que se 
acaban de dar. Pero como no le curan siempre, espe­
cialmente quando es inveterado , se hace preciso 
en este caso recurrir á los antiscorbuticos , que se 
merecen , con justo titulo, el nombre de especi-
íicos en esta enfermedad. 

Hay dos especies de antiscorbuticos ; los unos 
son acres, y los otros accidos, pero no se pueden 
emplear indiferentemente estas dos especies; sí pi-* 
den al contrario una elección aclarada por el co­
nocimiento del temperamento , edad y la intensi­
dad de las síntomas. 

Los antiscorbuticos acres mas comunes son la raíz 
de rábano rusticano, las hojas de berros, de becabun-
ga, de cochlearia, de mastuerzo, capuchina, dragón-
tea, oruga, ckc. la simiente de mostaza, de oruga^c. 

Los 



2 £4 Síntomas d& las diversas especies, Ó v . 
Losantíscorbuticos ácidos, son ia acedera,acede^ 

rilla, el fruto de bérberos, las fresas, los tamarindosj 
las bayas de enebro, el zumo de limón, de lima, de 
de naranja , de durazno , &c. 

Se sacan de todos estos remedios infusiones , y 
Cocimientos : se exprime el zumo de las hojas y fm-i 
tas , y se administra este en dosis de dos á quatro 
onzas , por la mañana en ayunas ó mañana y tardq 
según la urgencia de los casos , y se sacan tam­
bién de él vinos, xaraves , extraaos, espíritus, &c* 

Los antiscorbuticos acres son seguramente mas 
aélivos , por lo que conviene recurrir á ellos en 
los casos graves. Pero no pueden llevar su uso todos 
los estómagos j y si en estos casos , se insistiese 
en é l , pueden ocasionar la calentura lenta, el ma­
rasmo , la pulmonia , &c. 

Se hace entonces preciso recurrir á los antiscor­
buticos ácidos, que aunque mas suaves pueden tam­
bién , por su acidez producir denteras, pinchadu­
ras , las que serian igualmente funestas. E n estos 
momentos embarazosos es quando conviene, como 
lo hemos dicho ya repetidas veces,' consultar la na­
turaleza, examinando y reconociendo lo que la vie­
ne bien ó mal y como hay circunstancias en que 
estos remedios sean acres, 6 ya sean ácidos no pue­
den pasar solos, es preciso mezclarlos con reme­
dios suaves y atemperantes ; quales son v. gr. la 
acelga, lechuga , achicoria salvaje, romaza, ia bar­
dana, la fumaria , &c. 

He experimentado á veces buenos efedos, en 
los dolores escorbúticos inveterados, usando de un 
cocimiento hecho con la raiz de la romaza aquati-
ca mayor; se saca haciendo cocer una libra de 

es-
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esta raiz en tres quartilios de agua , hasta quedar ea 
dos. L a dosis es de media azumbre hasta ua 
quartillo al dia. Pero en el caso, en que lo visto pro­
ducir mejor efedro, estaba mas fuerte y lo bebían los 
enfermos en doses mayores. Sin embargo es mas 
prudente empezar por pequeñas doses , é ir aumen. 
tando su cantidad y fuerza , al paso que se vaya 
acostumbrando el estomago á ello. 

Se ha de continuar su uso por una considerable 
temporada. Algunas personas lo han estado to­
mando muchos meses; y he oido decir, que otras lo 
habian estado usando años enteros, antes de ha^ 
ber sacado de él sensible efeélo , y que no obstan­
te se había por fin iogradoja cura. 

A R T I C U L O I V . 

[Medios de precaver el regreso del escorhufó. 

Conviene ajbsolütamente, que la persona que ha 
estado ya acometida del escorbuto, renuncie al uso 
de substancias animales mas de una vez al dia, 
viva de leche y vegetables , especialmente de plan­
tas potageras , de que se ha hablado mas arriba; 
agrie todas sus bebidas, y particularmante el ealdo,* 
tome también todas las mañanas. el cocimiento 
de la romaza mayor silvestre d un vaso de vino pre­
parado del modo siguiente. 

Tómese de las hojas de berros, 
de becahunga, 
de cochlearia, de cada cosa tres pinados* 
de la ra'tz de rábano silvestre tres onzas» 
de lirio de florencia onza y media» 

TomAll . F f T i * 
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Piqúese bien menudo el todo j y métase en 

un puchero y viértansele encima) de buen vino 
blanco tres quartillos. 

Tápese bien el vaso , quédese en infusión odio 
días en frió , poniendo cuidado en menearlo 
nana y tarde. Cuélese. 

Se ha de continuar su uso años enteros. Este es 
un excelente preservatiyo. 

Con todo conviene interrumpir su uso durante 
los calores grandes del estío , ó quando han ma­
durado bien las frutas: Pues estas por la maycf par­
te son excelentes antiscorbuticos, y las recomen­
damos mucho á los que han padecido el escorbuto, 
o están dispuestos á él. Estás son las fresas, sanhue» 
sas, cerezas, guindas, uvaspina, duraznos, man­
zanas , todas las peras de verano , &c. (a) 

De la fluxión escorhutica 

A R T I C U L O I . 

Síntomas de la fluxión escorhutica. 

âs personas acometidas de ella, tienen la boca 
con corta diferí encia , como en el babeo mercu­
rial. Las glándulas salivares se ponen mas ó menos 

hin-
[d) Describe M. Dup.Ianil una enfermedad de que M. Le Roy 

es quien ha hablado primero baxo el nombre de fluxión escorbúti­
ca. Es de extrañar que ningún autor haya tratado exprofeso de ella. 
Parece bastante común. He curado algunas personas acometidas 
de ella. 
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finchadas y doloridas ; se cubren las encías y I09 
dientes con una especie de sanie blanquisca. E l 
aliento se pone fét ido ; las encías hinchadas y dolo­
ridas desangran fácilmente; se ulceran á veces, y 
aun quando esta fluxión es fuerte, sobrevienen en lo 
interior de los labios , mexillas y en el borde de la 
lengua ,f grietas ulceradas, del mismo modo que 
en el babeo mercurial. 

Los dolores que padecen los enfermos en las 
encías, lengua, interior de los labios y mexillas, son 
á veces muy vivos. E l babeo es á menudo tan co­
pioso , que en las veinte y quatro horas lo he visto 
llegar hasta cinco libras. L a calentura y un in­
somnio , proporcionados á los dolores y abun­
dancia del babeo, se agregan de ordinario á estos 
síntomas. 

Esta enfermedad por lo común dura pocof 
pasando rara vez de los ocho 6 diez días , bien que 
he visto durar unas tres semanas. 

Sucede principalmente en el invierno. L a he 
visto sobrevenir alguna,vez á últimos de una calentu­
ra aguda. L a he observado dar con frequencia á 
personas, cuyo estado habitual de las encías indica­
ba señaladamente una disposición á los males es­
corbúticos. L a he visto dar también á personas, que 
en estado de salud, tenían las encías buenas y sanas. 

C 

A R T I C U L O l h 

JModo de tratar la fluxión escorbútica. 

aldos muy ligeros y alterados con yerbas frescas, 
como la acedera, lechuga, achicoria, natas de arroz, 

Ff i í he-



s s S Síntomas de ¡a fluxión escorhutka. 
hechas con agua ó leche de almendras para all^ 
mentó ; el agua de limón ó orchata clara para be­
bida , bastan de ordinario para curar esta enfer­
medad. L a he curado algunas veces en pocos dias 
de tiempo , con sola la bebida de agua de li­
món tibia , quando la estación era demasiado fria; 
y con el alimento de algunos bizcochos-ligeros, 
mojados, de quando en quando, en dicha agua. 

Quando los dolores son vivos, ordeno se fro­
ten los enfermos las encías con miel, la que empleo 
también en las gárgaras. Quando se han calma­
do los dolores , añado en las gárgaras el zumo de 
limón , y aconsejo también' se froten las encias con 
la pulpa de limón. 

L a sangria , según parece no produce efeélos 
decisivos en esta enfermedad ; no es á menudo 
•necesaria , y no la empleo , sino quando el grado 
de la calentura y la viveza de los dolores pare-» 
cen pedirla, 

§. m . 

De Ja kf ra* 

L a lepra tan común antiguamente en la Grafi 
Bretaña^ parece haber sido muy semejante al escor­
buto. Es quizá menos frequente en el dia , porque 
en general comen los Ingleses mayor cantidad de 
vegetables que en los tiempos pasados ' beben mucíio 
té, observan un régimen mas diliiyente y porfía ha­
cen menos uso de víveres salados, guardan mas la 
limpieza, esta'n mejor alojados, mejor vestidos, Scc. 

E n quanto al modo de tratar esta enferme-
, . dad 
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¿ a d aconsejamos e l m i s m o r é g i m e n y los mismos 
í eme dios que e n e l escorbuto . 

De ¡os lamparoms ó humores frías. 

Esta e n f e r m e d á d acomete p a r t i c u l a r m e n t e á las 
g l á n d u l a s , y sobre todo á las c e r v i c a l e s . Los m~ 
ñas y gen te -moza sedentar ia a n d a n m u y propensos 
á e l l a . Se h a no tado que á los n i ñ o s de esp i r i tu v i v o 
y de m a s j u i c i o , que e l cor respondiente á su e d a d , 
í e s d a b a c o n m a s f requenc ia que á o t ros . Las per^ 
sonas que h a b i t a n sitios frios , h ú m e d o s y p a n t a n o ­
sos , son los que v i v e n m a s expuestos á e l l a . 

Es t a m b i é n u n a de las enfermedades ,que se p%e* 
d e n cu ra r por u n r é g i m e n aproposito , b i e n que ra-
ca vez se r i n d e á los r emed ios . 

A R T I C U L O I 

Causas de ¡os lamparones* 

T 
j U a d i s p o s i c i ó n hered i ta r ia d e l sujeto y el COÍI-
tagio C o m u n i c a d o por a m a de l eche escropulosa son 
las causas m a s ord inar ias de esta e n f e r m e d a d . Los 
n i ñ o s , que h a n t en ido la i n f e l i c i d a d de nacer de 
padres y madre s , en fe rmizos de c o n s t i t u c i ó n , v i c i a d a 
por e l m a l v e n é r e o ^ d qua lqu i e r a o t r a e n f e r m e d a d 
c r ó n i c a , a n d a n expuestos á los Lamparorcs. Pues e s t á 
e n f e r m e d a d es contagiosa , y se c o m u n i c a faci lmen-» 
te , sobre todo , por las a m a s de l e c h e á los n i ñ o s 
que c r i a n á sus pechos . 

La 
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L a leche de ama enferma puede también cait, 

sar esta enfermedad : y asi esta, como eí escorbu­
to y mal venéreo , puede quedar largo tiempo 
oculta , y se agrega algunas'veces á otras enferme­
dades , que abren camino á las complicaciones 
mas obscuras y mas molestas 

A R T I C U L O I L 

Síntomas de los lamparoues,, 

JEsta enfermedad se anuncia por pequeñas dure* 
zas mas abaxo de la barba d detras de las orejas: 
estas durezas van aumentándose insensiblemente en 
numero y tamaño hasta llegar (x formar un tumor 
duro y considerable, A l cabo de un tiempo bastan­
te largo se abre este tumor; y una vez abierto, 
desella una sanie clara d humor aquoso. 

Se ma nifiesta también esta enfermedad en otras 
partes del cuerpo; como v. gr. en los sobacos, ingles, 
pies, manos, pecho , &c. Tampoco están mas 
exentas de ella las partes internas; pues dá á menu­
do á los pulmones, hígado y bazo; y he visto 
con mucha frequencla hinchadas singularmente por 
esta enfermedad las glándulas del me^enterio. 

Las ulceras obstinadas , que se forman en los 
-pies y manos , acompañadas de poca d ninguna ro-
xura , son de vin genero escrofuloso. Rara vez 
echan un pus propiamente tal , y son singularmen* 
Itê  dificiles de curar. 

Todcs los tumores blancos de las articulaciones 
parecen dimanar del mismo vicio: llegan con di­
ficultad á supurarse 5 y abiertos solo echan un hu­

mor 
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jlior claro. E l síntoma mas general de los lampa­
rones es la hincliazon del labio superior y de la 
nariz-
ú Rara vez se maniíiestan los lamparones sin tu­
mores , vulgarmente llamados humores, ó tumores 
frios. Sin embargo se puede reconocer esta enfer­
medad antes de declararse estos tumores. Porque 
con mucha frequencia se infla largo tiempo antes el 
vientre; lo que ha movido á decir, que las glan-* 
dulas del mesenterio fuesen su Vitio mas ordinario: 
fuera de que, el aft ¿lo escrofuloso se toma á.ve­
ces el aspeík» de otra enfermedad , antes de descu­
brirla la salida de los tumores: las enfermedades 
de las glándulas limfaticas , salivares y tiroides son 
á menudo sus síntomas precursores. 

Los tumores , de que acabamos de hablar, ocw 
jpan también á menudo las inmediaciones de las 
articulaciones lo exterior del cráneo, donde exci­
tan caries; la traquea arteria ; que á veces va roida 
de ella, las mámelas o pecho, los codos, las corvas, 
las rodillas, los dedos de pies y manos, dan también 
á las membranas , tendones, ligamentos y aun á los 
huesos que hinchan y acarian con dolores tan agu­
dos, que se ha dado á esta enfermedad el nombre 
bárbaro de spinaventosa, que significa dolor ocasio­
nado por una espina y acompañado de hinchazón» 

Los tumores escrofulos, que parecen medio fle­
món y medio scirro , son por la mayor parte íi-
xos ; presentan á menudo unas desigualdades, pare­
cen estar eslabonados, y forman unos como rosarios 
al rededor de la cerviz 5 su dureza esa veces poco 
menos que la de piedra. E l cutis á los princi­
pios no tiene con ese motivo la menor novedad. 

Se 
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Se inílaman y supuran con dificultad. Pero las 
ulceras,, que de líos resultan son de mal caraéler, y 
poco se. diferencian de los cancrosos. Sus bordes se 
ponen a menudo callosos , invertidos y doloridos. 
Por fin se hacen i veces fistulosos. Los tumores 
escrofulosos se ponen también á menudo enastados 
y llenos de toda especie de materias, y á veces 
de un agua clara. Los lobanillos son á veces sinto-
mas de los lamparones. 

L a virulencia escrofulosa produce también tu­
mores debaxo de la lengua y en las amígdalas , po-
lipos en la nariz y ulceras en la membrana pitui­
taria , oftalmías y arras enfermedades de los ojos mas 
graves y mas rebeldes. Se apodera á veces del pecho, 
y excita aquí tumores poliposos en la traquea ar­
teria ; la hemoptisia o' esputo de sangre v la pulmo-
Bia,asma, &c. Las indisposiciones que ocasionan 
en el vientre inferior, cuyas partes están todas mas 
o menos tocadas, excitan la calentura lenta, de que 
rara vez se ven libres los enfermos , quando ha he­
cho ciertos progresos la enfermedad; y finalmen­
te el marasmo, la tisis, 6 hidropesia, enfermedades, 
que á breve tiempo acaban con la vida. 

Los lamparones de ordinario acometen desde 
los quatro años de edad hasta la pubertad: termino 
ordinario de su curación. Si se manifiestan en una 
edad mas abalizada, son casi incurable-s., y de­
generan á veces en la gota. 

Los lamparones accidentales , ó que vienen 
de algunas causas evidentes, del contagio, dan muí 
chas esperanzas de cura ; pero quando son heredi­
tarios , ó comunicados por la leché del ama, es casi 
imposible desarraigarlos. 

Se-
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Se puede emprender y con buen suceso 

la cura de los tumores escrofulosos blandos recien­
tes , movibles, indolientes, y sin novedad en el 
cutis; pero los fijos sarrosos doloridos , livi-
dos, é inveterados, son muy rebeldes , coim 
asimismo los de los tendones, ligamentos, hue^ 
sos , vasos grandes, &c. y que tienen el aspec­
to del cancro. E n una palabra , quanto mas 
reciente sea l a - enfermedad, y menos importan­
tes las partes afectas, tanto mas fácil es de curar. 
Es incurable, quando encaja al enfermo el maras­
mo, ó hidropesía. 

No se debe emprender la cura de los lampa­
rones, quando los tumores son cancrosos, á me­
nos de haber seguridad de poderlos quitar con ins­
trumentos afilados, de ser pura la masa de los •hu­
mores , y de que no bolverán á nacer. 

A R T I C U L O I I L 

Régimen que conviene d los acometidos de 
lamparones. 

C o m o esta enfermedad viene en gran parte de 
relaxacion , la dieta debe ser corroborante, y nu­
tritiva, pero al mismo tiempo ligera , y fácil de 
digerir; y asi para gobernar bien esta doble in^ 
dicacion , se debe nutrir :al enfermo con pan hê  
dio de buen grano, y bleñ fermentado, convian-« 
da, ó caldo de animales tiernos y nuevos; y ha­
cerle beber de quando en quando un vaso de 
bueR vino , 6 de cerbeza suave , HO habiendo sin-

Tom. I I L Gg to-
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toma de inflamación, como la oftalmía , &c. 

Debe respirar un ayre puro , seco, pero no 
demasiado frió , y hacer quanto exercicio permi-
tan sus fuerzas.. E l exercicio es^de la mayor im­
portancia , y los niños que lo hacen quanto pue­
den , rara vez se hallan acometidos de los lam­
pa roñes * 

A R T I C U L O I V . 

Remedios qtie¡ se dehen administrar d los acoms* 
tidos de lamparones, 

K l vulgo es singularmente crédulo, en punto i 
la curación de los lamparones. Los mas creen en la 
virtud de los raros efectos del tacto del Rey , y de 
el del séptimo barón, &c. L o que no tiene duda 
es, que no tenemos sino muy poco conocimien' 
to de la naturaleza , y tratamiento de los lampa­
rones , y que- quando la razón, y los remedios no 
operan , se substituye siempre en su lugar la su­
perstición. Y asi sucede, que oímos hablar de tan­
tas mas milagrosas curas, quanto son mas difíciles 
de conocer las enfermedades. 

Sin embargo es muy fácil de penetrar aquí el 
yerro. Se curan á menudo de por sí los lampa­
rones en cierta edad. Ahora si sucede haber sido 
tocado el enfermo por este tiempo, se atribuye 
infaliblemente su cura á el ^ y no á la naturale­
za , que ha sido el verdadero Medico. Por esta miŝ  
ma razón se aprecian tanto , y tan mal á propo­
sito los. secretos de los charlatanes, viejas,&c. 

No hay en esta enfermedad cosa mas pernio 
cioj 
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ciosa , que el purgar incesantemente á los niños 
con medicinas fuertes, con motivo de la falsa idea 
de que viene de humbres que es menester evacuar. 
Pues no se hacen cargo de que estos purgantes, 
aumentando la debilidad del enfermo f aumen­
tan también su enfermedad. 

Se ha notado, es verdad , haberse seguido 
muy buenos efectos de tener corriente el vientre 
por algún tiempo , especialmente con agua de mar, 
pero esta no conviene sino para los temperamen­
tos gordos , y pesados, y aun no se debe hacer 
mas uso de ella, que el necesario para lograr una, 
ó quando mas , dos cámaras al dia. 

Los baños de agua salada con todo son buen 
remedio, especialmente en tiempo caloroso. He 
visto i menudo curarse los lamparones, que se ha« 
bian resistido antes á todos los demás remedios, 
por estos baños continuados cierta temporada , y 
bebiendo al mismo tiempo la porción de agua sa­
lada precisamente necesaria para tener corriente el 
vientre. 

Por falta de agua salada, se puede bañar el 
enfermo en agua dulce fria , y moverle siempre 
el vientre, por medio de cortas cantidades de sal 
desleídas en el agua, d de algún otro purgante 
suave. 

Después de los baños frios, y la bebida de 
agua salada, recomendamos muy de veras la qui­
na. Se deberá tomar el baño frió en el verano , y 
la quina en el invierno. L a dosis para un adul­
to , es media dracma en polvo , quatro, d cinco 
veces al dia , en un vaso de vino tinto. 

Se le puede dar en cocimiento del modo sí-
Gg 2 guien-

fe 
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guíente á los niños , y á los que no la pueden to­
an a r en substancia. 

Tómese de la mejor quina una onza. 
De la corlcÁá^de Winterio una dracma. 

Quebrántense groseramente estas dos substan* 
cías, cuezanse en un quartíllo de agua hasta que­
dar en la mitad; y á los últimos de la cochura, 
agregúeseles 

De regaliz mundadouna onza. 
De pasas secas un puñado. 

Cuélense. 
Estas ultimas substancias harán menos desagra-* 

dable el cocimiento, y moverán á tomar mayor 
cantidad de quina. ~ 

Tomará el enfermo, segun'su edad , tres ó 
quatro cucharadas de este cocimiento , tres veces 
al día. 

Un remedio que dice M. Duplanil le sallo 
feliz, en muchos niños, es el siguiente. 

Tómese de jahon dos onzas. 
De cinabrio natural tina onza. 
De mercurio dulce una dracma. 
De panacea media dracma. 

Redúzcanse á pildoras de tres granos cada una. 
Se dará principio tomando una pildora por la 

mañana , y otra por la tarde : se va aumentan^ 
do poco á poco hasta tres d quatro, dos veces al 
dia , según el efecto que produzcan, y lo intenso 
de los síntomas j pero conviene continuar su uso 
muy largo tiempo, y con frequencia , aun años 
enteros. 

He experimantado también , siguiendo á prác­
ticos muy celebres, excelentes efeólos de la resina 

de 
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de guayaco : se administra hecha polvo en la for­
ma siguiente. 

Tómese de resina de guayaco en foho seis 
granos. 

De azuear en poho veinte y quatro granos. 
. Mézclense , y divídanse en tres tomas iguales. 

Se da la primera por la mañana en ayunas; la se-
gunda, una hora antes de comer, y la ultima 
una hora antes de cenar. Se continúa este reme­
dio por muchos meses, d hasta la desaparición de 
los tumores. 

Otro remedio, muy importante en esta enfer̂  
medad , es la fuente, que ha dado mucho alivio 
á dos niños enfermos. 

Qiíando la oftalmia , como sucede muy á me­
nudo , es uno de los síntomas de esta enfermedad, 
conviene el tratamiento aconsejado en el tomo 11. 

Las aguas de Mofíat, y Harrowgate , especial­
mente las ultimas, son también muy buenos reme­
dios en los lamparones. Pero no conviene se beban 
en mas cantidad de la que basta para mover sua­
vemente el vientre; y se hace preciso continuar 
su uso considerable tiempo. 

Se puede emplear á veces provechosamente la 
cicuta en los lamparones. 

Se puede usar indiferentemente el extracto, d 
jugo de esta planta acabado de exprimir. L a do­
sis debe ser pequeña al principio; y aumentarse 
después poco á poco , hasta que se llegue á la can­
tidad, que puede llevar el estomago. 

Algunos han sentado , por regia general , en 
esta enfermedad , que el agua de mar hace mas 
al1 caso, antes de haberse establecido una supu­

ra?» 
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ración , d manifestándose sintonías de marasmo; que 
se debe emplear la quina , quando desdi aa las 
ulceras un humor sanioso, y se ha dedarado lias-
ta cierto grado la calentura hectica ; que por fia 
conviene la cicuta en los lamparones inveterados, 
y que se acercan al estado scirroso , d cancroso! 

Los remedios externos son aquí muy poco 
provechosos. Entretanto que no se han abierro los 
tumores» no se les debe aplicar otra cosa que fia-: 
nela, d qualquiera otra tela que les abrigue. 

Quando están abiertos los tumores ¡ se les de­
be curar con algún ungüento digestivo. E l que yo 
he experimentado ser el mejor , en este caso , es el 
basilicdn amarillo r acompañado de la sexta, ib 
octava parte de su peso de precipitado roxo. Se 
debe renovar esta curación dos veces al dia. Pero 
en caso de ser hongosa la herida, y de no estar 
bien digerido el humor; se ha de emplear mas 
precipitado. 

E l tratamiento de loá tumores externos pide 
la mayor circunspección. E n general, es siempre 
prudente el no apresurar la abertura de los abee-
sos, y dar al pus el tiempo necesario para des­
truir las durezas escrofulosas que alli se encuentran, 
y quando están abiertos, no conviene procurar su 
cicatrización, antes de haberse destruido enteramen­
te por supuración las durezas. Quando han to­
mado estos tumores, d ulceras un carácter can­
croso , es peligroso tocarlos, á no ser empleado 
paliativos. Fuera de que, se debe tener presente, 
que el tratamiento de los lamparones dura á ve­
ces años enteros, sin que por eso salga siempre 
fructuoso. 

Ade-
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Además de que no se deben despreciar los reme­

dios, que no hacen mas que mitigar, y,paliar es­
ta enfeimedad , bien que no la xuren. Pues si 
por medio de ellos, se logra conservar la vida 
del enfermo hasta la edad de purbetad , habrá fun­
dada esperanza de conseguir su cura por las feli^ 
ees revoluciones que se trae esta edad. Pero si, pa­
sada esta subsiste todavía la enfermedad , es muy 
de temer nunca sane el enfermo. 

Los lamparones son de todas las enfermeda­
des la que mas suelen comunicar los padres y 
madres á sus hijos. Luego es de la mayor impor­
tancia el no casarse en las familias acometidas de 
esta enfermedad. 

E n quanto á los medios de precaver los lam­
parones, remitimos al Lector á las observaciones 
que hemos dado al principio de esta obra. ( Véa­
se cap. I . §, I . de la primera parte, tom. I . ) 

V . 

Z>¿r !a sarna* 

A , unque se comunique de ordinario esta enfer­
medad por el contagio, con todo rara vez se ve 
en las personas , que observan la limpieza , respi­
ran un ayre fresco y puro , y se alimentan de vi-
veres sanos, ( Véase cap» V I I L de la primera par­
te tom. L ) 

No por eso conviene se expongan estas per-
sonas al contagio \ pues correrían riesgo de coger­
lo ; de esto tenemos frequentes exemplos. Las ha­
bitaciones húmedas pueden ocasionar también la 

sar-
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.sarna ; pende aun á veces de una causa interna, 
.como v. gr. el mal venéreo , escorbuto , quartanaj 
enfermedades del hígado, &c. 

A R T I C U L O I . 

Síntomas de ¡a sarnú. 

S e manifiesta la sarna en forma de postillas mei 
nudas aquosas, y que se dexan ver primero por 
los puños, d entre los dedos de la mano, después 
en los brazos, piernas, muslos , &:c. Estas postín 
días van acompañadas de una comezón inaguan­
table, especialmente quando experimenta el en­
fermo el calor de la cama ó lumbre. Sucede sin 
embargo cubrirse el cutis tan presto con costras gran­
des , como con una erupción blanca , y harinosa, o' 
sec^..A, esta .ultima, se llama vulgarmente sarna 
perruna, y es la mas difícil de curar. 

Es de notar que la cara , que es el sitio ordi­
nario de la mayor parte' de las demás erupciones, 
queda libre de la.ssarna. Este .carácter, la exce­
siva comezón, que acompaña á las postillas, y la 
facilidad, con que se comunican , deben impe­
dir el equivocarse en este particular. 

E n la sarna húmeda , hay menos comezón; las 
postillas son pequeñas llagas cutáneas , que echan 
pus, d sanie, y se cubren con una costra, que 
se cae á modo de escamas. 

E n la sarna seca, la comezón es estremada, 
lo que incita rascar á menudo ; y con este moti­
vo se rompen las postillas menudas, porque por las 
pequeñas heridas, que se ocasionan rascando, 

echan 
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echan una poca de sanie, y terminan en costras; 
una y otra saina son muy superficiales, y no pa­
san mas ailá d@l cutis. 

L a sarna. es rara vez enfermedad , peligrosa, á 
menos que no se haga tal, por descuido , d trata^ 
miento impropio. Si se la dexa existir demasiada 
tiempo , puede viciar toda la masa délos humo­
res. Si se la desvanece de repente , y sin haber pre­
cedido las evacuaciones necesarias, puede, ocasio • 
nar calenturas , inflamaciones en algunas visceras, 
ú otras enfermedades internas. 

L a sarna reciente, cogida por contagio, o fal­
ta de limpieza , es fácil de curar , especial mente _ 
siendo húmeda, y no de abalizada edad el su-
geto, y no dimanando de algunas de las enfer ­
medades arriba especificadas. Pues la inveterada ,0 
dimanada de causa interna es muy rebelde , y s^ 
puede convertir aun en lepra. 

Si en esta circunstancia se la hace bolver á 
entrar prontamente , puede excitar las mayores in­
disposiciones, como la calentura, opresión de pe­
cho, pulmonía , epilepsia, apoplegia ,&:c. Las san­
grías, los purgantes, los diurecticos , y otros re­
medios aconsejados en las erupciones repercusiona-* 
das, pueden precaver estos accidentes, y aun re-« 
mediarles; pero el mas seguro de todos los me­
dios es boíver á coger la sarna, poniéndose el en­
fermo una camisa puerca que acaba de traerse un. 
sarnoso: el remedio es puerco pero bueno. Vean* 
se los capítulos que tratan del mal venéreo 3 sâ  
ramplón , y gota resaltada. 

Tofn.UL A f c 
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A R T I C U L O I I . 

\Modo de tratar la sarna. 

jE l mejor remedio hasta aquí conocido contra 
la sarna , es el azufre tomado interior, y exterior-
mente. Se prepara con el ungüento del modo 
siguiente. 

Tómense dejlores de azufre dos onzas, 
I)e sal amoniaca cruda hecha jpolvo fino^ dos 

dracmas. 
De manteca de puerco , o de haca ' quatro on< 

zas. 
Mézclense Intimamente juntas todas estas subs­

tancias ; agreguenseles un escrúpulo, d media drac-
ma de esencia de limón, para quitar el olor de-» 
Sapácible, 

Se toma de este ungüento , como cosa de una 
nuez moscada, y con él se frotan todas las par­
tes afectas, quando está acostado en cama el en-* 
fermo, y se repite esta frotación dos ó tres veces 
por semana. 

Rara vez se necesita frotar todo el cuerpo; 
pero quando lo pide el caso , no es menester 
hacerlo en una sola vez, sino repetirlo en varias 
ocasiones , frotando tan presto una parte del cuer­
po , como la otra ; porque sería peligroso obstruir 
de uña vez todos los poros del cutis. 

Antes de empezar el uso del ungüento, con­
tiene sangrar al enfermo, especialmente si ,es de 
temperamento sanguíneo, y pletorico , y pur̂  

ga-
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erarle una ó dos veces. Es menester también, que 
durante el uso del ungüento , tome el enfermo por 
mañana y tarde , en un poco de triaca, quanta 
porción de flores de azufre , y crémor de tarta^ 
ró se necesite para tener corriente el vientre. Se de­
be guardar bien de exponerse al frió, abrigan^ 
dose mas de lo ordinario, y no tomando cosa, 
que no esté caliente. 

Durante todo el tiempo del uso del ungüen­
to mudará de camisa el enfermo; pero se con­
servará los mismos vestidos; y el ropaje que se 
han traido, y usado las personas sarnosas duran­
te la cura , no las ckb^ servir mas, á menos de 
no haberse sahumeriado primero con azufre, y lim­
piado perfectamente , porque de lo contrario , se 
bolveria á comunicar la enfermedad. 

No he visto jamás dejar de curar la sarna el azu­
fre administrado en la forma que acabamos de 
aconsejar; y creo con fundamento, que emplead» 
debidamente , y por el tiempo necesario, no dexa-
ria jamás de producir el mismo efecto: pero si 
jio se frota con él mas de una ó dos veces ; si se 
descuida la limpieza , no es de extrañar el malo­
gro. 

L a cantidad de ungüento, que hemos receta­
do , basta en general para curar á un enfermo. 
Sin embargo, si después de haberla usado toda, 
quedan todavía algunos síntomas, es menester usar 
la conveniente. Es mas seguro y mas provechoso 
emplear el ungüento en pequeñas doses, por con­
siderable tiempo, que aplicarlo en una dosis grande y 
de una sola vez. 

E n las sarnas inveteradas 3 los baños caseros^ 
H h % las 
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las aguas termales pueden ser muy del caso, du. 
rante el tratamiento , y aun después de él. A u q 
se han visto domar sarnas que se habian resistido 
á todos los demás remedios, usando aguas terma^ 
les, asi en baños, como en bebida. 

Es menester poner gran cuidado en no con­
fundir la sama con otras erupciones, de cuya rê  
percusión pueden resultar los accidentes mas ñ> 
•nestos. Las mas de las enfermedades eruptivas á 
que van- propensos los niños, se parecen mucho á 
la sarna. He visto á menudo morir niños *de ha­
ber sido frotados con ungüentos gordos, con cu^ 
yo motivo bolvio á entrar repentinamente una 
erupción, suscitada por la naturaleza, para la san 
lud de ellos , Ó para preservarles de otras enferme* 
dades- Véanse mas arriba los síntomas caracteri^ 
ticos de la sarna. 

E l mercurio es muy peligroso en esta enfer­
medad , ( á menos de no estar complicada con el 
nial venéreo.) Es muy imprudente lavar las partes 
afectas con una fuerte disolución de sublimado 
corrosivo, o frotarlas con el ungüento mercurial, 
sin evitar el frió, mover el vientre, y observar 
un régimen conveniente. Es fácil de precaver las fu* 
nestas consequencias de semejante conducta. 

He visto aun producir trágicos efectos los cío' 
tos mercuriales 5 y aconsejo no se haga jamás uso 
de ellos. No se debe emplear jamás el mercurio 
como remedio, sin las mayores precauciones. La 
gente incauta considera estos cintos, como espe­
cies de talismanes, sin hacerse cargo de que el 
mercurio , aunque no aplicado inmediatamente al 
cutis, no e^tra menos ea las vias de la circulación* 

Coi 
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Como el azufre es el remedio mas seguro, y 

mas eficaz contra la sarna, no propondremos otro. 
Xos demás remedios no se deben administrar por 
otros que Médicos» 

A R T I C U L O I I I . 

.Medios de preservarse de la sarna, 

P a r a evitar esta enfermedad es menester huir de 
todas las personas acometidas de ella; no comer 
sino alimentos sanos , y observar la mas estricta 
limpieza. 

Esta tiene ya desterrada la sarna de todas las 
familias acomodadas de la Gran Bretaña. Sin 
embargo reyna siempre entre los pobres de Es­
cocia, y manufactureros en Inglaterra. Su nume-
.ro es seguramente mas 1 que suficiente, 110 solo pa­
ra mantener la semilla de esta enfermedad, sino 
para , comunicarla también á otros. Es muy de 
desear algún método capaz de destruirla de una 
yez en todo el reyno. 

E i clero de diferentes Cantones me ha di-
•cho , que después de haber curado á los rriíicío-
.nadcte de ella, y recomendadolesla limpieza mas r i­
gurosa: , se había conseguido desterrarla enteramen­
te de sus Parroquias. ̂ No podían por ventura ha­
cer lo mismo los demás si quisiesen? 
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§. V I . 

Del herfes.. 

1 herpes es un conjunto de muellísimas postillas 
menudas pruriginosss, que teniendo poca 6 nin­
guna elevación, y formando unas laminillas mas 
6 menos estendidas, dan á la cara, manos, brâ  
zos, muslos, y á otras partes del cuerpo. 

A R T I C U L O I 

Causas del herpes. 

P u e d e provenir de habitaciones húmedas, puer­
cas, y poco oreadas. Con frequencia dimana de 
alimentos malos, y difíciles de digerir, como v.g. 
viandas saladas, ahumadas, desecadas ; vinos ver-
des, acerbos; aguas detenidas, corrompidas. Las 
amas de leche acometidas de esta enfermedad , la 
comunican á los niños que crian. 

Puede dimanar también de un vicio venéreo, 
escrofuloso, 6 escorbútico. Las enfermedades del hí­
gado ; bazo, y de otras visceras del vientre inferior, 
lo ocasionan á veces. He visto suceder un herpes cor­
rosivo auna iterlcia. L a supresión de evacuaciones 
acostumbradas de una fuente , llaga, &:c. son ta 
bien sus causas muy frequentes. Finalmente 3 se cô  
nmnica á menudo por contagio. 
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A R T I C U L O I I . 

Síntomas del herpes. 

C _ orno presenta síntomas de diferente naturale­
za , lo han dividido los facultatnros en quatro es­
pecies. 

L a primera , llamada ambulante, tiene las pos­
tillas separadas uníui de otras, y estas se supuran, 
y secan en poco tiempo: es la mas simple de.to­
das : ocupa de ordinaiio la cara, y la comezón 
que excita, solo dura algunos pocos días. 

L a segunda, llamada miliar , presenta inume-
rabks postillas menudas , amontonadas unas sobre 
otras, de manera que forman unas laminas, o cos­
tras grandes en el pecho , ríñones,ingles, escroto, 
musios , &c¿ La'com ezón que excita , es mucho 
mas considerable, que en la primera , y echa algiB 
na serosidad , al rascar, en lo que se parece un 
poco á la sarna: se cubre de ordinario con costras 
superfíciales; con cuyo motivo se la llama costro­
sa ; es difícil de curar , y buelve á menudo, quan^ 
áo se la cree desvanecida. Se comunica por las 
sabanasv nabajas de afeytar , &c. 

L a tercera, llamada harinosa , la forman posti­
llas por poco imperceptibles, las que por su unión 
sacan pintas roxas, d morenas, cubiertas con una 
especie de harina escamosa, y bLinquecina. No pa­
rece diferenciarse mucho de la miliar , á no ser 
que esta ultima, como lo hemos dicho, á veces 
produce costras superficiales, pero tan secas todas, 
«orno las escamas. 

L a 
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L a quarta , llamada roedora, á causa de las 

ulceras que caba , se cubre con costras húmedas, las 
que se caen fácilmente , y dejan señales en el cu, 
tis, de donde destila una sanie' ardiente : excita 
mucho escozor , y deja hinchazones en donde ha 
estado. 

Después del herpes ambulante , el harinoso es 
el menos rebelde; las otras dos especies se resiste^ 
á veces á todos los remedios, especialmente qiun* 
do vienen de las enfermedades arriba especiHca^ 
das* 

A R T I C U L O I I L 

JUegmen froflo para ¡os acometidos de 
herpes, 

ÍLas personas propensas al herpes, 6 que tienea 
disposición á e l , deben evitar todo lo que es ca-̂  
paz de acalorar ios humores , 6 de poner ios acres? 
abstenerse absolutamente de todo alimento salado 
o picante, de Jicotes fuertes, y no beber jamás 
vino que mo esté muy aguadoo 

Su nutrimeDto debe consistir en, substancias 
suaves, y atemperantes, como v. g. las plantas po 
tageras suaves ^ lacticinios , leche, arroz, 8¿c. 

Conviene frequenten el uso de baños, tomeA 
habitualmente en forma de: te , una infusión de 
las hojas de escabiosa; respiren .un ayre seco y mo­
deradamente caloroso; hagan exercicio , y evitea 
las ocupaciones demasiado serías, ó que piden de* 
masiada. aplicación ó tarea. 



A R T I C U L O I V . 

Remedios propios para, ¡os acometidos de herpes» 

E l ambulante , y el harinoso, solo piden el re-
gimen que acabamos de recetar. He curado á 
dos personas jóvenes, sin mas remedio , que el de 
dos ó tres purgas. 

Pero el miliar, y roedor, son mas rebeldes, 
y piden una continuación seguida de medicamen^-
tos, los que á veces salen infructuosos. Es claro, 
que quando dimana de mal venéreo , escorbuto, 
lamparones, 6 de enfermedades de higado , bazo, 
&c. es menester empezar curando estas enferme­
dades, y para esto se lia de consultar los capí­
tulos de esta obra que tratan de ellas. 

Quando hay seguridad de que no vienen de 
alguna de estas causas, el enfermo tomará el sue­
ro cortado con una fuerte infusión de las hojas de 
escabiosa, endulzado con miel, 6 jaravs de las 
cinco raices aperitivas. 

Continuarán esta hedida, ayudada del régi­
men , por cinco d seis días al cabo de cuyo tiem* 
po , se deberá purgar con maná , ruibarbo, y sen: 
se ha de repetir esta purga cinco d seis veces, 
mas, d menos, según lo obstinado de la enfer­
medad , con dos, d tres dias de intervalo. Se va 
disminuyendo de ordinario esta enfermedadá pro­
porción de las purgas, y lo desvanece el re gimen 
continuado por alguna temporada. 

E n el herpes obstinado , se emplea el zumo 
puriíicado de las hojas de escabiosa^ en dosis de 

Tom. I I L l i qua-
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quatro onzas, y se repite mañana , y tarde , se­
gún las circunstancias. 

E l zumo purificado de perifolió, tomado en 
igual dosis, produce el mismo efecto. 

E n caso de no rendirse el herpes á este tra­
tamiento , continuado un mes ó seis semanas, se 
habrá de recurrir á los baños de aguas termales; 
y en caso de no surtir estos efecto , se deberá abrir 
una fuente. > 

Esta es uno de los remedios mas poderosos en 
estos casos: ha hecho con frequencia en muy po­
co tiempo , lo que no se había podido sacar de 
un muy largo uso de todos los demás remedios, 

Se ha sacado mucho provecho del remedio si­
guiente: 

Tómese de antimonio crudo en polvo, 
de azúcar en polvo, de cada cosa una dracma. 

Mézclense, y pártanse en doce dosis iguales, 
de que tomará el enfermo tres al dia por espacio 
de un año d mas, siendo necesario; y encima de 
cada dosis, una taza de infusión de escabiosa. 

Otro remedio es el nitro, administrado en do­
sis de medía dracma , d dracma entera, desleí­
do en un quartillo de agua, endulzado con azú­
car , y bebido todas las mañanas por dos, tres o 
quatro meses. Hay exemplo de que ha surtido el 
deseado efecto en un herpes inveterado , después 
de haberse resistido á todos los demás remedios. 

Se recomiendan muchos remedios externos en 
esta enfermedad , quales son la nata, la mante­
ca de vacas, el a.ceyte de huevos, el cerato sim­
ple, el de Saturno , el agua salada , la tinta de 
escribir, ¿kc. pero es claro que pueden repercu-

. . -sio-
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sionar los humores, y exponer por consiguiente al 
enfermo á los mas temibles accidentes. 

E l único remedio externo , que se puede acon­
sejar, es un emplasto compuesto del jabón, y de 
el de betónica, ablandados y mezclados juntos, 
aplicado entre las dos espaldillas , en el caso de 
encajarse el herpes en la cara, como muchas ve­
ces sucede. 

E l herpes viejo, que se desaparece de repen­
te por accidente, ó por mal tratamiento , pide 
se haga quanto sea dable para que buelva. 
Los baños, sinapismos , y sobre todo los begiga-
torios , aplicados a la misma parte que fue sitio 
de la enfermedad, ó á las contiguas, son sus ver­
daderos remedios. Conviene continuar los begiga-
torios durante un tiempo proporcionado á la an­
cianidad del herpes , 0' substituir de seguida en su 
lugar una fuente , que pueda suplir la falta ¡de 
depuración, que se hacía por la via del cutis. 

§. v n . 

Del salpullido., ó aljomhrilla. 

ste mal que los Médicos llaman prurito, dan 
al cutis un estado que se acerca mucho al del her­
pes. E n la primera de estas enfermedades, como 
en la segunda, se pone el cutis tan presto seco, co­
mo húmedo, y se forman postillas menos nume­
rosas que en el herpes , bien que echan igualmen­
te ambas una serosidad saniosa al rascarlas. 

Las personas flacas , las biliosas , las melancó­
licas, y las de abanzada edad, son las que añ­

i l % dan 
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dan mes propensas al salpullido. 

Es á veces muy rebelde: pide el mismo fg. 
gimen que el herpes, las friegas en seco , con 
un cepillo suave de cutis , o con un pedazo de 
lienzo usado, suelen producir buen efecto. Quan-
do la comezón es violenta, se pueden fomentar las 
partes afectas con infusiones atemperantes, como 
v. g. las de malvavisco , flores de sabuco , &c. F i ­
nalmente , rara vez dejan los baños de efectuar h 
cura de este mal. 

E l empeyne, espinilla , gota rosada, granos, 
diviesos, y otros varios males cutáneos, tienen tan* 
ta afinidad con los dos últimos precedentes , asi en 
sus causas, como en sus sintonías , que no, pidea 
diferentes remedios. 

Si hacemos mención de estas enfermedades, es 
menos por aconsejar se las combata con remedios, 
que por prevenir que, quando no se ongioañ de 
una disposición viciosa de la sangre, y de ios 
humores, no necesitan mas que el régimen para 
su cura , que la naturaleza es su único Medico, y 
que el tratamiento, siempre mas o menos con-' 
trario, de que se use en estos casos , solo tira i 
convertirlas en enfermedades cutáneas muy rebel­
des, y a meando en otras muy graves é incura­
bles. 
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C A P I T U L O X X X I I , 

D E L A S M A 

E s una enfermedad de los pulmones, rara vez 
curable : consiste en una dificultad habitual de res­
pirar , mas 6 menos fuerte , la que , fuera del ii> 
sulto , no va acompañada de calentura, ni de 
otra enfermedad : tiene parasismos periódicos mas 
o menos frequentes, y largos. 

No se debe confundir esta enfermedad con la 
respiración trabajosa, que es común , no solo á 
todas las enfermedades del pecho, como v . g. á 
la edema , manaciones, tubérculos, vómica, y otros 
achaques del pulmón , sino también á las mana» 
clones del pericardio, al demasiado volumen del 
corazón ; finalmente á los tumores del vientre in­
ferior , á la mala conformación del pecho , y á 
otras muchas causas. 

E l asma va caracterizada principalmente por 
parasismos, cuyas repeticiones son mas ó menos 
frequentes, y que, como las de la gota, tienen 
intervalos proporcionados á la duración de aque­
llos. 

Las personas de abanzada edad andan muy 
propensas á ella, como también las que respiran 
liabitualmente un ayre cargado de polvo, particu­
larmente el de la cal, como los albahiles , es­
cultores , molineros , panaderos, peluqueros , per­
fumadores, fundidores, &c. 

Se divide en húmeda, y seca, d en humoral, 
y nerviosa, d convulsiva. L a primera va acompa­

ña-
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nada de espectoracion , pero en la ultima rara 

-^.exceoto el caso en nn* 
x u c cspcLiuiaciuii, p c i u c u 14 u i u m a rara 

vez escupe .el enfermo, excepto el caso en que 
arroja algunas flemas espesas por solo la fuerza de 
toser. •! . 

s.i. 

Cansas del asma» 

<s á veces enfermedad hereditaria: puede pro­
venir también de la mala conformación del pê  
cho; de las exhalaciones de metales, y minerales 
introducidas en los pulmones por la inspiración, 
de exercicio violento, especialmente de correr, de 
la supresión de evacuaciones acostumbradas, como 
v. gr. de las reglas , aimGrranas,&c. de la repercu-
sion repentina de la gota, ó de alguna erupción, 
como las viruelas, sarampión , &c. de pasiones vio­
lentas , como un miedo repentino, ó susto gran­
de , &c. 

E n una palabra, esta enfermedad puede pro­
venir de todas ias causas: coarctan la circulación de 
la sangre por los pulmones , 6 impiden su dilata­
ción , conveniente para recibir el ayre al tiempo 
de la inspiración. 

E l desecamiento de ulceras viejas, la inflama­
ción de pecho, la calentura intermitente , los afec­
tos histéricos , é hipocondriacos , la caquexia , el 
escorbuto,son también frequentes causas de esta enfer­
medad. L a plétora, la excesiva robustez , tambiea 
la pueden ocasionar. 



Smtomas deí asma. 

Se conoce el asma por una respiración corta y 
traBajosa, como la de quien acaba de correr mu­
cho , acompañada por lo ordinario de cierta especie 
de silvido, semejante al que se nota á menudo en la 
ronquera : Es á veces tan considerable la dificul­
tad de respirar , que se ve precisado el enfermo á 
tenerse derecho , porque de lo contrario correrla el 
riesgo de ahogarse. 

Los parasismos dan generalmente al enfermo, 
después de haber estado expuesto á un viento frió 
de est, ó salido en tiempo de niebla espesa , © que­
dado largo tiempo en sótanos húmedos, &c. 

Se anuncia de ordinario el insulto por un de-
xamiento , insomnio , ronquera , tos , ventosida­
des , que salen por arriba , sensación de pesadez en 
el pecho , dificultad de respirar , &c. A todos es­
tos síntomas suceden un calor, una calentura , do­
lores de cabeza , indispociones de corazón, bascas, 
grande opresión de pecho, palpitaciones de co­
razón , pulso endeble y i veces intermitente, la­
grimas involuntarias, vómitos biliosos, &c. todos 
estos síntomas van en aumento por la tarde. E l 
enfermo se halla mejor en píe, que echado, y desea 
vivamente respirar un aire fresco. 

E n el asma humóral j antes de empezar el insul­
to , tiene el enfermo ansias y dolores de cabeza 
ligeros: se halla en un estado de estupor. Se le fa­
tiga él esíomago, quando toma alimentos calientes, 

y 
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y al contrario se halla con alivio, quando íos 
toma fríos. E l insulto da de ordinario á las dot 
después de media noche , o' algunas horas después 
de comer. Anunciase 'por un frió de las extremi­
dades y por una horripilación vaga : tiene una 
sensación de sequedad en la garganta , acompaña­
da de sed; se le cierra el pecho ; la expiración 
es rara. L e cuesta mucho trabajo el hablar d toser: 
se fatiga muchísimo al respirar é inspirar el aire, 
que desea , sea frió. 

L e complace estar en un quarto anchurosoj 
tiene la boca muy abierta , y también las ventanas 
de la nariz. Hace mil esfuerzos por poner mas 
libre la respiracioh : pone en movimientos los 
músculos de los brazos, pedio y lomos. Algunos 
se cuelgan por las manos de puertas , poleas, d 
qualquiera otro cuerpo , capaz de presentarles un 
punto de apoyo fixo. Otros se abrazan fuertemen­
te las rodillas, y hacen movimientos adelante y atrás. 
E l insulto , que dura dos, d tres horas , á veces 
dos d tres dias, termina de ordinario en un fluxo 
de orina colorada , la que depone un sedimento, 

E n el asma nerviosa d convulsiva se anuncia el 
insulto por regüeldos é hinchazón del estomago. 
Durante el parasismo , se enciende la cara , se hin-» 
chan las manos ; no pueden levantar la cabeza, 
sin experimentar movimientos convulsivos. Les pa­
rece también que sube el pulmón por la garganta. 
Por poco no se ahogan. Las palpitaciones de cora­
zón son mas perceptibles en esta especie , en que 
se notan también lagrimas involuntarias. E l insulto 
por lo ordinario es mas corto ; pero menudea mas. 

Sin embargo , se ha de conceder, que no se 
de-
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debe tomar rigurosamente esta división al pie de la 
letra ; porque el catarro , en el asma humoral, oca­
siona siempre mas ó menos espasmo en los pulmo^ 
nes j lo que la acerca mas ó menos á la convulsiva, 
y la cura del asma convulsiva no dexa jamas de 
ir acompañada , d mas bien , seguida de una ex-
peroración considerable, especialmente quando se 
ha usado la ipecacuana, de que hablaremos mas 
abaxo. 

Rara vez se cura eí asma inveterada; pero los 
asmáticos pueden llegar á una edad muy abanzada. 
Las palpitaciones, las sincópesela perlesia de las 
extremidades superiores , &c. son accidentes temi­
bles : degenera á menudo en caquexia, leucoflema-
cia , hidropesía de pecho quando se ha hecho inde­
bido uso de las sangrías; y en inflamación de pe­
cho , casi siempre seguida de pulmonía , quando 
se han administrado impropiamente los remedios 
calidos, Scc, 

Régimen que conviene dios asmáticos. 

Los alimentos deben ser ligeros y fáciles de di­
gerir. Los cocidos son preferibles á los asados y 
las viandas de animales nuevos á las de los ya he­
chos. Se han de evitar todos ios alimentos vento­
sos , y todo lo que puede hincharse en el estomago* 
Los puddines y los caldos muy ligeros, las frutas 
maduras, cocidos en horno , d asadas , convienen 
en esta enfermedad. 

Los licores fuertes, qualesquiera naturaleza, es-
I I L peciak 

I B 
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pecialmente la cerbeza son perjudiciales. L a bebi­
da debe ser diluyente. E l enfermo deberá cenar 
muy poco ó nada y evitar cuidadosamente el estre­
ñimiento, estar bien arropado, especialmente en el 
invierno. Como las enfermedades de pecho se ali­
vian mucho, por todo lo que mantiene calientes los 
pies y facilita la transpiración, el enfermo deberá 
traerse en est a una camisola de flanela y zapatos gor-
idos. 

Ninguna cosa , en el asma, es mas importante, 
que el respirar un ayre puro y moderadamente 
caloroso. Rara vez pueden aguantar los asmáticos 
el ayre espeso y encerrado de los pueb los gran­
des d el de los altos helados y les es á men udo mas 
provechoso el que se respira á cierta distancia, coa 
tal que se halle el enfermo bastante apartado de los 
vapores , con que está cargada la atmosfera de di­
chos pueblos. Sin embargo , no faltan asmáticos, 
á quienes mas acomoda el aire de los pueblos gran­
des , que el del campo j pero estos casos son raros, 
sobre todo, si en ellos se quema mucho carbón de 
tierra. 

Los asmáticos que se ven precisados á pasar to­
do el dia en los pueblos grandes , se deben á lo 
menos ¡r á dormir fuera de ellos; cuya sola precau­
ción ha producido con frequencia mucho alivio. 
Los que tienen proporción para ello deben trasla­
darse á climas mas calorosos. Muchos asmáticos, 
que no pueden vivir en Inglaterra, gozan muy bue­
na salud al medio dia de Francia , en España, Por­
tugal , 6 Italia. 

E l exercicio es también muy importante en éL 
asma , porque facilita la digestión , la conversión 
del quilo en sangre , &c. L a sangre de los asmáti 

eos. 
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rara vez adquiere el grado de preparación conve­
niente , porque sus pulmones encuentran estorbo 
en sus movimientos , por lo que deben hacer todos 
los dias exercicio á pie , á caballo , d en ruedas, 
según mas les acomode. 

Los asmáticos deben dormir poco de seguida, 
y abstenerse del sueño especUimente de día,por agra­
var este el asma. 

§. n . 

Remedios para los asmáticos. 

Por poco no se reduce á aliviar al enfermo to­
do el tratamiento de esta enfermedad , quando se 
halla acometido de un violento insulto. Es verdad 
que en este caso los remedios piden la mayor pron­
titud, porque se hace con frequencia casi instantá­
neamente funesta la enfermedad. 

Se pone por lo ordinario cerrado el vientre du­
rante el insulto. Por lo que conviene, echar al en­
fermo una lavativa purgante , acompañada de una 
disolución de asafetida, y, según las circunst anclas, 
repetirla dos d tres veces. Hace al caso bañarle los 
pies y manos en agua caliente y dar después frie­
gas á estas partes con la mano caliente , ó con pa­
ños de lienzo secos. 

L a sangría es de la mayor importancia en el as­
ma nerviosa ó convulsiva , á menos que se oponga 
á ella la excesiva debilidad del enfermo 6 demasia­
do abanzada edad, (a) 

K k 2 S 
(a) Sin embargo no conviens Is.sangrla sino quando hay pléto­

ra, ó supresión de alguna evacuación de sangre habitual, y le ama-
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Si siente el enfermo un espasmo violento por 

el pecho , 6 estomago , se deberán aplicar i la par­
te afeda fomentaciones calientes , 6 bexigas llenas 
de agua y leche calientes ó bien sinapismos á las 
plantas de los pies. 

Deberá tomar abundancia de bebida diluyente; 
y dos 6 tres veces al dia , una cucharidita de tlntu-
xa de castóreo y azafrán mezclados juntos en un 
vaso de infusión de valeriana. Ha sucedido algunas 
veces haber sido muy provechoso un vomitivo , y 
arrancado , si puede decir asi , al enfermo de los 
brazos de la muerte; con todo eso es mas prudente el 
no usarlo, sino después de las otras evacuaciones. 

Se dice haberse sacado mucho provecho de una 
infusión muy fuerte de café quemado , en los in­
sultos de esta enfermedad. 

E n el asma humoral, conviene administrar 
los remedios que pueden excitar la expeóloracion;, 
como VÍ gr. las preparaciones esciIiticas,lagoma amo­
niaca , &c. Tomará el enfermo tres d quatro ve­
ces al dia una cucharada ordinaria de xarave escílí-
tico, d de oximiel escilitico, en igual parte de agua 
de canela , y todas las tardes tomará también , es­
tando en cama , quatro d cinco pildoras compues­
tas de partes iguales de asafetida y goma amoniaca. 

E l asma convulsiva ó nerviosa pide antispas-
módicos y corroborantes. Tomará luego el enfer­

mo 
ga al enfermo una sofocación en este caso es buena como prepara­
toria , pero no creo dice M. Licatnd , que se puede esperar sa­
car provecho de ella en otros casos. Los que la creen indispensa­
ble en los Insultos violentos y convulsivos deben hacerse cargo de 
que la sangría solo da un alivio pasagero, que iexos de contribuir á 
la cura , la pone mas difícil. 
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-mo ños veces al día , una cucharadlta del elixir pa-
regorico. ^ L a quina hace también al caso , en 
esta, administrada en substancia, esto es en polvo, ó 
infusa en vino. E n una palabra .todo lo que pue­
de fortalecer los nervios d calmar el espasmo, se de­
be emplear en el asma nerviosa. Los enfermos cons­
tituidos en este estado sacan á menudo mucho 
bien del uso de leche de burra el beber 
también todas las mañanas la leche de vaca calien­
te , ha producido con frequencla buenos efedos 
en este mismo caso. 

E n todas las especies de asmas , los sedales y 
fuentes son de gran provecho. Se deben hacer en 
la espalda o7 el Costado , pero es menester se man­
tengan siempre corrientes. 

Advertiremos aqui una vez por todas, que no 
solo en el asma, sino también en las mas délas enfer­
medades crónicas, son de la mayor importancia; 
son también al mismo tiempo remedios seguros 
y eficaces; y aunque no curen siempre la enferme­
dad para la qual se empleen , se ha notado sin 
embargo que alargan con frequedcia los dias del 
enfermo. 

Quando se ocasiona el asma por la repercusión 
de la sarna, herpes, o' de qualquiera otra erupción, 
conviene darse priesa en llenar de nuevo la erup­
ción , d substituir en su lugar un begigatono am­
bulante , d una fuente , sedal , &c. 

Si el asma viene de la repercusión de la sar­
na , conviene comunicar al asmático esta enfer­
medad , haciéndole traerse la camisa de un sarno­
so. Si proviene de herpes , conviene aplicarle un 
begigatono d abrirle una fuente. 

Un 
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Un Eclesiástico amigo mió tuvo en su niñez un 

herpes viyo sobre el vientre : á los doce años se de* 
saparec.id^ sin que se pudiese decir el cómo, Pero 
en esta época se hizo propenso á insultos de asma 
nerviosa , á los que la vida de seminario no de-
xd de dar mucho aumento. Se le trato de diferen­
tes maneras; y de todos los remedios, que tomdf 
poco 6 ningún alivio saco. Aun la ipecuacana no 
hacia mas que alargar los intervalos. Los insultos, 
que tenían regresos harto constantes en las mudan­
zas de las estaciones, por poco no iban siempre 
igualmente violentos. 

Por fin al cabo de un intervalo mas largo, que 
de ordinario , me aviso que le habla sobrevenido 
un herpes en el vientre, y que sentia mucho mas l i­
bre el pecho después de su manifestación allí. 
E l alivio, que con este motivo tenia, me hizo sospe­
char que podia haber tenido antes un herpes, y 
que su repercusión podia haber causado el asma. 
Sus respuestas me sacaron de toda duda en este 
particular. Y o le receté luego se le abriese una fuen­
te y después de mas de quatro años que la trae, 
está absolutamente libre de todo insulto de asma. 

E l asma convulsiva , á que andan propensos 
les hipocondriacos y las mugeres histéricas pide los 
antispasmodicos recetados contra los afeaos histéri­
cos é hipocondriacos ( V . estas enfermedades en 
este volumen ) Quando se ocasiona el asma por la4 
supresión de las almorranas ó reglas , es menester 
hacer por llamar de nuevo estas evacuaciones (Véa­
se en este mismo volumen.) 

E n caso de venir de la gota resaltada , con­
cítese este mismo volumen. 

Quan-

i 



B e l 
Quando los obreros , de que hemos habiado 

mas arriba, se hallan acometidos de asmas el primer 
xemedid es hacerles'dexar su oficio, y, tratarlos 
después de uamodo análogo á las circunstancias ea 
cpxQ se hallen. 

Medios de precaver los insultos del asma. 

E l régimen recetado en el §. I I I . de este cap. 
se debe guardar escrupulosamente en los interva­
los de los parasismos. Deben también observar este 
régimen por toda la vida los que han estado aco­
metidos de esta enfermedad, ó tienen disposición á 
ella , la que se descubre por una respiración cor­
ta , después de haber subido una escalera alta ó 
hecho algún movimiento. 

Los asmáticos tomarán , hasta el tiempo acos­
tumbrado de manifestarse el insulto , de doce á 
quince granos de ipecacuana en polvo , como vo^ 
mitivoj y á los quince dias consecutivos, todas 
las mañanas , dos granos de esta raiz también ea 
polvo como rexalante y calmante. 

Los que se han hecho abrir una fuente, deter-
finados á llevarla toda la vida, podrán permitir­
se impunemente algunos excesos en este régimen, 
y al cabo de algunos años, pasarlo bien sin él, sien­
do la fuente el verdadero preservativo del asma 
especialmente la humoral. 

C A -
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D E L A A F O P L E Q I A 
en gene ¿al y particular. 

De la afoflegla en general. 

J L a apoplegia es una repentina privación de movt̂  
míentoy sensación , de manera que el enfermo tie­
ne todas las apariencias de muerto, menos la suspen­
sión del movimiento del corazón ni de los pulmones. 

Esta definición solo com prebende la apople­
gia fuerte y mortal, que mata al enfermo casi al 
momento de declararse. Pero hay apoplegias en 
que no es repentina la privación del sentido y mo­
vimiento , sino se va estableciendo por grados. L a 
hay también en que no es esterterosa la respiración 
en que el enfermo se conserva la facultad de tra­
gar y también mas d menos sensibilidad, mas 
ó menos movimiento , quando se le pincha d pica, 
y ábrelos ojos, y aun profiere algunas palabras, 
quando se le atormenta hasta cierto grado : final­
mente las hay que se anuncian uno o dos me­
ses antes por sintonías precursores (como se dirá 
mas abajo) que es tanto mas importante conocerlas, 
quanto no parece imposible corregir la disposi­
ción á esta enfermedad por el trabajo y la sobriedad, 
siendo asi que d£ lo contrario, una vez manifestada 
ó mata al enfermoso le encaja enfermedades que muy 
frequentemente subsisten lo remanente de la vida. 

Esta enfermedad es casi siempre fatal, con todo á 
veces se logra su cura, acudiendo con los remedios 
convenientes. Aeo-



de la apopkgla mgeneral. $6$ 
Acomete con especialidad á las personas se­

dentarias pletoricas, que viven regaladas, y se 
abandonan al «so de licores fuertes. Por la deca­
dencia de la edad, es quando suele dar ; es co? 
anun en el Invierno , y particularmente en las es« 
taciones largo tiempo lluviosas, y en que baja mu­
cho el Barómetro. 

A R T I C U L O L 

Causas de la apoplegia en general. 

T • 
JL-^a inmediata es una compresión del celebro 
acasionada por una estagnación de sangre , d por 
un cumulo de humores aquosos en esta parte. E n 
el primer caso se llama apoplegia sanguinea, 6 
golpe de sángre, y en el Segundo, apoplegia se* 
rosa o' espirituosa. 

Una y otra pueden dimanar de todo lo que 
puede llevar la sangre en demasiada cuntidad 
acia el celebro, d que impide su regreso. Y asi 
se causa á menudo la apoplegia por un estudio 
obstinado, por pasiones violentas ( V ) , por la ac­
ción de mirar fijamente y largo tiempo un obge-

Tom. 111, L i to 
(a) He conocido una muger, á quien, un insulto violen­

to de colera hizo caer en un ataque de apoplegia sanguínea; 
sintió al punto un dolor inaudito semejante al que experimenta-
rk , s í se le hubiese metido un puñal en la cabeza ; estas son sus 
propias palabras: se cayó después en un azorramiento comatoso; 
se puso muy bajo , y muy pequeño su pulso : se consiguió alar-f 
gar su vida quince dias por sangrías., begigatorios , y otras eva^ 
cnadonv's. Después de muerta se la abrió la cabeza , y se ha­
lló mucha sangre extravasada en el ventrículo izquierdo del ce­
lebro, 
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to buelta la cabeza de un lado, por corbatines, ó 
collares demasiado apretados. 

E l regalo en comer; la supresión de los ori­
nes ; el frió repentino inmediatamente después de 
calor excesivo ; el quedar demasiado tiempo de 
seguida en nn baño caliente 5 alimentos demasia­
do picantes 5 el exceso sensual la repercusión re­
pentina de alguna erupción j el desecamiento de­
masiado pronto de sedales, fuentes , &c. en cuyo 
corrimiento ha habido descuido , ó la supresión de 
alguna evacuación acostumbrada; la de las secun-
denos, la retropulsion de la leche en las paridas; 
el babeo mercurial, al tiempo de tratar el mal ve^ 
nereo, demasiado apurado , y atajado de golpe 
por el fno ; golpes, ó contusiones en la cabeza; 
frió excesivo á que se ha estado demasiado tiem­
po expuesto; las exhalaciones venenosas, 8cc. pue­
den contribuir también a encajar la apoplegia, 

A R T I C U L O 11, 

Síntomas de ¡a apoplexla en general, 

I_yos síntomas precursores de la apoplexia consis­
ten en aturdimientos , y dolores de cabeza : los 
dolores lijos, y obstinados en algunas partes de la 
cabeza, tienen quizá el primer lugar entre estos 
síntomas , atento á que no faltan paralíticos, que 
al hacer relación de su enfermedad no dejan de 
mentar un dolor fijo y obstinado que han pade­
cido en tal, o tal parte de la cabeza, uno d dos 
meses antes del primer insulto de apopiegia , 6 
Iiemipiegia. 

Si 
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Si se queja luego una persona de edad ma­

dura, d abanzada de un dolor fijo, y obstinado 
en alguna parte de la cabeza, se debe aprender 
que la amaga una apoplegia, d perlesía. 

Los tullimientos de Jos miembros , bahidos 
frequentes, una disminución rápida de la memo^ 
ria , ausencias, d distracciones momentáneas, es­
pecie de eclipses del espíritu, &c. en la misma 
edad presentan justos motivos, temer sobrevengan 
las mismas enfermedades. 

Si sobreviene á un hombre de cínquenta 6 
mas años de edad una hemorragia de nariz , es 
de temer que en lo succesivo le dé una apoplegia. 

L a dificultad de hablar , el rechinamiento de 
los dientes durante el sueño , el frió de las extre­
midades, una gota irregular, pueden ser también 
precursores de la apoplegia. 

E l bahido continuo , la total pérdida de la me­
moria , el azorramiento, zumbido en el oido , la 
pesadilla, el corrimiento involuntario de lagrimas, 
una respiración estertorosa, el temblor de los labios, 
el torcimiento de la boca , &:c. anuncian la apro­
ximación de la apoplegia. 

Finalmente la total insensibilidad, la ronque^ 
ra , la imposibilidad de tragar, son síntomas quq 
caracterizan una apoplegia fuerte , y que por po­
co no dejan esperanza alguna del restablecimien­
to,'. ; : ' , . • - . . 20] •••^ 

L a apoplexia fuerte 1 es mortal, la. ligera es 
aún peligrosa. Si no acaba con el enfermo es de 
temer quede paralitico. 

E l no roncar el apoplectlco, el tragar los lí­
quidos que se le meten en la boca 5 el dar quan-

LI2 do 
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do pinchado , por sus movimientos ^ algunas seña­
les de sensibilidad r son síntomas favorables , co­
mo también lo es el sobrevenirle una caientura9 
que con su continuación disminuye evidentemen­
te los síntomas soporosos. 

Pero si, sobreviniendo la calentura r se agra­
van los síntomas de la apopíexia , en vez de mi­
norarse, asiste todo fundamento de temer por ins­
tantes la muerte del enfermo. 

Si sobreviene á un enfermo, ya extenuada 
por una enfermedad crónica, un insulto de apo^ 
plexia , su muerte es pronta, y segura. 

Si un apoplectico, al pincharse en ambaspiernas; 
retira la una, y no la otra, es señal de que, disi-* 
pada la apoplegía , la pierna no retirada se que­
dará paralictica. L o mismo sucede en los brazos. 

Pero es menester guardarse bien de confundii: 
la apoplegia , con el ultimo grado del bahido, cu-' 
yo insulto es mas ligero, y mas corto que un ata­
que de apoplegia, ó con los achaques comatosos 
de los histéricos, e hipocondriacos, que van casi 
siempre1 acompariados de convulsiones , muy co^ 
tnunmente habituales; o finalmente con la sinco­
pe , en que queda apagado el pulso, impercepti=» 
ble el movimiento del pecho, y cubierta de una 
palidez cadavérica la cara , &c. E l conocimiento 
que se tenga del enfermo, de su temperamento, 
constitución, y modo de vivir, y de las enfer­
medades que habrá padecido, bastará para no 
dejarse engañar eja este particular 

APv 
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'pedios' qtts .dshm foner por ohra los amagados 
ds agopkgia. 

penas una persona, que tiene disposiciones á 
la apopiegia, experimenta , ó siente los sintomas 
precursores de que hablamos mas arriba , debe re­
celar las aproximaciones de un ataque , y darse 
priesa en precaverlo por sangrías, dieta ligera , y 
laxantes, 

Pero no conviene administrar inconsiderada­
mente estos socorros. Se debe empezar cotejando 
estos sintomas precursores con los que son par­
ticulares á la apopiegia sanguinea , d á la serosa, 
y que vamos á describir en el art. I . de los §. I I . 
y III .de este cap. Luego solo se le deberá sangrar, 
quando anuncien ê tos sintomas una apopiegia san­
guínea: pues como anuncian una apopiegia sero­
sa , se habrá de atener á los purgantes j y en 
siendo un poco graves estos sintomas, convendrá 
recetar el emético, como lo diremos en el §. I I . 
de esté cap. E n todos los casos la dieta debe ser 
ligera, y convienen las lavativas purgantes. E l enfer-
$no deberá hacer quanto exercicio permitan sus 
fuerzas sin fatigarse. 

Conozco un obrero, que ha quatroaños se res­
guarda del ataque de la apopiegia serosa 5 tornan^ 
áo en dos vasos tres granos de emético , y dos 
purgas después, apenas percibe que va i desfi­
gurarse su boca» 



s. i. 

Ja apogkgla sanguínea, ó golfo de 
sangre. 

A R T I C U L O t 

E , 

Síntomas de la agoplegia sanguínea. 

mía apoplegia sanguínea, si el enfermo no se 
muere de repente, se le ve una tez florida ; tie­
ne la cara llena , d hinchada. Las venas, y arte^ 
rias, especialmente las del cuello , y sienes, están 
atestadas de sangre. E l pulso dá latidos fuertesj 
los ojos al parecer quieren salir de sus órbitas; se 
están fijos, y medio abiertos; la respiración es dU 
ficil, se executa con una especie de ruido ó ron­
quera , los orines, y excrementos salen á menudo 
espontáneamente, y á veces dá vomito al enfer­
mo. 

Algunos enfermos gritan al caerse. E n ciertas 
personas , se maniíiesta la perlesía desde el primee 
instante del ataque, en otras no sobreviene, sino 
algunas horas, y á menudo algunos dias después. 
Algunos enfermos conservan bastante conocimien­
to para entender confusamente lo que se les dice, 
y hacerse entender por señales. 

Hay algunos que , conociendo su estado , gri­
tan que se hallan acometidos de una enfermedad 
grave , mientras principia i formarse la perlesía de 
la lengua, y de las extremidades. Sucede tam­
bién á veces que en esta especie , le da al enfermo 

re-
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féchinamiento de dientes, y convulsiones antes de 
jnorir. 

Las personas de mucha robusíez , cuello corto^ 
y que en comer , y beber, se apartan de las re" 
glas de la templanza, son las mas propensas á la 
apop'egia sanguínea. Se va también expuesto á ella 
por una disposición hereditaria , y entre los Gua­
ren ta , y sesenta años de edad. 

Hay muchos exemplos de apoplexias ^ que 
tiene felizmente terminadas la naturaleza sin el 
menor socorro del arte , por el babeo y he­
morragias , d sin evacuación alguna sensible. L a 
hemiplegia , es su consequencia mas común. Se de­
clara sin embargo algunas veces, como ya que­
da dicho, desde el primer instante de la invasión, 
d aun la precede , rara vez sobreviene después de 
los quatro primeros dias. Se puede vivir largo tiem­
po con esta especie de perlesia, y sanar, pero la uni­
versal anuncia comunmente la muerte. Las con­
vulsiones son de mal presagio en la apoplegia san­
guínea. Se pierde toda esperanza, quando queda 
el rostro sin su color, d se hace livido, aploma­
do , &c. 

A R T I C U L O I L 

Tratamiento de Ja a^o^Ugia sanguínea, 

J i n esta se debe poner todo por obra, para re­
tardar la circubicion de la sangre acia la cabeza; 
á cuya corsequencía , el enfermo debe quedar 
perfectamente sosegado , y fresco , con la cabeza 
bastante levantada, y los pies al mismo tiempo 
colgádcsr ' ' ^1^^ ^ m •« jY o m ^ <W83" 

Se 
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Se ha de poner cuidado en que le venga muy 

holgada la ropa, especial-neate al rededor del cue 
lio , y este fresGo, y; f requ nreme-ite re i iv ido el" 
ayre de su quarto. Se le pandrin ligas en los mus» 
los , d se le atarán las sienas de tal rr̂ ddo que 
queden muy apretadas, i fin de recordar el regre­
so de la sangre desde las extremida les Inferiores, 
ada las superiores. 

Puesto el enfermo en la situación á proposi­
to, se le sangrara copiosamente de la veni ya^u-'; 
lar , d del brazo ^ y se reperirá esta evacuación, 
siendo necesario , dos d tres horas despa :s, tenlea-
do siempre cuidado de no apurarla dem usiado, 
por no apagar, del todo el calor n Í Í U •!:. 

Se le echará de dos en dos horas una lava­
tiva purgante, compuesta de mucho aceyte de 
olivo, ó manteca fresca, y una grande cuchara* 
da de sal común. Si estas lavativas no obran , se­
rá menester agregarles una , dos, y aun tres on­
zas de vino emético. Se han visto a veces seguir, 
buenos efectos de la lavativa de un cocimiento de. 
dos, d tres onzas de tabaco. Se le han de apii-
car begigatorios entre las espaldas, y á las pantor-; 
rillas. M r 

Apenas se han calmado un poco los síntomas, 
y se halla el enfermo en estado de tragar, es prê  
cisobeba abundancia de algún licor diluyeme , y 
relaxante , como v. g. un - cocimiento de, tamariiiH 
dos, y'orosuz; suero de crémor de tártaro , ó sue­
ro ordinario , en que se haya desleído dicho cre-
:^orL^ t;¡' rio^^ Q^/PI,™. 'obf&yM i i ... i *h r 

Se le puede adminisrrar también un purgante 
fresco, como v. g. de la sai de glauberio, y ma-



de fa ñfdfkgm serosa, 2 7̂  
íiá desleídas en una infusión de sen,. &c. 

Se ha de guardar biert de dar al enfermo 
especie alguna de licores espiritosos. A u n las sa-» 
Íes volátiles , aplicadas á la nam , hacen ccix 
frequencia daño. Por esta misma razón 40 se le 
debe dar jamás un vomitivo, ni otro remedio ca­
paz de acelerar el movimiento de la sangre acia 
la cabeza. 

Además de estos remedios, se pueden apli-» 
car también con provecho sanguijuelas á las he­
morroidas , sienes , detrás de las orejas, &c, vento­
sas sobre la cabeza , á las espaldas, &c. la fuente 
actual á la nuca del cuello , y á la planta de 
ios pies , &c. se le pueden dar también friegas por 
el espinazo , y piernas; aplicar sinapismos á la plan­
ta de los pies, animales vivos encima de la cabc^ 
z a , 8¿:c. 

Quando se escapa de esta formidable enfer-
ftiedad, es menester trabajar en precaver su re­
caída , por el régimen mas exacto , por el exer-
ciclo , por el moderado uso de sangrías, purgantes, 
aguas termales, por la fuente, &c. 

Tom. I l L Mm f . 

[a) L o mismo dice M . Lletaud de bs aguas espiritosas, de 
que se hace frequente uso en esta especie de apopiegia. Solo p u é ­
dela hacer al caso después de hechas las evacuaciones de todas 
las especies, auu en este t iempo, es menseter templarlas con 
agua común . N o son menos temibles los olores fuertes , de que ss 
usa oon isual profusión. 

Pero hay por ventura que dudar de los efectos del álcali vo­
látil flúor á principios de la a p o p l e g i a í porque no se puede dar 
razón ni del por qué , ni del c ó m o se sigue por ventura, que se 
ha de n-gar hechos publicados por Sabios, cuyos desveles muItW 
pilcados no tienen por guia siao la verdad , y por obgeto el bica 
de la humanidad.5 
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§. I I . 

De ¡a apopkgta serosa. 

A R T I C U L O I . 

Síntomas de la apoplegía serosa. 

T7 íja la apoplegta serosa los siníomas son con cor­
ta diferencia los mismos que en la sanguínea , á 
excepción de que el pulso es menos fuerte , la tez 
del enfermo menos florida, y la respiración me­
nos difícil. 

Sin embargo, sucede á menudo que la respi­
ración está mas coarctada que en la sanguínea , y 
la dificultad de respirar, es de ordinario mas fuer­
te en ella. E l pulso es i menudo pequeño , desi­
gual , ó intermitente , y á fines del ataque , tie­
nen á veces los enfermos espuma á la boca 5 fuera 
de que esta especie de apoplegi-^ se anuncia co­
munmente por azorramtenío. 
. L a serosa acomete de ordinario á las personas 
de temperamento flemático , blando r y cacoqui-
mo 5 á ios viejos , y á aquellos, cuyas fuerzas vi ­
tales se han debilitado mucho 1 de aqui viene que 
la debilidad del pulso , lo descolorido de la ca­
r a , y el frió de las extremidades, son síntomas co­
munes de esta especie de apoplegia. 

L a opresión, la dificultad de respirar, las con^ 
vulsiones, la espuma á la boca , el sudor frío, la 
incontinencia de la orina, y del vientre , son mal 
presagio en la serosa. S i se escapa de ella , no por 

eso 
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eso se evita la hemíplegia , y se queda de opdí> 
nario con la boca torcida , dificultad de articu­
lar los sones, &c. A los viejos mas bien que á 
otros , les sobrevienen á veces remisiones , las que 
terminan de ordinario en una recaída , que. aca­
ba con ellos. Pero en pasando ocho dias con so­
siego , por poco no hay mas que temer. 

A R T I C U L O I I . 

Tratamiento de la apophgta serosa. 

â sangría es menos necesaria en esta ; sin em­
bargo , se puede en general hacer una con segu­
ridad , y provecho ; pero no conviene repetirla. 

Guardará el enfermo la misma postura que 
en la sanguínea ; se le aplicarán begigatorios; se le 
echarán lavativas irritantes , y purgantes, como aca­
bamos de aconsejar en el art. I I . del §. preceden­
te : tomará por bebida una infusión fuerte de yer-
va-buena. Los purgantes son aqui igualmente ne­
cesarios ; pero como en la serosa mas grave , los en­
fermos tienen con frequencia mucho trabajo en 
tragar, es menester escoger un purgante que se 
pueda dar en pequeñas dosis. E l tártaro estibia­
do, ó el emético piopiamente tal , hace muy al 
caso en estas circunstancias, y se puede adminis­
trar en la forma siguiente: 

Tómense de tártaro estihtado fres granos* 
De sal vegetable dos dracmas. 

Deslíanse en un quanillo de agua. 
Mm 2 To-



27^ JModi) d& tratar ¡os. sintamos % é*c. 
Tomará el enferma una cucharada ordinaria 

de este licor cada quarto de hora. 
E n caso de incomodar este remedk> al cora­

zón, será preciso añadir agua simple , hasta que se 
advierta que no le indispone mas. Pues en esta cir­
cunstancia será peligrosa excitar el vomito* Las 
sacudidas,, que ocasionaria encaminando los hu­
mores acia la cabeza, podrian hacer mas peligro­
sa , y aun mortal esta apoplegia.. 

Si la naturaleza,, parece dispuesta á excitar su­
dores y S S la deberá ayudar ^haciendo beber al en­
fermo suero de vino , d una infusión de cardo 
santo. Un sudor abundante , continuado por con­
siderable tiempo, ha á menudo, desvanecido toíaL 
mente una apoplegia, serosa*. 

I V . 

JModo de tratar los síntomas afofkffkos, ocasi'Q* 
nados far el OJPI'O , ú otros narcóticos. 

tLn quanto á lo demás , los síntomas apoplecti^ 
eos , que. son efecto del opio , ó de otras substan­
cias narcóticas,, introducidas en el estemago , se 
curan por un vomitivo, y el enfermo por lo or­
dinario, queda aliviado apenas ha obrado , y arro­
jado estos venenos, j como se dirá en el tom. IV*. 
tratando de las ponzoñas.. 

Jbícdlos de precaver tma.y otra apoplegia: 

Las personas que andan dispuestas á la apople­
gia ó que han estado ya acometidas de ella, de­

ben 

i 
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ten vivir de solos alimentos ligeros, privarse del 
uso de licores, fuertes, manjares picantes, y muy 
acondimentados; guardarse todo lo posible de pa­
siones violentas, y evitar exceso tanto de eaioF 
como de frió» 

Se las harán afeytar la caBeza y y lavaría to^ 
dos los dias con agua fría. Deberán abrigarse bien 
los pies , y no permitir jamás queden largo tiem­
po húmedos 5 tener libre, y corriente el vientre por 
los alimentos, d laxantes : es indispensablemen­
te preciso hagan exercicio moderado. 

Ninguna cosa precave mas felizmente la apo-
plegia, que las fuentes, ó sedales; pero es me­
nester poner todo cuidado en que no cesen de 
manar , sin abrir otros en su lugar. Estas perso^ 
ñas no deben acostarse jamás con el estomago líe-
no , ni con la cabeza baja , ni traer al cuello eo*» 
sa alguna que lo apriete. 

Estos son los verdaderos preservativos de la 
apoplegia s infinitamente mas activos que todos loa 
saquillos t ó p i c o s é ingredientes 5 los que aunque 
incapaces de dañar , aplicados exteriormente , d 
simplemente traídos, con todo eso, hacen un ver­
dadero perjuicio, á causa de la abusiva confian* 
za que se pretende serles debida. 

C A -
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C A P I T U L O X X X I V . 

j y E L E S T R E Ñ I M I E N T O , H A S T I O , 
indigestión , cardialgía , y ardor de estomago» 

l . I . 

D e l extreñimienfo, 

o es nuestro animo tratar aquí de estas cons­
tricciones de los intestinos , que son síntomas de 
diferentes enfermedades, como v. gr. la cólica, 
pasión iliaca , & c . Nos ceñiremos solamente á es­
ta especie de indisposición, que hace menos fre-
quentes las cámaras , como sucede á muchas per­
sonas, y puede ocasionar enfermedades. 

A R T I C U L O I . 

Causas del extreñimlento. 

ste puede venir de excesivo calor del hígado, usó 
de vinos tintos, austeros, y de otros licores astrin^ 
gentes; de inmoderado exercicio , sobre todo á 
caballo ; de largo uso de alimentos fríos, é insí­
pidos, incapaces de estimular debidamente ios 
intestinos. Viene también á veces de la falta de 
bilis en los intestinos , como en los casos de iteri-
cía r Es otras veces un síntoma de ciertas enfer­
medades de los mismos intestinos , como v. g. de 
una perlesía, espasmo, tumor, del estado frió , y 
seco de estas visceras , &c . 

E l 
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E l extreñimiento , llegado á cierto grado, pue­

de ocasionar dolores de ca'beza, vómitos, cólicas, 
hemorragias, tensión , y pesadez del vientre, ( la 
que \degCnera á veces en tempanites ) desabrid 
miento , y amargura de la boca , ansias, y unas 
veces opresión, bahidos, y otras la pasión iliaca, 
inflamación del vientre inferior , o calor de las 
entrañas , la calentura podrida , &c. Véase el cap. 
X I . §, 1. tom. I . 

Es particularmente nocivo á las personas hi­
pocondriacas , é histéricas^ con motivo de engen­
drar flatulencias, y otros síntomas dolorosos. 

Estos accidentes deben hacer patente la ne­
cesidad de hacer regularmente del cuerpo. No hay 
cosa en que menos se piense , ni en .que menos 
se ©cupe la gente; porque se ven pasarlo bien al­
gunas personas los diez , ú once dias , sin hacer 
del cuerpo » y sin padecer por eso la menor in­
comodidad en la hora > todo el mundo vive per­
suadido a que disfrutará el mismo beneficio , y 
nadie quiere reformar su régimen , á causa de ua 
obgeto que al parecer es de tan corta importan­
cia. - - ^ •! • . • ; • ísíj :.l :: 

Sin embargo la experiencia diána prueba* de­
masiado , que estas personas, que en la flor de la 
edad , aguantan impunemente el estreñimiento, 
son generalmente mas d menos victimas'de ?-él en 
lo succesivo , y que las mugeres, á quienes pare­
ce ser mas familiar esta incomodidad, que á íes hom­
bres, pagan tarde ó temprano, especialmente en 
la preñez , y por el tiempo de la cesación de las 
reglas, la pena debida á su descuido por este ter­
mino. ( : • - r ' V , ' - . J 
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A R T I C U L O t i . 

H&egirften que conviem recetar contra et 
estrenimknto, 

J L a s personas qup andan habituaimenteastreñidas, 
deben usar alimentos aquosos, y relaxantes, y co­
mer manzanas asadas, ó cocidas ; peras , ciruelas, 
uvas , manteca, miel, azúcar, &c. Convienen igual­
mente bien los caldos hechos con espinacas, puer­
ros, mercurial, brocoli, y otras yerbas potage-
ras. i ta 5 r 

Comerán pan de centeno , o hecho de trigo, 
y centeno , y nunca el de la flor de harina. E l 
mejor pan , para tener corriente el vientre, es el 
que en algunas Provincias de Inglaterra, se lla­
ma Meslin , y en Castilla, Morcajo. Se hace de 
dos partes de centeno, y una de trigo. 

Se aumenta el estreñimiento por el demasiado 
abrigo, y uso de todo lo que es capaz de for­
zar la transpiración , como v, gr. quando se trae 
fianela á la raíz del cutis, quando se está dema­
siado tiempo en cama , ¿kc. E l estudio obstinado, 
y la vida sedentaria, lo mantienen también. A l 
contrario , todas las secreciones andan fovoreci-
das del exci-cicio moderado al raso , de la alegría, 
disipación , ó recreo, placer, y tranquilidad del 
alma : luego se deben poner por obra todos estos 
medios. 

L a bebida debe ser de. naturaleza relaxante. 
Conviene abstenerse del uso de ios espíritus ardien­
tes ? vinos tintos austeros, y astringentes , como 

• v. 



Régimen que conthne^ &s» 2S1 
r. g. los de Oporto , de Bórdeos , &c. L a buena 
cerbeza , de mediana fuerza, hace muy al caso, 
como asimismo la leche de manteca , el suero, y 
otras bebidas aquosas: se pueden usar alternadva" 
mente según el gusto de cada uno. 

Los que andan habitualmente estreñidos de­
ben remediarlo , quanto les sea posible , por el re-
gimen; porque el uso demasiado constante de me­
dicinas , en estos casos, iría acompañado de ma­
las resultas. 

Aconseja el sabio Arburlmot, á los incomo­
dados de estreñimiento, usen de substancias ani-. 
males , como v. gr. manteca fresca de baca , na­
ta , tuétano, caldos gordos , especialmente los sa­
cados de las partes internas de animales, como v. g. 
el hígado, corazón, diafragma, &c. Recomien­
da también los aceytes exprimidos de vegetables 
suaves, como los de olivo, almendras , &c.como 
asimismo el uso de las frutas, de que se sacan 
estos aceytes , todas las demás frutas aceytosas, y 
suaves , como los higos , los cocimientos de los 
vegetables harinosos, y de ios que lubrifican los 
intestinos , y algunas de las substancias saponáceas, 
que estimulan suavemente, como la miel , hidro­
miel , d la desleída en agua, el azúcar no puris­
cado , &:c. 

Advierte que las substancias laxantes son pro­
pias para las personas de constitución seca , y atra­
biliaria , que andan propensas á las almorranas, y 
al cerramiento de vientre: asegurando que produ­
cen buen efecto, quando los remedios mas fuer­
tes salen á veces imfrutuosos j pero que dañarían 
á los de intestinos endebles, y relajados. 

Tom. I I L Nn A d -
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Advierte también, que todas las substancias 

aquosas son relaxantes , y que aun el agua común, 
el suero, laleebe agria , la de manteca , tienen 
esta propiedad ; que la lecbe fresca, especialmente 
la leche de burra, da mas acción á los intestinos, 
quando se aceda en el estomago, y que el sue­
ro buelto agrio , purga harto fuertemente; que l is 
frutas hortenses son relaxantes, y que algunas co­
mo las ubas, tomadas con exceso , pueden causar 
el colera morbo , d una diarrea incurable. 

No he visto jamás que los que se hayan acos­
tumbrado á usar remedios laxantes, ios han po­
dido dejar sin riesgo. L a costumbre con el tiem­
po se hace segunda naturaleza; y la de las me­
dicinas produce en general, en este caso , relaja-* 
cion de los intestinos, indigestiones, hastío, postra^ 
clon de las fuerzas, y la muerte. 

A R T I C U L O I I I . 

Remedios- qtie se pueden administrar contra el ex* 
tnñlmientQ obstinado , y que m cede al 

régimen. 

Si no se puede lograr el mover cí vientre sin 
remedios, el único que podemos recomendar , es 
el ruibarbo tomado en pequeñas doses , dos ó tres 
veces por semana. E s incapaz de hacer daño al es­
tómago , como lo hacen el aloe , la jalapa , y otros 
purgantes drásticos, de que se usa tanto. Se pue­
den tomar también, con la misma intención, algunas 
infusiones de maná, y sen , 6 media onza de tár­
taro soluble en caldo de avena, como cosa de una 

nuez 
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nuez moscada del electuario lenitivo, tomado de s 
d tres veces al dia produce geiierahnente mu/ 
buen efecto en este caso. 

Una lavativa de agua simple, tomada todas las 
mañanas por dos meses de seguida , es provecho­
sa , no solo para el tiempo que se toma , sino tara-
bien para el venidero , porque puede llamar de 
nuevo la evacuación habitual de las cámaras. 
Si el exreñimiento se resiste á estas lavativas sim­
ples , se las puede avivar á los principios, agregán­
dolas un puñado de sal común, y un poco de man­
teca fresca, d de aceyte de olivo; pero quando se 
ha logrado el evacuar , conviene Solver á tomar 
el agua simple. 

He visto seguirse muy buenos efectos de to­
mar caldos hechos con acedera , perifollo , acel­
ga , y lechuga , en la dosis de un puñado cada 
una, acompañados de un poco de manteca. L a 
marmelada de Troiíchin ha surtido también buen 
efecto en una muger, á quien habia ocasionado 
un estreñimiento almorranas rebeldes á todos los 
remedios : tomaba de ella una cucharada grande 
todas las noches al tiempo de acostarse, continuo 
su uso por un mes, al cabo de cuyo tiempo se 
puso una lavativa de agua simple todos, los dias. 

Quando los estreñimientos dimanan de la de­
bilidad de los intestinos, de demasiado uso de 
alimentos frios, juntamente eon una vida seden­
taria , sobre todo, si los nervios no pueden aguan­
tar los relaxantes , ninguna cosa es mejor que ei 
uso de las pildoras siguientes. 

N n s T V 



£84 R m s d w s del cxtrefíimUnío. 

Tómese de JaBon hlanquilío media dracma. 
De sagafeno un escrúpulo» 
jDe extracto de diente de kon dos escmpuhs* 
De ahe sucotrinawi escrufuh.. 

Mézclense, redúzcanse á pildoras de tres gra­
mos cada una. 

L a dosis de estas pildoras, es de dos á nue-» 
^e , á tomar una ó dos veces al día por mañana, 
ó tarde. 

Se ha experimentado también , que un pedí-» 
Jubio tibio , tomado todas las mañanas , era el 
verdadero medio de excitar una cámara diaria á 
las mugeres muy propensas al espasmo. Para otras 
basta sentarse al mismo tiempo del dia sobre el 
agua caliente, 

S. I I . 

Def hastío, 

A R T I C U L O I . 

Camas del hastío , ó inapetencia. 

J l l s ta enfermedad puede dimanar de una reple­
ción de estomago, de malas digestiones ; de la 
privación de ayre puro 5 de falta de exercicio j del 
pesar , miedo, ansias, pasiones que abaten el alma; 
de excesivo calor; de uso de caldos substancio­
sos, alimentos gordos, de todos los que pueden 
embotar el apetito, d sonde difícil digestionj de 

in-



Régimen contra el hastio, 285 
Inmoderado uso de licores fuertes, de t é , de ta-
jbaco, opioj&c. 

A R T I C U L O I L 

Régimen contra el hastío, 

C 
V^om'iene escoja el enfermo , siendo dable , im 
ayre puro, y seco j haga todos ios dias exercicio 
a caballo , 6 en ruedas 5 madrugue mucho , y evi­
te las ocupaciones serias; coma solamente alimen­
tos de fácil digestión , y se guarde bien de calo­
res grandes, y excesivas fatigas, 

A R T I C U L O I I L 

Remedios contra el hastía. 

S i la desgana viene de algún yerro en la dieta, ó 
en alguna otra parte del régimen, es preciso cor* 
rija el enfermo uno y otro. 

Si las indisposiciones de corazón, y ganas de 
Tomitar , anuncian estar recargado el estomago con 
crudezas, é impurezas, conviene tome el enfermo 
un vomitivo; y después una 6 dos dosis de ruibarbo, 
6 de alguna sal purgante amarga. 

Después de estas purgas , tomará algunos es-, 
tomaticos amargos, infusos en vino j como v. g. 
la raíz de genciana, la quina , ó cascara de naran­
ja. Puede mascar también con provecho las cas­
caras de naranja, ó de gengibre. 

Quanto son mas necesarios los evacuantes sua* 
ves, tanto e$ mas preciso evitar los fuertes, como 



286 Remedios contra el hastio. 
v. g. los purgantes violentos , porque debilitan el 
estomago, y dañan la digestión. 

E l elixir de vitriolo , es excelente remedio cu 
todas'las malas digestiones, debilidad de estoma­
go , ó desgana : se pueden administrar ,dosó tres 
veces al dia , veinte o treinta gotas de é l , en un va­
so de vino, d agua-, se le puede tomar también coa 
la quiná en la forma siguiente: 

Tómese de tintura de quina una onza» 
De elixir de vitriolo dos dracmas. 

Mezcknse^ y tome el enfermo una cucharadi-
ía de este licor en un vaso devino d agua com® 
arriba. 

Las aguas ferruginosas, tomadas moderada­
mente son po/ lo ordinario muy provechosas ea 
esta enfermedad. E l agua salada, d la de mar, es 
igualmente útil 3 pero no conviene bebería con de-
masia. Las aguas de Hartow^ate, Scarsboroucfh. 
Moítáf, |f semejantes, y las dema's frias, por la ma­
yor parte, se pueden también usar con provecho. 

Aconsejamos á todos los que padecen malas 
digestiones, y desgana , se vayan á estas aguas, 
donde suele haber gran concurso de gente. Pues 
la sola mudanza de ayre, y la buena compa­
ñía bastan para hacerles mucho bien; prescindien­
do de los beneficios del exercicio, de la disipación 
y diversión, que se encuentran en estos parajes. 

Empleo á menudo, en estos casos, el agua de 
bola, la que á mas de la ventaja de costar poco, 
tiene la de poderse preparar luego , y tomar en 
dosis, á discreción, y con el grado de actividad que 
se la quiera dar, (Véase en la tabla agua de bo­
la. ) 

Pro-



Remedios contra el hastio, sSy 
Produce , como he experimentado , excelentes 

efectos en la desgana , dimanada de debilidad de 
estomago. Ordeno tomar dos 6 tres vasos de ella 
por la mañana'en ayunas , y al córner con vino. 
Se debe continuar su uso, hasta que se restabiez-̂  
ca el apetito, 

Quando la desgana viene de humores viscos 
sos, 6 de aguas que entapizan el estomago ^ y em­
botan las facultades digestivas» he experimentado 
ser muy provechoso el vino de agenjos, en la do­
sis de un vaso todas las mañanas, por tres semanas ó 
un mes sin interrupción, bolviendolo á tomar por 
igual tiempo algunos meses después. (¿Í) • 

De la indigestión* 

(Conocen todos esta enfermedad , de que noan--
dan exentos los estómagos, que se hallan en el 
jnejor estado, y la que acomete después de he­
chos algunos excesos en beber y comer* 

! i A R -

{a) L a indigestión por destemplanza es c o m ú n en los pue­
blos grandes , y por lo ordinario de muy corta duración, pero á 
veces vá acompañada de sintomas que dan mucho, cuyado ^ y 
mueven a los que asisten al enfermo á administrarle drogas casi 
siempre contrarias, y por consiguiente capaces, de slargarlz, ó con-
Tertirla en una enfermedad muy obstinada y y á menudo peligrosa. 
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A R T I C U L O I . 

Síntomas de la índigsettoH. 

S e anuncia por dolores y pesadez de cabeza, bas­
cas , ansias, regüeldos, hipo , vomito ^ cursos de 
vientre, &c. V a acompañada á veces de azorra-
miento, deiirio, y calentura mas 6 menos fuerte*5 

A R T I C U L O I L 

\Modo de tratar la indigestión» 

E L i vez de recurrir, .como comunmente se ha­
ce , á las aguas espiritosas, como las de torongil, 
de Colonia, &c^á los licores fuertes , como aguar­
diente , ratafias , 8cc. drogas que agravan el mal 
encendiendo la calentura , y aumentando lo inten­
so de los accidentes ; convieae hartar al enfermo 
con agua tibia, o té ligero , á fin de provocar, d 
excitar el vomito, que ordinariamente se lleva la 
causa 9 y los efectos de la indigestión. 

Si á pesar de beber una grande cantidad de 
estos liquides , el enfermo no vomita , ni recibe 
alivio; logrará seguramente este fin tomando dos 
d tres granos de tártaro estibiado, en dos ó tres 
vasos de agua; ó de quince á veinte granos de 
ipecacuana , en una sola dosis. 

Sin embargo , es menester echarle lavativas de 
agua simple , avivadas con un puñado de sal co­
mún ; y en caso de no surtir, efeélo se las ha de 
agregar manteca, d aceyte de olivo. 

L a 



'Moh de fritar ¡a mdigestlon. 2 89 
L a sangría por lo general \ es contraria en h 

Indigestión. Sin embargo siendo evidente la píe^ 
tora , violenta la calentura, y íiabiendo azorramien-
ro , delirio, dolores vivos, &c. se puede hacer es­
ta operación \ pero es preciso,, siendo dable dexar 
pasar primero veinte horas después de la ultima 
refección , á menos de no ser muy urgentes los 
accidentes; en este caso conviene hacérla „ quand(i> 
están bien caracterizados los síntomas , que la in­
dican. 

E n estando desocupados el estomago y vien­
tre por la abundancia de bebidas , vómitos, d 
lavativas, es menester guarde dieta el enfermo por 
veinte y quatro horas: Se le podrán dar algunos 
caldos, y un poco de vino , en caso de no te­
ner mas indisposición que la debilidad de estoma-
g0-

Pero en caso de quedar todavía cargada la ca­
beza , y no desahogado enteramente el estomago 
con dolores de vientre, y de sobrevenir un des­
peño , es menester continuar en beber uno d dos 
dias, y tome al tercero un purgante compuesto 
en la forma siguiente: 

Tómense de hojas de sen dos dracmas. 
De ruibarbo quebrantado una dracma* 
De maná en rama dos onzas. 

Cuezanse las hojas de sen , y el ruibarbo üor 
algunos instantes en un vaso de agua | apártense 
de la lumbre; agregúeselas la maná , y en están-, 
do derretida esta cuélese. 

E l enfermo tomará esta medicina una sola vez, 
y la repetirá dos dias después; indicando estossin-
íomas, que estaban atestadas de porquerías el es-

Tom, I I L Oo to-



2 9° la pesadez de estomago, 
tomago , é intestinos antes de la indigestión* 

A R T I C U L O I I I . 

De la pesadez de estomago después de 
comer. 

¿as bebidas aquosas con abundancia, no solo 
convienen en las indigestiones manifiestas , sino 
que son también los mejores remedios, que se 
pueden usar , quando después de una refección se 
siente una pesadez en el estomago. 

Se ve que todo el mundo, en este caso, to­
ma cafe, ratafia, aguardiente, y espíritus calidos 
de diferentes especies 5 los quales bien lejos de f i -
cilitar la digestión de las substancias detenidas en 
el estomago, la retardan , y convierten a menudo 
esta indisposición, esta pesadez , este embarazo en 
una verdadera indigestión , que solo se diferencia 
de la que acabamos de describir , en que no se 
declara sino al cabo de algunas horas , y á ve­
ces al de algunos dias. 

Esta lentitud da á los alimentos lugar de coo 
romperse: de donde se. originan calenturas de los 
humanes , y á veces podridas mas d menos peli ­
grosas: siendo, asi que el agua , el mejor y ma­
yor digestivo conocido , bebida tibia , y en cier­
ta cantidad considerable , no solo precave estos 
accidentes ^ sino la indigestión misma..' 



a; §.'IV. 

De ¡a cardialgía, y ardor de estomago, . 

(o que se llama ardor de estomago, no es una; 
enfermedad de él , sino una sensación doloroaa de 
calor d acrimonia por el orificio superior d boca* 
del estomagoi Este calor va á veces; acompañado de 
ansias, nauseas, y aun de vómitos: es ei ultimo 
grado de la cardialgía , pues no se diferiencian es 
tas dos enfermedades, sino en lo intenso. Si es fuer­
te y mordicante sin ser excesivo , se le da el nom­
bre de cardialgía ,1a que se supone tener su asien­
to en el orifico superior del estomago : se si gue 
muy comunmente de digestiones trabajosas, y las1 
mas veces viene por parosismos. 

Pero, en siendo ardiente este calor, se es tiende 
comunmente por lo largo del esófago: dimana de 
jugos aeres pieaíites" y roedores^detenidos en el estoma­
go , y se manifiesta por regüeldos, á los que andan 
harto propensos los melancólicos, como asimismo 
los que diariamente beben cerbeza. 

A R T I C U L O I 

Causas de ta cardialgía y ardor de estomago. 

stas enfermedades pueden venir de la debilidad 
del estomago, de malas digestiones , déla dama-
sia de bilis, ó de un accido en el estomago, &c. 

-Pueden dimanar también de todo lo que es 
capaz de ocasionar dolores de estomago, quales son 

Oo 3 ios 



293 Causas de la cardialgía. 
los malos liumores que resuiían de la de las dlgeŝ  
íiones viciadas , los asmáticos, los purgantes acres,-
los venéreos: los alimentos de difícil digestión , ó 
tomados en demasiada cantidad , las. flatulencias, 
las lombrices las contusiones, las roturas del epU 
pión , &c. 

Resultan algunas veces de la colera , de la tris­
teza y de las demás pasiones vivas: otras veces 
son sin tomas de diversos cólicos, de los intestinos, de 
calenturas malignas , de erupciones , &c. el fluxo 
blanco ó chlorosis , las perdidas de sangre supri-
midas , las erupciones repercusas d bueltas á entrar, 
la gota resaltada , la disenteria detenida , &c. las 
pueden ocasionar también. Los hidrópicos, los histé­
ricos , ios gotosos, y IQS calculosos andan muy 
propensos á ellas. 

A R T I C U L O 11. 

Síntomas de la cardialgía y ardor de estomago. 

â cardialgía y ardor de estomago pueden por su 
violencia y continuidad , descomponerse todas las 
funciones. Excitan á veces vomitivos enormes, pal-
pit aciones de corazón, dificultades de respirar es­
tremecimientos , sudores frios, frialdad de las ex­
tremidades, laescusaria convulsiones, la perlesia^&c. 
fin a imente á veces causan á los enfermos impre­
sionados de su estado desasosiegos y abatimientos de 
cuerpo y espíritu tan fuertes, que no los puede su­
perar toda su razón. L a primera causa de estos 
formidables accidentes son los dos cordones m'an-
des de nervios que se pierden en el estomago. 

L a 

1 



Smtomás de la cardialgía. 293 
L a cardialgía y ardor de estomago acompaña­

dos de calentura amagan una inflamación allL A l 
hipo los sudores frios, las congojas, son síntomas 
muy malos. 

E j i estas enfermedades, es menester asegurarse 
con toda atención del sitio que ocupan ; pues su­
cede muy frequentemente que se hallan fuera del 
estomago, comaen el esófago, hígado , bazo , me-
senterio en los músculos del vientre inferior i causa 
de la conexión que entre sí tienen todas estas par̂  
tes. Es claro que piden remedios apropiados á las 
partes afeitas. 

A R T I C U L O I I L 

Régimen propio para los que andan propensos a !¿& 
cardialgía y ardor de estomago. 

as personas propensas á estas enfermedades de­
ben abstenerse de ácidos y de todo licor guarda­
do demasiado tiempo , de alimentos ílatulentos y 
gordos y de todo exercicio violento , á breve tiem­
po después de una refección fuerte. Conozco mu­
chas personas que nunca dexan de adolecerse de 
estas enfermedades apenas montan á caballo acaba­
dos de comer , quando han bebido cerbeza, vi­
no ú otros licores fermentados ; lo que no les suce­
de jamas quando no han bebido sino rum d aguar­
diente y agua sin azúcar y sin acido* 

A R -
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A R T I C U L O . I V . 

2dodo ds tratar este ardor , quando dimana de 
debilidad del estomago, ; 

uando viene de la debilidad del estomago o de 
malas digestiones, conviene tome primero el en­
fermo una o dos dosis de ruibarbo , y después una 
iafusion de quina , d de qualquier otro esromatico 
amargo , eiiLvino o aguardiente j sin descuidarse en. 
hacer exercicio al ayre libre , y todo lo qué puede 
contribuir á facilitar la digestión. 

Si persiste enfermedad ,] será menester recur­
rir á las aguas minerales frias, de que hemos ha­
blado arfiba y por su falta abagua de bala. 

JModo de tratar esta enfermedad, quando vtens 
de humores biliosos en el estomago. 

E n este caso , tomara el enfermo una cuchara-
dita de espiritu de nitro dulziíicado , en un vaso 
de agua d de té, de que casi siempre^sacará alivio: y 
en caso de dimanar de demasiado uso de alimen- • 
tos gordos , tomará un vaso de rum d aguardiente^ 

L a limonada, el vinagre , y las demás bebidas 
acedadas convienen también en este mismo caso. 

2/Lodo de tratarla^ quando la causan los ácidos. 

Quando dimana de materias acidas d agrias, los 
remedios consisten en los absorbentes administra­
dos en la forma siguiente. 

* - ~ T V 

i 



Modo di tratar este ardor. 195 
Tómese de greda hecha polvo Jino una onzay 
de azúcar fina reducida dpolvo media onza) 
de goma arábiga dos dracmas. 

Deslíanse en un quartillo de agua , de que tO' 
- mará él enfermo una taza pequeña quantas veces sea 
• necesario» 

Por falta de esta greda , puede tomar el enfer­
mo una cucharadita de conchas de ostra , prepara­
das , 6 de polvo de ojos de cangrejo, en un v i ­
so de agua de canela d de menta piperina. 

Pero la magnesia blanca es el mejor y mas se­
guro absorbente: pues no solo obra como absorben­
te , sino también como purgante ; siendo asi que 
la greda blanca y los demás absorbentes de este ge­
nero suelen quedar en los intestinos y ocasionar 
obstrucciones-en ellos. L a magnesia blanca no es 
desagradable : se puede tomar en una jicara de té 
d en un vaso de agua de yerba buena. L a 
dosis ordinaria es una cucharadita , pero se la pue­
de dar en mayor cantidad , como lo pida$i las cir­
cunstancias., 

Sin embargo no conviene usar de estosvreme­
dios antes de haber desocupado el estomago por 
un vomitivo , y los intestinos por lavativas , y to­
mado por algunos días mucha agua de polio, d 
pura* 

JSdodo de tratar la cardialgía y ardor de estoma­
go , dimanados de Jlatnlencias * 

E n este caso, los mejores remedios son los 
carminativos , como v. g. la simiente de anis,las 
bayas de enobro , del gengibre, la canela blanca, 

la 



sc)6 « Modo ds tratar este ardor. 
la simiente de cardamomo, &c. se pueden mascar, 
ó tomar infusas en espiritu de vino. Uno de los 
mejores remedios de este genero , es la tintura si­
guiente. 

Tómense de ruiharho quehrantado una onza. 
De grano de cardamomo menor dos dracmas. 
De aguardiente un quartillo. 

Déjese digerir el todo por dos ó tres días, y 
cuélese. 

Agregúesele de azúcar de cande quatro onzas. 
Se deja digerir de nuevo, hasta que quede 

bien desleido el azúcar. 
L a dosis es una cucharada ordinaria , que se 

debe tomar ¿egun las ocasiones. 
He visto muy á menudo curarse de ardor mu-

geres en cinta mascando té verde. 

C A P I T U L O X X X I W 

D E L O S F L A T O S , 0 E N F E R M E D A D E S 
de los nervios en general, y f articular* 

§. L 

De las enfermedades de los nervios ert 
general. 

D e todas las enfermedades que afligen al ge­
nero humano, las de los nervios son las mas com­
plicadas, y mas difíciles de curar. No bastarla vm 
volumen entero para describir la variedad desús 
sintonías. 

Se 

a 



"Di las enfermedades de los nervios, 297 
Se toman ia forma de casi todas las demís 

enfermedades. Son rara vez las mismas en dos dife­
rentes personas , y varían á menudo en una misma 
en diversos tiempos." Semejantes á Proteo,-mudan 
continuamente de caraéler y en cada nuevo paresis-
mo se imagina experimentar el enfermo cosas antes 
no sentidas. 

No solamente, acometen al cuerpo, sino también 
a veces incomodan al espíritu mismo v que con este 
motiyo se pone excesivamente endeble y pesaroso. 
Siendo el abatimiento del alma , el miedo , la me­
lancolía y una incostancia de caraíler , los sinto­
nías que acompañan de ordinario á los males de 
nervios , muchas personas á consequencia han esta­
do inducidas á considerarlos enteramente como 
enfermedades del espiritu , lo que es un yerro 5 por­
que la mudanza en el caraéler y todas sus resul­
tas , son mas bien efeólo, que causa de estas enferme* 
dades. (a) 

P p _ A R -
{a) Dice M. Duplanii, que si se hubiesen de considerar baxo eí 

nombre de vapores ó flatos todas las dokncins ó enfermedades 
que incomodan ¡os nervios^ seria preciso comprchender baxo esta 
denominación todos ios males á que anda propenso el gonero hu­
mano , mediante á que ninguno hay en que no tengan ios nervios 
mas ó menos parte, sea por quanto son ellos mismos el sitio 6 asien­
to del mal , ó ya sea por su proititnidad , 6 conrunicacion con la 
parte aféela. 

Ahora , para evitar la confusión , y poner mas orden y clari­
dad en la deseripcion de estas enfermedades que se ¡laman , se­
gún Boerhaave , particularmente enfermedades nerviosas, las que 
tienen su asiento en la substancia misma de los nervios ^ ó en sus 
membranas , ó en el celebro y en la medula del espinazo ; y A i . 
Bncban , siguiendo al Doálor Whi t t , ciñe también'esta 
denominación á los males ocasionados en las personas de una 
suma delicadeza y singular sensibilidad por causas , que ensugetos 
biea constituidos y sanos, no huvicran producido semejantes efec­

tos 



A R T I C U L O I . 

Causas de ¡as enfermedades de nervios en generaL 
r g "i 
J L odo lo que tira á relaxar 6 debilitar el cuerpo, 
lo dispone á las enfermedades de nervios. Y asi la 
indolencia d inacción , el exceso venéreo, el de­
masiado uso del te , y de otras bebidas endebles y 
aquosas ; las sangrías , los purgantes , los vomiti­
vos demasiado frequentes ; finalmente todo lo que 
puede perturbar las digestiones ó oponerse a la con­
versión de los alimentos en nuestra propia subs­
tancia , puede causar estas enfermedades. Del mis­
mo modo un largo ayuno , las demasías en be­
ber y comer ^ el uso de alimentos ventosos , cru­
dos y malsanos \ las posterias forzadas del cuer­
po, 8cc. las pueden causar también. 

Estas enfermedades dimanan también á menu­
do de una fuerte aplicación al estudio. L o que no 
tiene duda es , que son pocas las personas de letras 
que se ven exentas de ellas ; y no se debe extra­
ñar , porque el estudio demasiado serio , no solo 
agota los espiritus , sino impide también se haga 
todo el exercício necesario. De donde vienen las 
malas digestiones, la desigual repartición de le s 

. . . . .-- • lu­

tos, ó que de lo contrario sedan mucho nías irconsiJerables. 
Un exempío explicará mejor esta difiniciOn. E l mal de dientes tie­
ne seguramente su sitio en el nervio, sin embargo seria abusar de los 
términos llamarle enfermedad nerviosa ; pero si en un sugeto muy 
delicado , muy irritable el dolor de dientes ó muelas ocasiona con­
vulsiones , congojas, sincopes 3 no se podría menos que concluir, 
que el mal en este caso es un sintomá nervioso ya cjkie no produce es­
tos accidentes sino porque tiene el sujetólos nervios muy irritables. 

i 



.Causas de las enferfnedades de nervios, 299 
jugos nutritivos, la relajación de ios solidos ,y ja 
corrupción de toda la masa de los humores. 

L a pesadumb re y los contratiempos produ­
cen también los mismos ckékcs ; y en el numero 
de Lis personas acom etidasde enfermedadesnervio-
sas que yo he visto , las mas ponían la fecha del 
principio de ellas, m a s bien en la perdida de un 
amado hijo, 6 de qualquier otro des agradable acon­
tecimiento , que en otra causa. 

E n una palabra, todo laque debilita el cuerpo, 
d abate las facultades del alma, puede suscitar las 
enfermedades nervios as. E l ayre mal sano , el in­
somnio , las excesivas fatigas , el miedo de la in­
felicidad , las ansias , las vejaciones, &c. las 
pueden ocasionar. 

A R T I C U L O II . 

Síntomas de las esfermedades nerviosas en general. 

olo describiremos los síntomas mas generales, por­
que sería inútil y aun imposible describirlos to­
dos. 

Se anuncian las enfermedades nerviosas por una 
distinción d hinchazón del estomago t é intestinos, 
efeclo de las ventosidades. Andan habitualmeníe 
descompuestos el apetito y las digestiones ; sin em­
bargo , sucede á veces ser insaciable el ape­
tito , y muy prontas las digestiones. Se ace­
dan con frequencia los alimentos en el estomago 
y vomita el enfermo aguas claras , flemas espesas d 
un licor negrillo , parecido al sedimento de café. 

Experimenta por lo ordinario dolores vivos y 
P p 3 eme-



300 Causas de ¡as enfermedades nerviosas, 
crueles por el ombligo , acompañados de murmu­
rios en los intestinos. E l vientre an4a á veces rela­
xa do , pero mas á menudo cerrado , lo que ocasio­
na ventosidades, desasosiegos, &c. 

E n ciertos tiempos, sale la orina en corta can­
tidad ; en otros con mucha abundancia y muy cla­
ra. Experimenta cerramiento en el pecho con di­
ficultad de respirar y palpitaciones de corazón. Tan 
presto siente repentinos insultos de calor en mu­
chas partes del cuerpo , como una sensación de frío 
parecida á la que ocasionaria el agua echada sobre 
estas partes. Anda propenso á dolores en la espalda 
y vientre , semejantes á los que dan las arenillas. 

E l pulso anda muy vario 5 algunas veces mas 
lento , que de ordinario ; y otras muy aceleradoi 
tiene bostezos, hipo , singultos frequentes, y se sien­
te sofocado como si tuviese una bola d un boca­
do en el tragadero. Llora y se rie alternativamente; 
su sueño anda interrumpido y rara vez refrescan­
te, en fin anda propenso á la pesadilla. 

A l paso que va en aumento la enfermedad, ex­
perimenta dolores de cabeza / calambres, dolencias 
íixas en diferentes partes del cuerpo. Los ojos se po­
nen deslumhrados , y siente á menudo en ellos 
dolor y secura , zumbidos en el oido , se debili­
ta este, en fin se vician todas las funciones animales. 

Se perturba el alma con el menor motivo, lo 
que precipita en horribles agitaciones : está sin so­
siego ; se espanta , se desespera , se encoleriza fá­
cilmente , es desconfiado , &c. se complace en las 
mas singulares imaginaciones j tiene las mas extra­
vagantes fantasías, se pone £aca la memoria, y en 
cierto grado pierde la razón. 

No 
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No hay síntoma mas caradkristicí) de esta enfer­

medad , que el constante miedo de la muerte. 
Pone á los infelices acometidos, tristes, difíciles, im­
pacientes, y les hace correr incesantemente de 
un medico á otro. Y asi rara vez les aprovechan los 
remedios, porque no tienen bastante constancia 
para persistir en un curso hasta que tenga él tiem­
po necesario para producir su efeólo. Fuera de que, 
los mas se creen acometidos de enfermedades , de 
que están enteramente libres, y se enfadan 
quando se les quiere disuadir de ello , o' quand© 
se hace mofa de sus ridiculas ideas. 

Después de haber estado los enfermos largo 
tiempo atormentados de muchos de estos síntomas, 
solo digo muchos, pues, no hay, creo, persona alguna 
que los experimente todos; sucede á veces que caen 
estos enfermos en la melancolia y se buelven lo­
cos, y maniáticos, adolecen de la itericia negra, hidro­
pesía , timpanites, pulmonía , perlesía , apoplegia, 
ó de alguna otra enfermedad grave. 

Es importante advertir , que si tiene en ge­
neral la medicina el poder de aliviar á las per­
sonas acometidas de las enfermedades nerviosas, 
se halla con frequencia fuera de susal canees el 
desarraigarlas; en consequencia los histéricos de^ 
hen armarse de valor para soportar sus ma­
les , que á veces no se pueden precaver enteramen­
te ni curar perfectamente. Conviene también ad­
vertirles, que no deben esperar considerable^ni du­
rable alivio, si no perseveran constantemente en el uso 
de los medicamentos , como asimismo en guar­
dar tin régimen aproposito , y en hacer exercicio. 

A R -
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A R T I C U L O I I I . 

JR-egimen propio en las enfermedades di los nervios. 
en general, 

m personas, acometidas de estas enfermedades, 
no deben quedar largo tiempo sin comer. Sus ali­
mentos deben ser solidos y nutritivos, pero de fá­
cil digestión. L a salsa exquisita, las viandas dema­
siado gordas , son nocivas. 

Estos enfermos deben huir toda especie de ex­
ceso , y no comer mas de lo que puede digerir fá­
cilmente su estomago: si se hallan endebles entre 
las refecciones, tomarán una corteza de pan y un 
vasito de vino. Su cena ha de ser ligera. 

Aunque debilite el cuerpo y altere las faculta­
des del espíritu el vino tomado con exceso , sin em­
bargo tomado con moderación fortalece ál esto­
mago , y facilita la digestión; y asi el vino aguado 
de excelente bebida en las refecciones ; pero si se 
aceda en el estomago ó si el enfermo se halla 
atormentado de ventosidades , conviene beba agua 
mezclada con aguardiente , que es, en este caso, 
mucho mejor bebida. 

Quando los histeriecs, ó acosados de flatos tie­
nen el estomago muy endeble , y sus digestiones 
son muy lentas , he experimentado, a exemplo del 
Doctor Whytt , que era provechoso hacerles to­
mar un vasito de buen vino puro antes de la refec­
ción , d quando está desocupado el estomago, 
porque estando entonces menos debilitadas las cali­
dades de este licor, y operando este inmediatamen­

te 
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te y por entero sobre ios nervios de esta viscera, 
produce mayor efeób en calidad de substancia cor­
roborante. 

Se abstendrá del uso de toda substancia fíatulen-
ta y de diíicil digestión. Todos los licores aquo-
sos y calientes como el té , el café , el punch , &c. 
son perjudiciales. Estas bebidas pueden dar un ali­
vio pasadero ; pero- aumentan siempre la enferme­
dad, debilitan el estomago y dañan la digestión. 

E l enfermo debe abstenerse , sobre todo, de 
los licoros fuertes , bien que se halle generalmen­
te mejor inmediatamente después de tomarlos, pues 
no dejan ¡anus de agravar la enfermedad , y ter­
minan siempre en hacerse ponzoña. Hace tanto 
mas al caso insistir sobre este punto, quanto las 
personas nerviosas se entregan mas particularmen­
te al té , y i los licores fuertes, de que son victima 
casi todas. 

E l exercicio en las enfermedades nerviosas es el 
mejor de quantos remedios hay. Se considera en 
general el de á caballo por el mejor , porque pons 
en movimiento todo el cuerpo sin fatigarle. Sin em^ 
t^rgo, como hay personas á quienes mejor acomoda 
el paseo á pie , y otras que se hallan mejor con el 
de ruedas, al enfermo toca escoger el que le hace 
mas beneficio. 

Los viajes largos producen también excelentes 
efeólos, y los recomendamos muy de veras á to­
dos los que tienen bastante proporción para enu 
prenderlos. E n efedo , solo la mudanza de lugar y 
la vista de nuevos objetos divirtiendo el espiritu, 
contribuyen singularmente á curar estas enfermeda­
des. Y asi los viajes largos por tierra y mar son infi-

ni-
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nitamente mas provechoses que las cortas carreras.a 
caballo por las inmediaciones de su habitación. 

E l ayre fresco y seco es proyechosp en estas 
enfermedades, porque da tensión á las fibras, y for­
talece toda la maquina. Por lo contrario nada ti" 
ra mas á relaxar el cuerpo que el ayre caloroso, espe­
cialmente el que resulta de lumbres grandes, ó de 
estufas puestas en quartos reducidos. 

Pero en los casos , en que se hallan debilitados 
el estomago é intestinos % es preciso resguardarse de 
las impresiones del frió , especialmente en el in­
vierno, trayéndose i la raiz del cutis una camisola 
de flanela, esta mantiene una transpiración siem­
pre igual, y pone el canal alimentario á cubierto de 
las impresiones, á que va expuesto en los repentinos 
pasos de calor á frió. Se saca también mucho pro­
vecho de las friegas hechas con cepillos de cutis, ó 
con paños de lienzo áspero, pues por su medio se 
excita la circulación , transpiración , 8cc. 
, Las personas nerviosas deben madrugar , y ha­
cer exercicio antes de almorzar ; porque el que­
dar demasiado tiempo en cama relaxa siempre los 
solidos. Conviene también se recreen quanto les 
sea dable , no habiendo cosa mas perjudicial á los 
nervios , ni que mas debilite las facultades digesti­
vas , que la tristeza, el miedo, el pesar y los desa­
sosiegos. 



A R T I C U L O I T . 

¡Remedks fropos en las enfermedades nerviosas 
en general. 

.unque rara vez se curan radicaíménte estas en­
fermedades , con todo eso , por medio de algunos 
remedios á proposito, se pueden aliviar sus sinto­
nías, y hacer á lo menos llevadera la vida del 
enfermo. 

Si está extreñido, se le administrará un po^ 
co de ruibarbo , ó de algún otro puorgante suave¿ 
pues nunca conviene permitir esté largó tiempo 
cerrado el vientre, bien que sea preciso guardarse 
de purgantes fuertes, y violentos3 quales son el aloe, 
Ja jalapa, &c. 

He experimentado que una infusión de sen, 
-y de ruibarbo , en aguardiente, d mas bien en 
vino, hace en general muy al caso en este par­
ticular. Se la puede hacer mas d menos fuerte , y 
tomar cantidad según, las circunstancias. 

Quando son .malas las digestiones , y se halla 
debilitado, y relajado el estomago , se admini^ 
trará con buen suceso una infusión de quina,y 
de los domas amargos, en la forma siguiente^ 

Tómese de la mejor quina tina onza* 
De raíz de genciana^ 
de cascara de naranja, 
de simiente de cilantro , de e0d$ COSA media on* 

za, . ;í>, J eoiuec^n oiamn^túcz 
Tritúrense todas estas substancias en un almí^ 

réz , y pónganse en infusiqn , en frió, ,en una bo-* 
T o m . I I L Úq * te-* 
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tella de aguardiente, ó de vino ; cuélese. 

Se dará una cucharada de esta infusión en 
un medio vaso de agua , una hora antes de al nao-
zar, comer, y cenar. 

Pocos remedios fortalecen mas el sistema 
nervioso, que el baño frió,pues continuado por 
suficiente tiempo produce extraordinarios buenos 
efectos. 

Pero quando se hallan obstruidos el hígado, ú 
otras visceras , 6 acometidos en qualquiera otra 
forma, de ningún modo conviene el baño frioj 
por lo que no se debe usar sin mucha precaución. 

E n el verano, y otoño , es quando hace mas 
al caso el baño frió: las personas estenuadas no 
lo deben tomar mas de dos ó tres veces por se­
mana: de ninguna de las maneras conviene á las 
que se hallan debilitadas, 6 que se sienten largo 
tiempo el frió después de salir del ; baño. 

He observado siempre que el elixir de vitriolo ha­
cía mucho provecho en los casos de hallarse el en­
fermo incomodado de ventosidades. Se le. puede 
dar en la dosis dé quince, veinte , ó treinta go­
tas ¿'dos o tres veces al dia, en un vaso de agua: 
arroja las ventosidades j1 fortalece el estomago, y 
facilita la digestión. 

Sfcexageran , en general los calmantes en esta 
enfermedad ; pero como no hacen mas que paliar 
los síntomas, y por lo ordinario, ponen mas obs­
tinada esta enfermedad, aconsejamos no se usen 
sin precáücion , por miedo de que los haga ab­
solutamente necesarios la costumbre. 

No seria fácil referir aqui muchos remedios muy 
celebrados por propios para alibiar en las enfer̂  

dy me-
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ihedades nerviosas; pero como el régimen es el unicd 
remedio, con que se puede esperar la cura , no 
nos detendremos en hacer mención de mayor nu­
mero de ellos, encargando de nuevo tengan los 
enfermos la mas escrupulosa atención á la dieta, 
ayre, exercicio , y recreo. 

§. I I . ; 
De la melancolia, locura , 6 manía , y 

nostalgia,. 

L a melancolía es vm. estado de enagenacíon, 6 
debilidad del espíritu, que nos hace incapaces de 
disfrutar los placeres de la vida, y cumplir con 
sus funciones. Es el primer grado de la locura, y 
termina con frequencia en una total derñencia. 

L a locura, ó manía , parece en efecto ser el 
ultimo grado de la melancolía , dimanando de 
las mismas : causas , y fortificándose por el tem,-* 
peramento , ó por una disposición héredltaria. 

L a locura tiene ella misma muchos grados 
desde la imbecilidad , que se diferencian poco 
de la primera infancia , hasta la furia, que solo 
la fuerza la puede moderar. Y a se sabe , que es­
ta enfermedad tiene á . veces remisiones, y aun 
intermisiones muy considerables , y acomete por 
insultos, en que los locos tienen una prodigiosa 
fuerza, que aun el ayuno no es capaz de debi­
litarla. Parece que por este termino , el cuerpo ad? 
quiriendo nuevas fuerzas, se resarce la debilidad 
del espíritu. 

Es menester poner también bajo este título 
la nostalgia, á que se^llama muy impropiameiv 

Qqa te 
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te enfermedad del pais; pues no se causa por el 
país, donde se halla uno , sino por el deseo que 
tenemos de bolver á ver nuestro pais, nuestros pa­
rientes, amigos, íkc. 

A R T I C U L O I . 

Causas ds la melancolia, locura^ ó inania^ 
y nostalgia, . 

<2L melancolía nace con frequencia de una dis^ 
posición hereditaria. Las reflexiones serias, especial­
mente quando se halla largo tiempo ocupado el 
espiritu en un solo obgeto ; las pasiones , ios afec-« 
tosr violentos del alma, v. g. el amor , elfmie^ 
do , la alegría , el pesar, un orgullo descomedn 
do , y otros movimientos semejantes, la pueden 
ocasionar. Puede, dimanar también de los exce-» 
sos. venéreos, de los narcóticos, ó venenos aton* 
tadores de la vida sedentaria, y solitaria, de la 
supresión dé las evacuaciones acostumbradas , fi­
nalmente de las calenturas agudas, y otras en* 
férmedades. 

Una violenta colera puede mudar esta enfer­
medad en una verdadera locura; y el excesivo frio? 
especialmente de las extremidades inferiores , lie-* 
vando forzosamente la sangre al celebro , puede 
ocasionar también todos los síntomas de la locu-* 

Los qué se entregan á las pasiones vivas , i 
'Sna alegría excesiva , á un amor insensato, &c.de-
t>en temer la perdida de su razón. Las pesadum­
bres , el cQntratiempo, el susto, como asimismo el 
c s O in-
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initioder ido uso de los narcóticos , de las ponzo­
ñas soporíferas, del vino, y de los Ücoses espiri­
tosos , 8¿:c. han á veces enloquecido. L a supresión 
de las evacuaciones sanguíneas habituales , y de 
las parias de las paridas, ios afectos hipocondria­
cos , é histéricos, y algunas enfermedades graves, 
como la frenesia, ios achaques comatosos, produ­
cen demasiadas veces el mismo gfecto. 

Los alimentos de difieil digestión , é incapa­
ces de asemejarse á nuestros humores , la pueden 
ocasionar también, como asimismo las callosida­
des de las membranas del celebro, y la secura 
del mismo. 

Los qué se entregan descompasadamente al 
estudio de las ciencias abstractas, las personas pe­
cadas , y estupidas andan también muy propen­
sas á ella. Cosa sabida es, que las personas locas 
tienen mucha inclinación al acto venéreo, y aguan­
tan el frío, el hambre , los pervigilios, sin parecer 
Incomodados de ellos, 

A R T I C U L O I I . 

Síntomas de la melancolía , locura Q mané4 , y 
nostalgia* 

^uando empieza una persona á adolecerse de 
lamelancolia , se pone llorosa, inquieta, y bus­
ca la soledad. Los melancólicos gastan mal hu­
mor , son pedigüeños , pendencieros , curiosos, tan 
pronto avaros, como perdularios; finalmente se 
impacientan con el menor motivo. 

Tienen de ordinario el vientre cerrado ; sus 
orí-
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orines son claros, y en corta cantidad. Eí esto­
mago é intestinos se hinchan de ventosidades. 
Tienen la tez descolorida, y el pulso pequeño, y 
endeble. 

Las funciones del alma se ponen tan desarre­
gladas, que se figuran á menudo están muertos o 
transformados en algún otro animal. Se han visto 
algunos de ellos» que creyéndose ser vidrio , ó al­
guna otra substancia igualmente quebrantadiza, no 
se atrevían hacer el menor movimiento por mie­
do de despedazarse. 

E n este caso es quando se hace preciso vigilar 
muy cuidadosamente á estos desdichados; sin lo 
qual acaban ellos mismos con su infeliz existencia. 

Los melancólicos andan extremadamente pro­
pensos á los terrores pánicos , encandilatnientos, 
aturdimientos; echan lagrimas sin motivo; sudor* 
mir es trabajoso, y va acompañado de delirios, 
espantosos. Se quejan comunmente de-dolor 6 pe­
sadez en la cabeza , y de zumbido en el oída, 
se hallan á menudo investidos de temblores, con­
vulsiones, azorramiento ^tienen palpitaciones de co­
razón , cerramientos de pecho , ansias , y particu­
larmente un dolor sordo e\\ el orificio superiondeí 
estomago.Se quejan de regüeldos, y flatulencias: 
echan gargajos espesos , se levanta á veces el vien­
tre inferior. Padecen muchos en el estomago cru­
dezas acidas, las que excitan una especie de ham­
bre canina. L a aprehensión de la muerte , ocupa 
á los mas de los melancólicos ; sin embargo, te­
men el vivir , y desean de veras el fin de sus pe­
nas ; algunos dan delirios singulares , y ridicu­
los , y que no tienen mas de un solo obgeto. 

Hay 
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Hay otra especie de delirio melancólico , so­

bre manera raro , que mueve á los enfermosa huir­
se de noche , y á correr por los campos, como lo­
bos , por cuya razón seles llama licantropos: otros 
sin escaparse, siempre quieren mudar de lugar, y 
no creen poder estar bien sino en donde no se 
hallan ; los hay por lo contrario, que no quie­
ren dejar el sitio donde están, y que caen en una 
especie de estupidez, que les pone indiferentes, 
tanto para la compañía, como para la soledad.^ 

Los acometidos de la nostalgia, se entregan 
á una tristeza, de que nada les puede despren­
der, y caen poco á poco en un estado de langui­
dez que les mina: les falta apetito , el pulso se po­
ne calenturiento} se caen por fin en un marasmo 
mortal. 

L a nostalgia acomete mas comunmente á la 
gente moza que estando lejos de su familia , ex­
perimenta revtses de fortuna , ó se halla privada 
de las comodidades, y diversiones que gozaba en 
su tierra. Se encuentran á menudo de estos entre 
Jos criados recientemente llegados de las aldeas á 
los pueblos grandes. 

L a melancolía dimanada de la supresión de 
alguna evacuación acostumbrada, o de alguna en­
fermedad de los órganos, es mas fácil de curar, 
que la nacida de los afectos del alma, d de dis­
posición hereditaria. Una hemorragia de nariz, el 
curso de vientre, d de disposición hereditaria. Una 
hemorragia de nariz , el curso de vientre, la sar­
na, las almorranas, d el regreso de las reglas, ckc. 
desvanecen á veces esta enfermedad. 

A R -
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A R T I C U L O I I L 

Régimen propio para, los acometidos de melancolia^ 
locura j ó manía , y dé la nostalgia, 

J L o s alimentos deben consistir en solos vegeta­
bles atemperantes, y relaxantes. Se abstendrá ei en­
fermo del uso de substancias animales , especial­
mente de viandai saladas , d ^humadas, como 
también de toda especie de marisco , y de los ali­
mentos guisados con cebolla , ajo , 3cc. cap ices de 
espesar la sangre : usará y con provecho de toda 
especie de frutas sanas. Boerhaave hace mención 
de un enfermo que sano por el largo uso de suero, 
agua, y frutas, después de haber arrojado con^ 
siderable cantidad de materia negra. 

Deben abstenerse de todo licor fuerte , como 
de veneno. L a bebida mas propia es el agua , el 
suero, ó la cerbeza muy floja. E l t é , y café no 
convienen. Si al enfermo le gusta la miel, la pue­
de comer con abundancia, y meter en su bebida. 
Tomará abundancia de las infusiones de yerba bue­
na , de pulegio , de raíz de valeriana, silvestre , d de 
flores de tilla con miel, ó sin ella, á su elección. 

Hará al raso quanto exercicio permitan sus 
fuerzas, pues el exercicio contribuye á diluir los 
humores viscosos, á resolver las obstrucciones, á 
excitar la transpiración, y todas las demás secre­
ciones ; y como las diferentes especies de locuras 
van acompañadas de una diminución de transpi­
ración , conviene poner por obra todos los , mê  
dios posibles para excitar esta necesaria evacuacioiv 
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Ninguna eos i puede contribuir, mas di recta me a- j 
te á agravar la enfermedad, que el tener á en­
fermo en im quarto muy cerrado; y por lo con­
trario , sacaría, singular beneficio, haciendo paseo » 
largo á pie 6 á caballo todos los dias. 

Pero le sería aun mas provechoso trabajar la 
tierra. Nada exerce mas utilmente el cuerpo,; 
y espiriru , que cabar , arar , plantar, sembrar, &c. 
Un viaje- largo por mar , ó por tierra , especial­
mente en países calorosos, y en compañia jovial, 
produce con frequencia muy felices efectos. 

Todos estos medios, acompañados déla mas 
rigurosa observancia del régimen , forman un mé­
todo de curar esta enfermedad , mejor calculado, 
que el de tei er al enfermo encerrado en un quar­
to , y hartarle atli de remedios. 

A R T I C U L O I V . 

Remedios que se pueden administrar m la 
melancolía, 

obgeto que debe llamar mas atención en esta 
enfermedad, es el espiritu del enfermo. Quando 
está abatido , y pesaroso, es menester hacer por 
alegrarle , y con varios recreos , leyéndole historias 
agradables, entreteniéndole con asuntos joviales, 
música, &c. L a música parece haber sido uno de 
los medios calculados para curar la melancolía en­
tre los judíos como nos enseña la historia del Rey 
Saúl; y á Ja verdad , es uno excelente , y lo con­
firman la razón , y la experiencia. Nada alivia tan 
to en las enfermedades del. espíritu , como los-

Tom. I 1 L R r me-
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jüudios que ss dirigen iDmediatamente al espíritu, 
y la música tiene sobretodo esta ventaja. 

Conviene ande el enfermo acompañado de 
solo la gente que le agrade. Pues en este estado 
suele tomar tanta aversión á ciertas personas, que 
basta solo su vista para trastornarle la cabeza, é 
indisponerle mas. 

E n el caso de plenitud , las evacuaciones son 
necesarias. Entonces se debe sangrar al enfermo, 
^ moverle el vientre con maná , ruibarbo, crémor 
de tártaro , d con el soluble. He visto producir es-
ta medicina muy bellos efectos. Se puede admi­
nistrar en la dosis de media onza desleida en caldo 
dé abena, todos los dias, por muchas semanas, 
aun por meses enteros, siendo necesario. Se au­
mentará , d se disminuirá esta dosis, según el efce-
to que produzca. Los vomitivos son también sa­
ludables : pe ro ban de ser fuertes , porque de lo 
contrario, no suelen obrar. 

Todos los remedios capaces de excitar la eva­
cuación de los orines, y la transpiración , son pro­
vechosos en esta enfermedad. E l nitro y el vina­
gre bastarán eri esta indicación: se pueden dar 
tres d quatro veces al dia treinta granos de nitro 
purificado, en la forma que mas agrade al en­
fermo; y se agregarán onza y media de vinagre 
á un quartillo de su tisana ordinaria. E l Doctor 
Lócker , considera el vinagre por el mejor de los 
remedios que se pueden administrar en esta en­
fermedad. 

Se ha usado también provechosamente en ella 
el alcanfor, y almizcle. Se administrará el alcan­
for en la forma siguiente. 
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Tómese de alcanfor diez ú docegranos. 
De nitro .treinta grams. 

Muélase êl todo en \ia .almirez. 
To.mará el .enfermo esta dosis dos veces al dlay 

o masa menudo , como la-'pueda llevar esto­
mago. 

"SI no puede digerir e$£e .remedio en la refe­
rida forma, se agregará la misóla cantidad ;dc 
alcanfor, á igual aparte de asafetida, y de c.astQ-
reo , -y de -ellas se ¡formarán pildoras. 

Se puede hacer tomar también el almizcle eu 
la forma siguiente. 

Tómense de almizcle veinte u .treinta gra­
nos. 

•Redúzcanse i un ibolo cpn un poco de miel, 
ó de jarave común. 

Tomará el enfermo este bolo dos d tres ve­
ces al día. 

No pretendemos se tomen cada vez todos es­
tos remedios. Pero en escogiendo el enfermo uno 
cde ellos , .seri,menester continúe su uso por sufi­
ciente tiempo, y no pase á tomar otro , -antes de 
haber experimentado que no produce pías efecto 
aquel. 

Como es muy difícil persuadir i los enfermos 
á que tomen interiormente remedios, vamos á prp-
poner algunos externos, que algunas veces;lian sur­
tido buen efecto. Los principales son la fuente, el 
sedal, y el baño tibio. 

Se puede poner la fuente en la parte del cuer­
po que se quiera; j . pero generalmente hablando, 
la mas arrimada al espinazo es la mejor. E l me­

jor medio de hacerla.arrojar mucho, es el de 
* R r s cu-
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curarla con el ungüento begigatorio suavizado^ 
y mantenerla abierta con un garbanzo. 

E l mejor paraje para los sedales, es entre los 
dos omoplatos. Es menester se hagan de arriba a 
bajo , ó en la dirección del espinazo. 

L a melancolía no pide comunmente otro so­
corro dependiente de la medicina; pero si en al­
gunas circunstancias , haya precisión de recurrir á 
los remedios , no se deben emplear sino los mas 
suaves ; y los prácticos Rabiles , y de buena fe, 
confiesan no haber cosa mas comim , que ver em­
peorar este estado entre sus manos. 

L a sangría , sin embargo de lo que de ella 
dicen todos los Autores, no es siempre necesaria 
quando no hay plétora, ni supresión de alguna 
perdida de sangre. Los eméticos, como también 
los purgantes , pueden ser provechosos quando los 
pida el estado de las primeras vias. . 

Pero nada es mejor que los humedecientes, 
diluyemtes, y atemperantes; como v. g. el agua 
simple, las de achicorias,la fumaria,la romaza* &cff 
la leche de burra, ó cabra^ el suero, las aguas 
minerales frias, &c. Se han de colocar en la cla­
se de estos remedios los baños , de que se debe 
esperar sacar mucho provecho. Luego no convie­
nen ios remedios aqui propuestos sino en las circuns­
tancias señaladas; pues en otras serian nocivos. 

E n los casos urgentes , se puede recurrir á los 
calmantes narcóticos, pero se debe tener presen­
te que , si no pueden paliar la enfermedad , la 
ponen también mas rebelde , y aun mas peligro­
sa. 

Se puede decir por fin, que después de la 
' : be-
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bebida abundante, qual es la que acabamos de se^ 
nakr , las lavativas , y los baños, nada contribu­
ye mas á aliviar al enfermo, que la disipación, 
ei exercicio, y los viajes. 

A R T I C U L O V . 

•Remedios que se pueden recetar en la ¡ocnra, 
ó manta* 

J L m quanto á la locura, las numerosas sangrías 
del brazo, pie, y garganta , aun deia arteria tem^ 
poral, &c. son sin la menor duda, necesarias. Se 
pueden aplicar también con provecho sanguijue­
las á las hemorroidas , y venas de la frente : se 
deben por fin emplear todos los medios cono­
cidos para bolver á llamar el fluxo hemorroidal, 
y menstrual, quando la supresión de estas eva­
cuaciones es la causa del mal. 

Los eméticos y purgantes son también Indis­
pensables para evacuar la bilis, que en esta en-" 
.fermedad , se detiene á menudo en las primeras 
vias, d en sus propios vasos. Las lavativas esti­
mulantes y purgantes, son propios para produ­
cir estos efectos, especialmente en la manía , cu^ 
ya causa es un embarazo de los hipocondrios. A u n 
se ha experimentado , que las calas, acompañada» 

i de aloe, eran muy provechosas , como también 
el aloe tomado todos los dias en la dosis de un 
grano. 

Pero los diluyentes, los humectantes, los atem-» 
perantes , los refrigerantes, y los nitrosos, son des­
pués de hechas las evacuaciones necesarias, los re­

me-
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medios con que mas se puede contar; como y. g. 
la bebida abundante simple d compuesta , el agua 
dada ,.ó de nieve , La de cebada, la leche , el sue­
ro^ la orchata , las embulsiones, las aguas mine­
rales frías, &c. 

E n la locura especialmente , es donde aprove^ 
cha mucho el alcanfor j pues los narcóticos no 
praéucen B*i ella efecto ^ueno ; habiéndose visto> 
que la adormidera, y con mas razón, el opio po­
ne mas furiosos i los enfermos. 
r Fero es importante en esta enfermedad Wk* 
cer mucho uso de baños mas bren .frios que ca­
bientes. Es mío de los remedios mas eficaces. Se de-
-be lavat rtam'bien la cabeza con agua fria , aun 
"de nieve; y en los insultos de furia, se han saca­
do grandes ventajas de cubrir la cabeza con el ca-
.rambano quebrantado. 

E n los intervalos de los 'baños , ,se deben usar 
y repetir i menudo los pediluvios.-Se deben.in­
mergir «también los enfermos enlos ríos, ó en la 
-mar, pero^esta inmersión -ha de ser repentina e im­
prevista., y durar quanto tiempo la pueda aguantar 
-el enfermo. 

Se propone feattíbien la castración, y creo di­
ce M . ü t u t a u d , que esta operación , que re sa-
-rbe haber sido pcaeticada con suceso , podría ŝer utii 
yen muchos oasos. ?La operación del trepan ba. pro-
-ducido también buen efecto, como asimismo :1a 
fuente, porque'se han visto sanar -ciertos maniá­
ticos , ó locos por un susto, por una caida-, por 

•una - fractura en los huesos del cráneo , ó por otros 
' accidentes. 
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A R T I C U L O V I . 

Tratamiento de la nostalgia. 

•ando esta enfermedad es simple,esto es so-* 
lamente dimanada de estarse lejos de su propio 
país , se ha de buscar su remedio en la disipación, 
alegría, recreos, &c. y quando no hay proporción 
de valerse de estos medios, o no surten el desean­
do efecto, conviene enviar sin dilación, al enfer--
mo á su país ; pues casi siempre se toman los en­
fermos riueyas fuerzas , á penas han principiado el 
viaje para. Dolver á sus casas : aun sanan muchos 
en el camino. 

Se ha de tomar también esta determinación, 
quando la nostalgia va complicada de otras en­
fermedades; porque estas son con frequencia efec-
to de la nostalgia , pero se ha de tomar esta re­
solución temprano , pues se emplea casi siempre 
este remedio demasiado tarde, en este caso. 

S< I I L 

De las diversas especies de perlesías. 

J L a perlesía es la perdida, ó disminución del sen­
tido , y movitniemo, d solamente de una de es­
tas dos funciones en una d mas partes del cuer­
po. 

De todas las enfermedades, llamadas nervio­
sas , la perlesía es la que menos dura , y pue­
de hacerse mas pronto fatal. 

Es 
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Es mas ó menos peligrosa, según la impor­

tancia de la parte afecta. L a perlesía de corazón, 
pulmones, 6 qualquiera otro órgano necesar o 
á la vida, es mortal : la del estomago, Intestinos, y 
begiga es muy peligrosa. Quando acomete i la 
cara, es mala señal , porque se ha de concluir 
que va acometido el celebro. Quando la parte pa­
ralitica , queda fria , e insensible , se pone seca, 
y empieza el enfermó á perder el juicio , y la 
memoria , muy poca esperanza puede haber de 
su curación. 

L a perlesía se divide según el numero de las 
partes acometidas de ella cada vez. Y asi se lla­
ma paraplegia , d perlesía universal, á la que aco­
mete á todo el cuerpo: hemipiegla,á la que da á 
un solo lado: en fin , perlesía parcial, á la que no 
da sino á una sola parte , como el brazo , la pier­
na, los parpados , la lengua , la faringe, la begi­
ga , el ano , y las visceras, de que se acaba de ha­
cer mención. 

Hay también perlesías , que solo privan del 
movimiento las partes, en que toman asiento. Es­
tas especies de perlesias,.son familiares á los hipocon­
driacos , escorbúticos, y alas personas que tenien­
do muy irritable'el genero nervioso, andan pro­
pensas i ios afectos coavulsiyos. 

A R -
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A R T I C U L O I 

Causas de Jas diversas esfectes de perlesías* 

1 - ^ rA causa inmediata de la perlesía es todo lo 
que puede estorbar el juego del sistema nervioso en 
un músculo , ó qualquiera otra parte del cuerpo. 

Las causas ocasionales , y que disponen de an̂  
temano , son muy numerosas, como v. gr. la em­
briaguez , heridas del celebro, 6 de la medula del 
espinazo. 

L a compresión del celebro,ó nervios; el ayre 
jnuy frió y muy húmedo ; la supresión de evacúa* 
•clones acostumbradas ; la repercusión de erupcio-» 
ties cutáneas; un miedo repentino; la falta de 
exercicio; todo lo que puede relaxar los solidos, co­
mo el beber demasía de té , {a) de café , &c. 
puede venir también de heridas hechas en los nervios 
mismos, de vapores venenosos,de metales 6 minera1 es, 
como v. gr. los del mercurio, plomo, arsé­
nico , & c . 

L a perlesía es rara vez enfermedad primitiva ó 
esencial ; sucede comunmente á otras enfermeda­
des ; quales son la epilepsia, apoplegia, y las mas de 

Tom* I 1 L S s las 

{a) Se imaginan muchos que el té no es capaz de dañar los 
nervios , y que la igual cantidad de agua caliente hatia el mismo 
daño. E s un yerro. Muchas personas beben todos los días tres 6 
quatro tazas de leche caliente cortada , sin que les hagan el menor 
perjuicio ; con todo eso^ tomando igual cantidad de té , Ies tiein-' 
blan las manos por veinte y quatro horas. Otra prueba de que el 
t é hiere los nervios es que interrumpe el sueño, ocasiona batódos de 
sabsza ; debilita ía vista , &:c. 
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las enfermedades convulsivas 5 la cólica nefrítica, 
la gota , el reumatismo , &c. puede venir también 
de la vejez , del afedo hipocondriaco y escorbútico 
de Ja caquexia , y de los males venéreos, del ago­
tamiento , tanto por las perdidas de sangre , como 
por las del semen 5 de la embriaguez y del vino 
sofisticado por el litarigio ; del largo uso de los nar­
cóticos ; finalmente del frió excesivo , y principal­
mente del húmedo. 

Los niños se-haccn también paraliricos por la 
repercusión de las erupciones cutáneas, viruelas 
mal tratadas , &c. la plétora ocasiona con frequen-
cia la perlesía , como asimismo el inmoderado uso 
de café. 

L a hemiplegia , que comunmente da al ojo , á 
la lengua y boca, y es la especie mas común 
de perlesía , no es muy temible, quando queda l i ­
bre la cabeza , y en este estado bien se puede llegar 
á abalizada edad. 

L a perlesía universal, quando no acaba pron­
to con los enfermos, puede durar largo tiempo. E l 
temblor , el hormigamiento , la picazón y los dep­
lores son buenas señales en esta perlesía, como asi­
mismo la calentura, que sobreviene á la perlesía di­
manada de la apoplegia serosa. 

L a perlesía , en que solo hay perdí da. de movi­
miento , no es muy temible , y es mas fácil de cu­
rar , que las otras. L a precedida de la apopíegia 
ó qualquíer otro achaque del celebro, es la mas re-, 
beldé. La que ocupa el vientre íeferior y las par­
tes inferiores , es mortal. L a perlesía vieja deseca las 
partes. No hay qiie esperar curan los miembros 
atrofiados , y que han perdido mucha parte de 

su 
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su color natural. 

L a perlesía termina á veces en convulsiones; 
pero con mas frequencia en la gangrena , á que co­
munmente precede la hinchazón de la parte. 

L a recaída , en esta enfermedad, es mas temi­
ble , que el primer ataque , y rara vez se padece 
tercer insulto. 

Se desvanece á veces la perlesía del mismo mo­
do que la apoplegia, sin socorro; y como rara vez su­
cede que se dexe de hacer remedios en este mal, 
se les suele atribuir comunmente este feliz suceso. 
Se ha visto también desvanecerse luego por un 
gran susto , por una colera excesiva , ó qualquie-
r-a otra pasión viva, Scc. una perlesía , contra U 
qual se habia empleado infruduosamentetodo lo que 
puede inspirar elarte^ de que tenemos muchos exem-
píos, 

A R T I C U L O I I . 

Tratamiento de las diversas especies de ferksias. 

P a r a proceder con orden al debido modo de tra­
tar la perlesía, vamos á considerarla relativamente 
á la parteo partes afedas , á las causas que la han 
producido, y á la edad del enfermo acometido 
de ella. 

Tratamiento de ¡a Perlesía mhersal en la gente 
moza y robusta* 

L a perlesía universal, en la gente moza , de 
temperamento pictórico , se la debe tratar como la 
apoplegia sanguín ea , (de que no se puede distiri-

Ss 3 guir 
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guir, siendo una misma enfermedad.) conviene 
sangrar, {a) aplicar begigatorios, y mover el vien­
tre qon lavativas lasantes y purgas, 

Tratamknto de la ferksta universal en los 'Viejos 4 
personas endebles y delicadas» 

Pero en los viejos, ó quando la enfermedad 
procede de una relajación d de debilidad , lo que 
es harto ordinario , es preciso seguir un método 
todo contrario. Como la perlesía , en este caso, 
se parece mas á la apoplegia serosa , su tratamien 
to se acerca mas al de esta enfermedad. Se ha de 
notar que el método que se va á exponer, conviene 
sobre todo, quando la perlesía no va acompañada 
de espasmo. 

E n este caso los alimentos del enfermo, de­
ben ser calidqs y atenuantes ; tales son los vegeta­
bles aromáticos y especiados como la mostaza , el 
rábano silvestre:, &:c. L a bebida ha de ser buen 
vino, suero de mostaza , d aguardiente aguado. 

Las friegas con el cepillo de cutis 9 ó con la 
mano calentada son singularmente provechosas, so­
bre todo , en la parte afeóla : Se la aplican tam-, 
bien con provecho begigatorios, d á las ultimas 
vertebras lumbares, quando las piernas esta'n pa­
raliticas y á las ultimas cervicales^ y primeras dorsa-» 
les, quando se hallan acometidos de perlesia los. 
brazos. Quando no se puede emplear este re me-
: dio 
{a) Se advierte que la sangría ^ * por mas necesaria que sea con 

ira Ja per/esfa universa/., no conviene'sino quando es reciente^y que; 
«s á v. inenoy ifiutii en/a pericsia inveterada 
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dio conviene frotar la parte con el linimento vola-
til , o ungüento nervino de la farmacopea de Edin* 
biirgo. Uno de los mejores- remedios externos es la 
eleárlcidad. Conviene, según algunos , reciba el 
enfermo la sacudida de la maquina eleólnca en la 
parte afe¿l:a, y se repita esta operación todos los 
dias por muchas semanas de seguida. 

Los vomitivos son muy provechosos en esta eŝ  
peeie de perlesia , sobre todo quando dimana de 
humor pituitoso j y se deben reiterar muyame-
nudo. Quando ha vomitado una o dos veces el en­
fermo , será mejor darle algunos granos de eme-
tico , desleido en agua clara, y lavativas con 
el vino emético turbio. 

Se saca también beneficio del polvo cefálico, 
o de qualquier otro capaz de excitar el estornudo. 

Algunos pretenden haber frotado felizmente 
las partes lesas, con ortigas, pero no soy de sentir 
sean preferibles á los begigatórios. 

E n esta especie de perlesia, que sobre todo 3 
es común éntrelos doradores en oro molido, y otros 
obreros que trabajan en metales, no se les debe 
l̂ acer beber aguas termales, de las que vamos á ha­
blar luego, sino dárselas en riego y baños. Es del * 
caso atender á las fuerzas del enfermo , y graduar 
los remedios á proporción del estado de vigor o 
de debilidad. Boerhaave ha curado las perlesías de 
esía especie , con el baho de espíritu de vino , ex- [ 
poniendo á él á los enfermos en cueros. 

Tratamiento de la perlesía universal, con afeBo es* 
fasmodieo , efeBo de una metástasis ó sufera-

bvndancia de humores. 
Esta 
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Esta especie de perlesía viene del asma , he-

moptisia, repercusión de erupciones cutáneas^ 
como v. gr. del herpes , sarna y otras congestio­
nes de humores en la cabeza ; de la supresión d$ 
evacuaciones acostumbradas, &:c. 

E n esta perlesia el pulso es duro y tendido ; y 
por lo mismo conviene la sangria , especialmente 
quando están suprimidas algunas evacuaciones san-
guineas. Pero en todos los casos no conviene la san­
gria demasiado copiosa, porque aumentaría el afeóla 
nervioso. 

Los purgantes son necesarios, pero conviene 
evitar los adivos , y en general, todos los reme­
dios violentos. Es menester atender muchísimo i 
los esfuerzos que hace la naturaleza , y á las indi­
caciones que presenta. Si por exemplo suscitase ella 
un curso de vientre, sudores , &c. sería preciso res-
peólar estas evacuaciones saludables, y no mode­
rarlas con remedios, sino quando se harian exce­
sivas.' ' ' : ' '. ' 

Los riegos de las aguas minerales no convienen 
aquí , porque sería de temer aumentase la con­
gestión acia la cabeza. Se debe discurrir lo mismo 
de los baños de estas mismas aguas. Serian aun mas 
perniciosas en la bebida , por el peligro de inundar 
el celebro. Este es el sentir de Mead, fundado 
en las observaciones hechas en Bath en Inglaterra. 
Estas aguas son provechosas al principio; pero su 
uso continuado, debilita considerablemente á estos 
enfermos y aun á los que no siendo paralíticos las to­
man demasiado tiempo, para curar qualesquiera 
otra enfermedad. 

Los linimentos calidos, como los aceites des-
ti-
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tilados , el euforbio , aplicados á las partes parali-

r ticas , especialmente de las personas de'tempera­
mento bilioso , no dejan de ocasionar espasmos, 
contracciones, &c¿ perjudiciales. Los efeílos de 
la eleólricidad son contrarios en estos mismos ca­
sos , porque aumentan la fuerza de la circulación, 
como asimismo el calor , y porque pueden seguir^ 
se de ella considerables hemorragias. 

Quando el enfermo está cargado de gordura 
y humores viscosos, receta Hoflman el régimen de­
secante y la dieta mas rigurosa. E l enfermo se abs­
tendrá de vianda suculenta cocida, y de alimen­
tos liquidos tomará para su bebida ordinaria una 
decocción de raíz de china , sasafra ó salsa-
parrilla , con pasas acompañadas de un poco de 
buen vino ; no comerá sino de carne magra asada 
y corteza de pan ; hará quanto exercicio permitan 
.«us fuerzas. M. Tissot dice haber visto sanar mía 
inuger por la austeridad de un régimen á que la re­
dil xo su miseria. 

Quando domina el afe^o espasmodico , se de-̂  
be tratar al enfermo con diluyentes y atempe­
rantes j tomará suero cortado con la deccocion de 
raleriana silvestre, d<de peonía macho; con la 
infusión de flores de tilo , d de manzámiía / S b . á 
la qual se agregará , de quando en quando , una 
cucharada de agua de flores de naranjo , d áígunas 
gotas del Mcor níineral anodino de Hoflman; Se ha 
de bolvcr;á llamar la sarna , quando dimana de la 
perlesía, y sübstituir, en lugar del herpes una fuente. 
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^Tratamiento de la perlesía situada en los músculos. 
Esta especie de perlesía dimana inmediatamen^ 

ite de defe&o de las fuerzas tónicas, ó inmediata­
mente del vicio de los nervios. Se han de poner en 
esta especie de perlesia los casos de reumatismos,que 
¡Se curan tan fácilmente por las aguas termales,y se cre­
en ser verdaderas perlesías y estos casos no son raros. 

Se ha de atender á la calentura en esta especie 
de perlesia; siendo moderada, es preciso guar­
darse bien de apagarla; pues por lo contrario, con-' 
viene sostenerla, y moderarla solamente , quan-
do es demasiado fuerte. 

Los baños de aguas termales ó minerales 
calientes, son de la mayor importancia aquí. 

Si los referidos baños no bastan, son á lo me­
nos muy propios preparatorios para la eleótrizacion. 

Quando no hay proporción de estos baños, 
se puede substituir en su lugar el orujo de las ubast 
que es muy útil , á causa del gas de que abunda 
y que penetra en las partes afeólas. 

^Tratamiento de la hemtplegia y demás ferlesias 
locales. 

Prescindiendo del tratamiento general que se 
acaba de exponer en este articulo, la perlesia par̂  
cial pide uno relativo á la-parte , d partes afeólas. 

E n la hemiplegia ó perlesia de la mitad del 
cuerpo, que es la especie mas común, el ojo , la len­
gua y la boca están de ordinario acometidos; pero, 
no es muy temible , quando queda libre la cabe­
za , y este caso no es raro : y siendo comunes 
exemplos de personas, que han llegado á abanzada 
edad en este estado. E « 
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E n esta especie de perlesía son especialmente; 

titiles las aguas de Burbon y de Baraluet Se toman 
en bebida en baño y riego* 

Quando la perlesía da á la lenguase ha de 
gargarizar á menudo el enfermo con aguardiente 
y mostaza, d dexar deshacerse en la boca un 
pedazo de azúcar, acompañado de gotas antípa-
rallticas, d de espíritu de espliego. L a raíz de 
valeriana griega es buen remedio en este caso. 
Se administra en infusión con hojas de salvia, 
ó en la dosis de media dracma hecha polvo, en 
un vaso de vino , tres d quatro veces al día. Sí e l 
enfermo no puede usar la valeriana , tomará e l 
remedio siguiente. 

Tómese de sal volátil aceytosa^ 
de espíritu compuesto de espliego^ 
de tintura de castóreo, de cada cosa media 

QPsZa. 
Mézclense, 
Tomará el enfermo treinta , ú quarenta gotas 

de este licor en un vaso de vino , tres 6 quatro 
veces al día. Una cucharada de simiente de moŝ  
^aza , repetida á menudo , es muy buen remedio. 
Deberá mascar también canela , gengibre, d qual-? 
quiera otra substancia calida irritante. 

E n la perlesía cíel esfínter, del ano, y de la 
begiga , se ha de seguir el mismo tratamiento que 
en la perlesía general. Se pueden aplicar exterior-? 
mente fomentaciones hechas con las hojas de toron^ 
gi l , orégano , poleo , serpol, tomillo ;, rome* 
ro, &c. 

Quando á solas las piernas ha dado la perlesía, 
se las ha de frotar con el cepillo de cutis, ó con 

Totn. I I L T t lien-
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lienzo áspero ; haciendo al mismo tiempo friegas 
en el espinazo empezadas por sus mediados, y 
continuadas hasta el hueso sacro,con el linimen­
to volátil , 6 ungüento volátil de la farmacopéa 
de Edimburgo. Si estos medios no surten el deseâ  
do efecto , y en no habiendo inconveniente , se 
ha de aplicar un begigatorio á las ultimas ver-
íebras dorsales. 

E n la perlesía de los brazos , se han de em* 
plear los mismos medios; pero ss deberán hacer 
las friegas en las vertebras cervicales, y dorsales; 
esto es desde la nuca del cuello hasta el media­
do del espinazo; y en caso necesario, se aplicará 
el begigatorio entre los dos omoplatos. 

En quanto á la perlesía dimanada del vicio es­
corbútico, o venéreo, se han de tratar estas enfer­
medades con los remedios ya especificados contra 
ellas. Quando después del tratamiento hay preci­
sión , para completar la cura, de recurrir al usa 
de las aguas termales , se ha observado que las 
de Borbon Lancy , son las mejores, especialmente 
contra la perlesía escorbútica. 

Se refieren muchas curas de perlesías hechas 
por .medios del álcali volátil flúor. Es fácil de ver 
que contra una perlesía reciente , este medicamen­
to debe tener la misma acción , que contra la apo-
plegia. Pero aqui se habla de perlesías inveteradas. 
Una persona entre otras, acometida de un reuma­
tismo crónico, que amenaza con perlesía todo el 
muslo, la pierna, y el pie izquierdo, y proba­
blemente h mitad del cuerpo de este mismo lado; 
pues asegura sentir una especie de tullimiento en 
d cuello, espalda, y brazo, me decía ultima-

meiî  
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mente, que en viéndose desembarazada de ciertos 
que haceres, que ñola daban tiempo de médica-
mentarse , tomaría el álcali volátil flúor, como aca­
baba de hacer un conocido suyo, quien paraliti­
co mas de dos meses habia , quedo perfectamente 
curado, tomando todos los días, por una sema­
na , dos gotas de este álcali» mañana, y tarde, 
en dos cucharadas de agua. 

"Elexercicio es de la mayor importancia en la 
perlesía j pero se debe resguardar bien el enfermo 
del ayre frió , espeso y húmedo í traerse flanela 
A la raiz del cutis, y pasar siendo dable á un pais 
mas caloroso , que el en que habita. 

Z ' §. III. * : 

D e la epilepsia ^ gota coral ̂  é mal ífe 
corazón, Ónr. 

fa epilepsia es una repentina privación de todo 
sentir , en que cae de golpe el enfermo , y este 
estado va acompañado de violentos moyimientoi 
convulsivos. 

Los niños-, sobre todo, los que se cri^n deli­
cadamente, son los que andan mas propensos a 
ella. Esta enfermedad da con mas frequencia a 
los hombres, que á las mugeres, y es muyi diíi-
cil de curar. 

Quando dá á los niños, se puede esperar su 
cura en la pubertad: pero en los enfermos que 
tienen mas de quarenta años de edad, no hay 
que esperarla. Si el insulto es muy corto , y se 
repite f rara vez se puede esperar su curación; pe-

Tta ro 
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ro si los parasismos son muy largos, y se reiteran 
muy á menudo , es muy de temer el restableci­
miento del enfermo. Es también mala sénai el 
sobrevenirle el insulto, quando duerme. De est© 
se hablará mas por estenso en el art. IT, 

A R T I C U L O X 

Causas de la epilepsia, gota coral, o mal 
de corazón. &>c. 

/a epilepsia es á veces hereditaria : puede pro* 
venir también de los sustos de la madre en etn^ 
ta , de golpes, contusiones , yt heridas en la cabe» 
za , de una acumulación <le agua , sangre, d biH 
mores serosos en el celebro, de pólipos, de tu-* 
mores-, 6 de concreciones en el cEaneo7, de la em­
briaguez ; de exceso-en los placeres venéreos, de 
los afectos histéricos, de las lombrices, de tos 
dolores de muelas , d dientes , de la supresión 
dé las evacuaciones acostumbradas , de demasiada 
^ b & s t é z , ^ de la plétora f5 finalmente de pasio­
nes violentas,© afectos del alma, como el es-* 
panto , la'alegría , 8cc. Se puede comunicar 
también por el contagio de otras muchas en­
fermedades} coma v. g. las viruelas, el s^ram-

CE 
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A R T I C U L O l l i 

Sintctnas di la epilepsia, ó jmal de cora* 
zon, 

A un parasismo de epilepsia, de ordinario le 
preceden cansancios extraordinarios , dolores de 
cabeza , pesadeces, encandilamientos, zumbidos en 
el oído. L a vista se perturba : tiene el enfermo 
palpitaciones de corazón, sueño interrumpido, di­
ficultad 4c respirar, y ventosidades en los intesti-
xos. Los orines son abundantes, pero claros. I£i 
enfermo se pone descolorido, tienen frió en las 
extremidades, y experimentaá menudo una sen­
sación semejante á la de una corriente de aire frió 
^ue le subiría acia la cabeza. 

Esta sensación se parece a veces á un cosqui-
llamiento j y sea de la naturaleza que fuese , se 
hace muy úti l , porque da tiempo, como lo di­
remos mas abajo, para precaver el insulto , por 
ligadura , 6" qualquiera otro: medio. 

Las demás señales precursoras del insulto son 
la tristeza, la.facilidad de ponerse en colera , el 
echar lagrimas, la hinchazón de los ojos , y es­
pecialmente de los parpados; algunas veces un ru­
bor harto perceptible en lo alto de las ventanas 
de la nariz , -y entre las dos cejas; otras veces 
lina hinchazón harto sensible de las venas del fren­
te , tan pronto unos delirios espantosos , o algún 
sueño muy agitado, como dolores en el sen®, 
¡6 indisposiciones de estomago. 

Se ha notado ^ que estos síntomas precursores 
va-



' 334 Síntomas de la epUefsla , 6^. 
varían, relativamente á las causas que. dan lugar 
á la epilepsias Es luego de la mayor importancia 
atender escrupulosamente á las causas qü: se aca­
ban de cxpojier, mediante á que no tenieacío la 
medicina verdaderos especiEcos contra esta enfer­
medad, no se podrá llegar jamás á precaverla, 
sino invistiendo la causa, que la ocasiona , ó U 
mantiene. 

E n el Insulto , hace por lo general el enFerflio 
un ruido extraordinario ; los dedos pulgar es se en-
corban f y se acercan á la palma de la mano; echa 
espuma por la boca ; los brazos y las piernas se 
doblan, se tuercen, y se toman diversas figuras; 
echa á menudo involuntariamente el semen, los 
orines, y los escrementos. Queda absolutamente 
privado de sentido , y de razón. 

Pasado el insulto, buelven pocoá poco los sen-« 
tidos ; el enfermo se queja de una especie de tu* 
llimiento , cansancios, dolores de cabeza, sin con* 
servar el menor recuerdo de io que le ha suce­
dido. 

Los insultos vienen á veces de violentos afeé-
tos , o pasiones desalma | de beber licores con ex­
ceso; de calor d fiio excesivos, &C. 

L a dificuitad de reconbter las causas de es­
ta enfermedad, y los extraordmari08 síntomas que 
presenta, han movido en tiempos pasadosá atri­
buirla á la ira de los' Dioses , 6 á la Intervención 
de los espíritus malignos. En.nüestros días el vul­
go la imputa á menudo á algún encanto, d sor­
tilegio: Sin embargo proviene de causas tan na­
turales, como las demás enfermedades, y se lo­
gra con frequencia su: cura , perseverando en el 

uso 
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uso dé los remedios á proposito. 

Una de L s principales razones, que mas con-» 
tribuyen á retardar los progresos que se podrían 
hacer en el tratamiento de la epilepsia , es la fal­
sa vergüenza que se la atribuye* Esta preocupa-
don deriba su origen de la superstición de los. 
antiguos , quienes, ignorando las verdaderas cau-. 
sas de esta enfermedad , la atribuían á un acto 
particular de la ira celeste , y miraban im ioáríl 
to de epilepsia , en sus juntas publicas , como i a 
señal de la improbación , ó desaprobación de los 
Dioses la que la hacía proirumpir instantáneamen­
te % Y considerar á los acometidos de ella , por 
obgeto de k'execración publica. 
' - Las luces que se han adquiruío cL spues del 
tiempo de las Comidas , hubieran debido borrar 
hasta los menores vestigios de esta opinión barba­
ra, que va acompañada de las mas funestas con-
sequencias, pues huyendo de loŝ  enfermos-, t que 
son sus victimas, se les inspira horror de sí. mis­
mos , se les emponzoña la existencia, é irritándo­
les incesantemente por las displicencias , que ex­
perimentan, esta causa no contribuye poco á 
jnantener la enfermedad, y á aumentarla. 

L a epilepsia sin duda es mas enfadosa para 
el enfermo, que otras muchas enfermedades^ pe­
ro la menos dolorosa de todas. Considerando de 
sangre fría al enfermo , solo se vé un hombre pri­
mado de todo sentido , y por esta razón , insensi ­
ble á los golpes , contusiohes,, heridas , &c. queél 
se hace á menudo , quando se le abandona a sí 
mismo, en el tiempo del insulto. E l que se rom­
pe un miembro, se corta la lengua , 8cc. no mues­

tra 
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tra mas señal de dolor , qüe aquel con quien ser 
tiene cuidado y vigilancia , para precaver estos ac^ 
cidentes. 

E l espectáculo de un Insulto epiléptico, por 
mas triste que sea, bien lejos de inspirarnos hor-» 
ror , y alejamiento , debe por lo contrario , ex­
citar nuestra compasión , y piedad , y movernos 
á poner á cubierto al infeliz, que es su obgeto, 
de las resultas de este parasismo , que verdadera^ 
mente son dolorosas para él. 

Fuera de que la epilepsia no es tan general-
Siente mortal, como se ha querido repetir tantas 
veces siguiendo á Hipococratcs. Todas las enfer­
medades de nervios, son difíciles de curar, y lat 
epilepsia lo debe ser mas, visto que es una de las 
mas graves; pero el creerla incurable es ignorar 
los recursos de la naturaleza , y del arte. He aquí 
el pronostico que Mr. Tissot da de esta enferme­
dad , siguiendo las observaciones de los mejores 
prácticos. 

L a epilepsia que se manifiesta desde la infan­
cia , y persevera, es la mas obstinada, y á pesar 
de lo que se ha podido decir de ella , no es ca­
balmente cierta su disipación en la pubertad. 

Es menos peligrosa, quando dá eh la edad 
de un año, y mas arriba ;1 pero si no se acude coix 
socorros prontos , los .insultos se hacen frequentes, 
padecen las facultades intelectuales , aun se des­
compone la salada estos niños caen á menúd^ 
en la imbecilidad. Se hacen á veces nudülbs eií 
sus articulaciones , y mueren antes de llegar 
á la pubertad; y en caso de arribar á ella , esta 
época acaba coa ellos. Esta funesta idea de que 

se 
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se disipa la enfermedad á los siete d catorce anos 
de edad, es causa de que se aguardan estas épo­
cas sin hacer remedio alguno j y quando se pide 
socorro, es ya demasiado tarde para aprovechar­
lo. 

L a epilepsia que da desde los quatro ó cinco 
años hasta los diez d doce de edad , se cura acu­
diendo á tiempo con los remedios y cuidados 
necesarios. 

L a que se declara á los doce 6 trece años 
de edad , algunas veces sin causa aparente, otras 
por la causa mas ligera , no es con frequencia 
otra cosa que el efeóto de la crisis , en que se 
halla la maquina en esta época : se halla ella 
entonces en un estado de agotamiento , y sensi­
bilidad , que dura toda esta época , y á veces 
termina con ella , sin duda es esta la especie de 
epilepsia que mal observada ha hecho decir de­
masiado generalmenre, que las curaba la puber­
tad ; pero me atrevo á decir , añade Mr. Tissor, 
que solo cura las que ha producido , y que aun 
no las cura todas. 

Hay que hacer aquí un reparo particular, re-« 
lativamente al sexo , y es de la mayor impor­
tancia el no descuidarlo. Con motivo de haber 
observado, haber sanado algunas personas mozas 
epilépticas por el matrimonio , se ven todos los 
dias aconsejar Cirujanos y aun Médicos este es­
tado como remedio , d mas bien , como espe-
csfico en esta enfermedad , como asimismo en las 
mas de las enfermedades de las jóvenes. 

Sin embargo por la experiencia consta no ha­
berse verificado esto, sino es quando la epilepsia 

Tom, I1L V v vie-
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viene de una supresión de las reglas, que el ma­
trimonio restablece , ó de la dificultad de su cor­
rimiento , que facilita , ó de un exceso de tem­
peramento , causa mucho mas rara de lo que co­
munmente se piensa , al qual pone remedio. E a 
todas las demás circunstancias, el matrimonio au­
menta la disposición epiléptica y la pone de ma­
nifiesto. Mr. Tissot refiere el exemplo de una jo­
ven , en quien algunos dias de matrimonio pro­
dujeron un insulto de epilepsia, que se hizo des­
pués muy fuerte. Luego la prudencia pide , en 
estos casos , no se permita el matrimonio , sino 
es quando la epilepsia viene de una de las tres 
causas que acabamos de indicar , y que se pro­
hiba en todas las demás circunstancias. 

Los viejos rara vez andan propensos á la epi­
lepsia , y no les es tan fatal , como dice H i ­
pócrates, E n estos últimos, como en todos los de­
más, es siempre relativa á las causas, que la han 
producido, yá las circunstancias que la acompar» 
ñan. 

Quando subsiste la epilepsia desde la moce­
dad y no se cura, no deja de llegar auna edad 
muy abanzada; degenera en apoplegia , y mata 
pronto: ó bien la lesión del genero nervioso pone 
lánguidas todas las funciojies , y se mueren los 
enfermos de alguna enfermedad crónica. 

L a epilepsia, cuyos insultos son muy violentos, 
hace temer acabe con el enfermo uno de ellos. 
Quando los insultos son fuertes y muy frequen-
tes se puede temer igualmente esté muy vicia­
da la organización, y caiga en desmayo el enfer­
mo, i 

L a 
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L a epilepsia , cuyos insultos solo vienen de 

una sola causa accidental, ó á lo menos de una 
accidental fuerte , es de presagio mas feliz, que 

J a que se reproduce por causas tan ligeras , que 
íio se perciben. 

L a epilepsia que tiene por causa el miedo 6 
espanto , es mucho mas de temer , que la que 
se ocasiona por la colera, &c. 

Es también muy mala , quando viene del 
pesar, por no manifestarse sino después de una 
extenuación casi general. 

E l fondo del temperamento , susceptible de 
mas d menos recurso , el estado de la salud, las 
circunstancias agradables d tristes en que se halla 
uno constituido , el ayre que se respira, el gene­
ro de vida que se lleva , los remedios que 'se 
han ya empleado sin fruto , son también otras 
tantas circunstancias, que se deben pesar y com­
binar entre sí , antes de hacer un pronostico 
acerca de esta enfermedad. 

Finalmente, no se ha de disimular que es 
á menudo muy incierto , y que ninguno , sino 
un charlatán ó embustero puede prometer una 
cura radical, con la confianza con que se pro­
mete la de otras muchas enfermedades ; porque 
no tenemos señal alguna cierta , por donde ave­
riguar hasta que punto se ha lastimado el cele­
bro y hecho susceptible de restablecimiento. 

Se ve por todo lo que acabamos de referir, 
que esta enfermedad , por ser difícil de curar, 
no es por eso incurable , y que seria inhumano 
y mn bárbaro desamparar á estos infelices enfer­
mos. 

V v 2 A R -
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A R T I C Ü L O I I L 

Régimen que conviene recetar para ¡os enfermoŝ  
de toda edad, acometidos de la 

efikfsia. 

C /Onvlene respirar quanto les sea dable im ayre 
puro y libre. 

Sus alimentos deben ser ligeros, pero nutri­
tivos. Se han de abstener del uso de licores fuer­
tes ; de viandas de puerco ; de aves aquaticas, 
como también de toda substancia vegetable, fla-
tulenta d aceitosa , quales son las coles, las nuê  
ees, &c. 

Las legumbres y substancias harinosas mas fá­
ciles de digerir, entre las quales se han de con-* 
tar el buen pan y las frutas bien "maduras, de­
ben ser la basa de su alimento. Se les puede 
permitir algunas veces una corta cantidad de 
baca d carnero tiernos; pero, en general, se les 
deben prohibir todas las viandas que crian mucha 
sangre acre , huevos, las substancias gordas, frita­
das, pasteles, la carne de gansos , patos, volatería, 
todas las saladas , ahumadas , 8cc. las anguilas, la 
raya, la jibia, merluza, cangrejos, las criadillas de tier­
ra , las arcachofas , los espárragos , el apio , pe-
regil , &c. por fin el régimen mas atemparante 
es el que conviene , entre los alimentos de esta 
clase ; la leche , sin duda , se merece la preferen­
cia. He aqui una hermosa observación del Doc­
tor Cheyne, sobre el uso de la leche en la epi­
lepsia. 

No 99 
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„ No se cura sin grande sobriedad, sin mu-

^ cha atención á evitar todos los alimentos, que 
9 tienen la menor acrimonia , ni sin vivir de lo 

5, que hay de mas suave. E l régimen con un cor-
„ to numero de remedios suaves ha producido 
„ con frequencia mejor efeólo , que todos los 
„ remedios de las farmacopeas juntos en muchos 
„ casos; y el exemplo de un célebre Medico de 
„ C r o y d e n , poco ha muerto , es muy digno de 
„ reparo. 

„ Estaba, mucho tiempo hacia , propenso á la 
„ epilepsia ; y se habia caido frequentemente de 
„ su caballo, en sus insultos , yendo á visitar sus 
„ enfermos: Habia agotado todos los consejos de 
„ los Médicos y todos los socorros de la medicina 
„ ( como lo sé yo de su propia boca) sin haber 
„ sacado de ellos alivio alguno : pero advirtió 
„poco á poco, que quanto ma^ ligeros eran sus 

alimentos , tanto mas endebles eran los in-
„ sultos. 

„ Renunció luego á toda otra bebida , que á 
„ la del agua pura , y los insultos se iban siem-
„ pre después menos violentos y menos frequen-
„ tes. Finalmente, hallando que se minoraba la en^ 
„ fermedad al paso que la daba menos pábulo, 
„ se puso á vivir de solos vegetables y agua; lo 
„ que disipó enteramente los insultos : pero siendo 
„ este régimen un poco ventoso para é l , después 
„ de muchas pruebas, se redujo á dos quartiilos 
„ de leche por dia, medio quartillo para almor-
„ zar , uno entero para comer , y medio quar-

tillo para su cena; sin pescado , sin vianda, 
„ sin pan , en una palabra , sin absolutamente 

„ otra 



342 Régimen en la epilepsia > 
otra cosa, que el agua pura fresca. 

„ Durante los catorce años que vivió después 
„ de seguir este régimen, no experimento la me-
„ ñor novedad en su salud, fuerzas ó vigor, á 

excepción de una calentura de insulto, que disi-
f, pd muy fácilmente , mascando un poco de 
„ quina ; y probablemente hubiera vivido taa-
„ to tiempo y tan robusto, como Cornaro ; sí, 
„ con motivo de acostarse en una cama húmeda, 
„ 110 huviese cogido un dolor de costado, al qual 
,, no opuso socorro alguno , persuadido á que su 
„ régimen debia curar todos los males ; sin em'-

bargo le mató la pleurísia en pocos dias de tiempo. 
, , S i nos hiciésemos cargo, añade Mr. Chey-

„ ne , de que todas las enfermedades de nervios 
„ son ramos de tm mismo árbol , comprendie-
„ ramos , por esta observación , quán maravillo-
„ sos efectos , se pueden esperar sacar en los 
„ males de esta especie , de un régimen y de 
,„ una dieta , dirigido's con conocimiento y exe-
„ cutados con valor y constancia. 

Esta observación hace ver claro que, si existe 
un especifico contra la epilepsia, debe ser la so­
briedad y el régimen atemperante , mediante á 
que es difícil hallar un exemplo tan visible, de 
Una curación tan completa , conseguida por los 
remedios aun mas celebrados. E n efecto, la so­
briedad es el medio mas seguro para precaver 
la formación de demasía de humores, y es tam­
bién la basa de la curación de esta enfermedad. 

Quando existe la disposición epiléptica, la lla­
ma y fomenta todo lo que puede distender los 
vasos del celebro; y asi un nutrimiento abundan­

te 
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te es lina ponzoña.Luego es déla mayor imporv 
tancia reducir los alimentos á la menor cantidad 
posible para vivir y disfrutar la salud; y por la 
tarde especialmente es quando se debe permitir 
im reparo muy corto , ya que hemos visto mas 
arriba , que los insultos que dan de noche tiem­
po , en que harto ordinariamente sorprenden , son 
los mas peligrosos. 

Los enfermos deben procurar tener el espíri­
tu, sosegado y alegre ; evitar cuidadosamente las 
pasiones violentas , cómo v. gr, la colera , el suŝ  
Xo, la excesiva alegría , &c. 

E l exercicio es muy provechoso en esta en­
fermedad ; y el enfermo no debe descuidarse ja-
mas en hacerlo , todos los dias , quanto le per-
piitan sus fuerzas; pero conviene también se guar­
de tanto de la demasía de frío , como de calor, y 
evite toda situación capaz de inspirarle espanto, 
como asimismo el ponerse sobre la orilla de un 
precipicio , pasar á caballo vados hondos , &c. 
jPues, todo lo que es capaz de causarle susto ó 
aturdimientos, le puede renovar el insulto. 

A R T I C U L O I V . 

Remedios que se pueden administrar d los enfer~ 
mos , de toda edad, acometidos de la 

epilepsia, 6 mal de 
corazón j &c, 

S e debe variar el tratamiento de esta enferme­
dad , según la causa en que estriba. Si el enfer-
jno es de temperamento sanguíneo, en habiendo 

mo-
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motivo de tener alguna ingurgitación en el celê -
bro, convienen la sangría y las demás evacua­
ciones. 

Si la enfermedad viene de la supresión de 
alguna evacuación acostumbrada , se ha de pro-* 
curar su restablecimiento quanto antes. Si no se 
puede lograr este, se han de substituir en su lu« 
gar otras, quiero decir, la sangría , siendo san­
guínea la evacuación suprimida; si , por lo con­
trario , esta evacuación fuese humoral, como üñ 
curso de vientre habitual , la supresión del corri­
miento de una ulcera, 8cc. en este caso , se han 
experimentado buenos efectos de las fuentes y se-» 
dales. 

Quando asiste motivo de creer que esta en­
fermedad procede de lombrices, se hace preciso 
administrar los vermífugos. 

Si la enfermedad viene de echar dientes , se 
-ha de mover el vientre con lavativas emolientes, 
y bañar á menudo los pies del niño en agua ca­
liente ; y siendo obstinado el insulto, se deberá 
aplicar un bexigatorio entre los dos emoplatos. 
Conviene tambiem el mismo método en los insul­
tos de epilepsia , que á veces preceden á la erup­
ción de las viruelas d sarampión, &c. 

No se ha descuidar en precaver el parasismo 
quando se puede hacer. Quando tiene la enfer­
medad su asiento en algunas partes esternas, 
como v. gr. en la pierna , muslo , brazo , espal­
da , 8cc. donde se declara por las sensaciones de 
que hemos ya hablado en el §. I I I , Art . I I , dé 
este cap. ) se ha logrado con frequencia disipar 
el insulto, haciendo una ligadura muy apretada 

mas 
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mas arriba del paraje, donde se sentía, d apli­
cando un bexigatorio á la misma parte, quando 
no se la puede ligar, qual es la asentadera , la es­
palda, 8cc. tenemos tambien.observaciones que prue^ 
bao haberse curado radicalmente la epilepsia por 
operaciones externas. 

E l Doctor Short, de la Sociedad Real de Lon­
dres , logro curar una muger de treinta y ocho 
años de edad ^acometida, doce anos habia de es­
ta enfermedad , y quien habia usado de todos los 
remedios que se suelen emplear en estos casos, aun 
metiéndola un bisturi, de la profundidad de dos 
pulgadas en la parte de la pierna, donde empezó 
el insulto: como ella se hallaba entonces en el pa­
rasismo , no sintió la herida; pero Short percibid, 
en la herida un cuerpecito duro , lo separo de los 
músculos, y lo sacó con tenazas. L a enferma 
volvió al instante en s i , se puso á gritar que esta­
ba ya buena, y no tuvo después ataque epilepti-' 
co. 

Se hallan en el Diccionario de Medicina, otras 
dos observaciones del mismo jaez. Un Medico de 
Oxonia, aconsejó á una señorita joven , propensa á 
frequeiites insultos, y que se anunciaban por un 
dolor en el dedo pulgar del pie, se lo hiciese am­
putar. Tomó su consejo j y recuperó perfectamen­
te la salud. L a Motte habia ya sido de este dic­
tamen , para con otro enfermo, y anteriormente 
á é l , Olao Borrichio, Se ha 'curado también la 
epilepsia por fuentes, ó sedales en la parte por don­
de se anunciaba el insulto, &c. 

E l tratamiento , durante el parasismo, se redu­
ce á muy poca cosa j y es el evitar no se haga 

Tom. I I L X x mal 
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mal el enfermo. Para este íin, se principia pro­
curando meterle entre los dientes un pedacito 
de pañuelo, ó servilleta fina, para impedir se 
le corte , d maltraté la lengua y lo que sucede 
á menudo. Después se le pone sobre una ca­
ma colocada en medio del quarto , proveí­
da á la cabecera de almohadas , d cogines 
muy espesos , d muy multiplicados para im­
pedir se le lastime la cabeza durante las convul­
siones. 

Se han de apostar asistentes al rededoi* de la 
cama , para contenerle en el caso, en que las con­
vulsiones tirasen i echarle á tierra, y para preca­
ver , quanto sea posible, los golpes, contusiones, &c. 
que se hace á veces en la cara con sus puños. Pe­
ro no conviene que los asistentes se molesten en 
querer reprimir los movimientos convuisivosj abrir­
le los dedos pulgares de las manos, cuya con­
vulsión es mas. constante en esta enfermedad * que 
la de qualquiera otra parte : todos sus esfuerzos 
serian inútiles , y se harían aun peligrosos , habién­
dose ya visto dislocar la gente imprudente los) 
miembros de los enfermos, al procurar impedir 
se hiciesen daño. He aqui todo lo que se puede y 
debe hacer. 

Es también inútil presentar al enfermo olores 
espiritosos, aplicarle remedios acres, darle friegas, ¿kc» 
Siendo absolutamente nula la acción de ios ner­
vios, que son el sitio del sentido , nada operan, 
ni deben operar estos medios. Los olores fétidos, 
y los polvos propios á excitaí el estornudo , son pe­
ligrosos. 

E l estornudo principia por una suspensión en 
la 
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la respiración , y esca supresión rio puede existir, 
sin acumular la sangre en los vasos de la cabeza, 
donde hay ya demasiada. E l estornudo es él mis­
mo una convulsión , y es ridiculo considerarlo co­
mo propio á hacer cesar otras. 

Se ha controvertido mucho si es , 6 no, prove­
chosa la sangría durante el insulto , lo que no tie­
ne duda es, que las hemorragias de nariz, que á veces 
se han manifestado en estos casos , no han pareci­
do aliviar al enfermo, y seguramente se debe aun 
esperar sacar menos alivio de las sangrías. 

Sin embargo , quando la violencia de los sín­
tomas del insulto , la fuerza y dureza del pulso, el 
encendimiento de cara, la hinchazón de las ve­
nas del cuello y de la cabeza prueban haber pléto­
ra en esta parte , creo dice M. Tiset , que convie­
ne determinarse luego á hacer la sangria .de una de 
las yugulares. 

L a sangría puecle ser también indispensable­
mente necesaria á fines del insulto , quando subsis­
ten todavía las seríales dadas de la plétora del ce­
lebro y hacen temer una ingurgitación apoplética. 
•Pero estas sangrías solo las pueden hacer las ma­
nos muy diestras, y muy exercitadas , haciendo-
las muy difíciles , y á menudo peligrosas los coiv 
•tinuos movimientos del enfermo. 

Quando ha pasado el insulto ,e l mayor sosie-
(go es el mayor de los remedios. Conviene lecharle al 
enfermo un quarto de hora después lavativas de agua 
tibia , y darle frequentemente pequeñas tazas de 
agua fresca ; después es provechoso procurarle dis­
traer agradablemente de su mal, de que se que­
da á veces muy impresionado por algunas horas 

XXJÍ des-
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después del insulto, Quando existe un abatimíen* 
to, sin irritación, se le pueden dar cordiales 11̂  
geros, como v. g. desagua de torongil, de agua 
de flores de naranjo, &C. 

Quando la enfermedad es hereditaria, d pro­
viene de alguna lesión en el celebro , se tiene por 
incurable. 

Quando dimana de la debilidad, d demasia­
da irrirabilidad del sistema nervioso , se han de 
administrar los remedios , capaces de fortalecer los 
nervios; tales son la quina , las preparociones de 
hierro , d los antiepilepñcos recomendados por Fu-
11er, y Mead. 

Se han celebrado mucho las flores de zinque 
en la epilepsia. Aunque este remedio no haya cor­
respondido á los elogios, que se han dado relati­
vamente á esta enfermedad, con todo eso es acree­
dor á que se haga una experiencia de él en una 
epilepsia obstinada. L a dosis , es de tres á quatro 
granos, administrados en pildoras, d en bolos, á 
elección délos enfermos. E l mejor modo de ad* 
ministrar las flores de zinque, es el de no dar 
mas de un grano cada vez , en tres ó quatro to­
mas por día. Se irá aumentando poco á poco es­
ta dosis , hasta donde la pueda aguantar el: en­
fermo. He visto producir buenos, efectos este re­
medio, continuándose por suficiente tiempo su uso» 

Se ha sacado algunas veces grande provecho 
del almizcle en la epilepsia j se administra en bo­
lo en la forma siguiente: 



Remedks de la epilepsia, 349 
Tómense del almizcle 
de c'tnahrioartificial, de cada cosa diez 6 do» 

$e granos. 
Hágase un bolo con suficiente cantidad de ja-

tav e común. Se reiterará este bolo mañana y tar­
de. * 

Hay algunos exemplos de haberse curado epî  
lepsias por la electricidad. L a liga de roble , ó 
qualquier otra , pues tienen todas las mismas vir­
tudes ̂  y el aimizcle , son dos remedios , que se 
llaman específicos contra la epilepsia ; pero mu­
cho falta para que se merezcan esta reputación, 
con tanto fundamento , como la quina contra las 
calenturas intermitentes, 6 el mercurio contra los 
males venéreos. A u n hay uno que con mas de­
recho se la merece, y es la raiz de la Valeria^ 
na silvestre. 

E l modo mas ordinario , y mas eficaz de ad­
ministrar este ultimo remedio, es en polvo, en la 
dosis de dos dracmas; una por la mañana, y otra 
por la tarde, desleídas en un vaso de decocion 
de la misma planta , de que beberá el enfermo 
como un quatdÜo por dia. Se prepara cociendo 
una onza de esta raiz en tres quartillos de agua, 
hasta quedar en uno. 

Los que no podrán tomar la valeriana en pol­
vo , harán poner en infusión una onza de ella, en 
un quartillo de agua hirviendo, durante la noche. 
Esta infusión queda fuertemente impregnada del 
sabor, y olor de la planta 5 pero es preciso to­
mar ' a lo menos un quartillo por dia , y conti­
nuar asi su uso por largo tiempo: es menester 
proporcionar, estas dosis á lo intenso de la enfer­

me-
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medad , la edad y temperamento del sugeto. 

He administrado esta raíz en sola una drac-
ma por día , en un vaso de vino blanco, á \ \m 
persona de trece años de edad, de ;buena consti­
tución , que había padecido varios insultos de epi­
lepsia, á consequencia de un grande susto. JLa 
tomó por ocho dias, y por poco no pasó un año 
entero, sin parecer de nuevo los insultos, al ca­
bo de cuyo tiempo , un accidente reprodujo un 
nuevo parasismo, se reiteró el mismo remedio du­
rante el mismo espacio de tiempo, y .de.sais años 
á esta parte , no lo ha bueko á padecer mas. 

Muchos médicos han empleado con la mayor 
felicidad este remedio. Los.Messieurs , Marchand, 
Chemel, Silvio, Tournefort, De Haller, De Sau-
vages, Tissot ,'&c. refieren de él observaciones de 
peso. Este ultimo dice, haber dado algunas veces 
un cocimiento de liga encima de la valeriana en 
polvo, y creido ver que este cocimiento au­
mentaba los buenos efectos de la raíz. 

- Los demás remedios que pasan por especifi-
cos, y que son aun menos dignos de este nom­
bre , que los de que acabamos de hablar, son 
primero el opio , con el qual, sin embargo el ce­
lebre M. De Haen , ha curado un niño de seis 
años de edad ; pero conviene leer la observación 
que este autor refiere; en ella se vení por que in­
dicaciones fue conducido á emplear este remedio 
que le salió perfectamente félfe. (Véase ratio.me-

, Parte V . cap. I V . §.111.) 
2. Las hojas de naranjo , administradas en 

polvo, y en infusión. Se han sicado de ellas ex­
periencias muy felices en la Haya, Viena, W e -

sel, 



Remedios dé la epilepsia ̂ é^c. 351 
sel, &:c. Pero dice M. Tissot, que no ha visto que 
curan, y que está convencido de que son muy in­
feriores á la raiz de valeriana. 

3. L a quina, el hierro, el altanfor ^ el castó­
reo , el asafedda , la. ruda , el mercurio, el antimo^ 
nio, &c. Es claro que si estos últimos remedios han 
curado á veces á epilépticos, solo ha podido ser 
en. las circuncancias particulares^ que pedia su ad­
ministración. 

Sea el que fuese el, efecto de estos remedios, 
que se empleen , es preciso esté preparado el cuer­
po para recibirlo. Como son por la mayor parte-
de la clase de corroborantes, si se los administra 
en el tiempo en que hay plétora, tensión, seque­
dad , disposición á la inflamación , embarazo en 
las primeras vias, podredumbre, obstrucción , cer­
ramiento., de vientre, lejos de aprovechar, hara'n un 
daño verdadero , y seguro. Se les considera por 
especificos absolutos 5 por j ó mismo se quiere que 
curen todas las epilepsias ; los recetan indistinta­
mente en todas, sin atender á que las causas de es* 
ta enfermedad , no son de naturaleza domable, 
por sus efectos. Los ensayan , d prueban todos 
succesivamente , todos dañan , y todos quizá- se­
rian útiles, si se diese al cuerpo la disposición ne­
cesaria para recibir los efectos del remedio, { a ) ^ 

{a) Como dimana la epilepsia de un tan desordenado in-
fuxo del suco . nérveo en los museulos de las fauces , y thorex 
que embaraza mueho los órganos de la respiración , se'puede 
precaver el iusulto , quando se perciben acercar los sintomaír, ene 
siempre lo anuncian; apartando todo lo posible?de las. quijadas, 
una de otra sin lastimarlas: lo qae se efectúa introduciendo en­

tre 



De Jos parasismos convuíshosy y de la danzan 
de San Vito, 

T _ odo Insulto de convulsión procede de las mis­
mas causas^ que la epilepsia , y i consequencia se 
le debe tratar del mismo modo, y relativamente 
á la causa que lo ; produce.: 

Pero hay una especie particular de insultos con­
vulsivos llamada comunmente la danza de Saa 
Vito, ¡ ^ • • • - ; • 

A R T I C U L O 1. 

Sintomas de la danza de San Vito, 

E _ n este insulto hace el enfermo movimientos, ges-' 
tos, saltos tan precipitados, y tan ridiculos, que 
ee le ha tomado ordinario por hechizado. 

Esta enfermedad rara vez da á otros que i fa­
náticos , y á aquellos, cuya imaginación es viva, 
y exaltada -, y los, enfermos, en quienes se la repa­
ra , son niños, y niñas, desde diez años de edad 

has-

tre los dientes z 'niento de metal ^ ú otro equivalente^ 
de figura prolongada , tan ancho , y grueso , como un peso 
duro, con un cabo bastante delgado para facilitar su admisión 
en la boca de quien tenga dentadura ; siendo necesaria mas an-
churn para el desdentado: aun se alivia el insulto en su mas 
alto grado , y se disipa mas pronta , y eficazmente por este 
medio , que por qualquiera otro ^ como lo ha observado en re­
petidas experiencias. Doctor •úKane. 
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hasta la pubertad. Se la ha dado este nombre^ 
porque todos los años en el mes de Mayo , se ce­
lebra una fiesta en una capilla de San Vi to , en las 
inmediaciones de Ukno, Ciudad Imperial sobre 
el'Danubio t en el circulo de Suabia , adonde 
acuden todos los fanáticos de aquella comarca, pa-
ta bailar allí dia y noche en honor del Santo, has­
ta caerse en convulsiones, d en éxtasis. 

Claro es que los insensatos de esta especie no se 
hallan todos en las inmediaciones de Ulmo , y 
que no se pide mucha habilidad para ver en esta pre­
tendida enfermedad , el efe¿Í:o ordinario de una 
imaginación descompuesta. Sin embargo no nega­
mos haber enfermos , en que se manifiestan convul­
siones igualmente ridiculas en lo exterior. 

He visto en el año de mil setecientos setenta 
y cinco , una niña de trece á catorce años de edad, 
cuyos insultos epilépticos se parecían mucho á los 
de la referida danza. Estaba en un movimiento per­
petuo j su cabeza, manos y pies en una agita­
ción , que á pesar del lastimoso estado , en que se 
hallaba, hacía reír a los mirones en ciertos mo­
mentos. Esíos gestos iban acompañados , de quan-
do en quando, por el dia de gritos chillones, de 
espuma i la boca , y de todos los demás sintomas 
de la epilepsia. 

E n estos casos, como en la epilepsia y en to­
das las enfermedades nerviosas , hace muy al caso 
investigar sus verdaderas causas y gobernarse por 
las indicaciones que aquellas presentan , de don­
de se sigue cerno es bien claro , ser muy difícil el 
tratamiento de este genero de enfermedades, y 
-feo memiamosá todos los que tienen proporción, 

Tcm. T I L Y y se 
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9e valgan direíUmente 4e un medico hábil, 

j % A R T I C U L O li: 

TratamkntQ de la. danza, de San Vito y de tadq m*. 
sulta convulsivo* 

Conviene tratar al principio esta danza con 
sangrías purgantes repetidos y después conlios de-
mas remedios recomendados en la epilepsia, quales 
son la quina, la raiz de serpentaria virginiana, la raíz 
de valeriana silvestre , &c. las aguas ferruginosas 
son también muy provechosas , como asimismo 
los baños fríos , que no se deben descuidar jamás 
quando los puede aguantar el enfermo. 

Este tratamiento es el que se ha de emplear, 
quando la enfermedad viene ocasionada por la su­
presión de alguna evacuación acostumbrada , y es­
tá .robusto el sugeto. Porque en no habiendo pléto­
ra , y no siendo excesivos los dolores j ,estas san­
grías, y purgas repetidas, especialmente las san­
grías serian per judiciales. 

Luego quando el enfermo es delicado, o se 
halla abatido por la enfermedad , es menester ( á 
causa de tener siempre esta enfermedad su asiento 
en las primeras vías ) principiar recetándole una 
infusión de flores de tilo, ó de hojas de naranjo,de 
la que se procurará hacerle beber un quartíllo por 
día y y el segundo d tercero , en habiendo .sos­
pecha de estar recargados el estomago y los intesti­
nos de indigestiones, se le darán dos granos de 
tártaro entibiado , desleídos en un quartíllo de 
infusión de tilo , y por la tarde ó noche una be­

bí-



Tratamiento de la danzn de S. Vito, ér>Q. 355 
blda calmante , compuesta del modo siguiea-
te. 

Tómense de agua de tilo tres onzas; 
de triaca una dracmay 
de gotas anodkas de sydemham ocho dracma$ 
Mézclense, 

Se repetirá esta bebida por la tarde del d¡a , o 
de los días en que hubiera tomado el laxante. 

Sin embargo se deberán emplear los medios baños* 
los enteros y los demás remedios recetados contra 
la epilepsia : Véase art. I V . del ^.precedente, • 

Conviene no se dexe engañar el medico 
llamado para una enfermedad convulsiva» L a dan­
za de San Vito, la epilepsia las convulsiones son 
enfermedades de que en general fingen adolecer 
por lo ordinario los picarones holgazanes y aun los 
facinorosos , por eximirse de la pena dé trabajar y 
libertarse de algunos castigos, ó por inspirar con-; 
pasión ; porque estas enfermedades solo piden una 
representación momentánea , y despueá del insul* 
to les es permitido aparentar perfeéta salud. 

Los libros están llenos de historias de mozas 
jóvenes que han fingido padecer insultos epilép­
ticos con la mira de casarse contra la aprobación 
de sus padres, llevadas de la opinión, casi siempre 
falsa , de que el matrimonio cura esta enferme­
dad. Messieurs De Haen, De Sauvages, Tissotj &:c» 
han curado radicalmente algunas de esta especie* 
E l primero r recetando se diese una paliza á una 
moza joven quando recayese*. Mr. de Sauvages, ame­
nazando con azotes á otra, y Mr. Tissot aconse­
jando se sacudiesen con ortigas las espaldas de un 
muchacho que fingia tener perlesía en la lengua* 

Y y 3 To-
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Todos saben há historia del mendigo, que cafa 

epiléptico en las calles de París. Para curarle se 
ideó hacer una cama de paja junto al paraje, don­
de habitaba, en la qual se íe metiese , á fin de 
que no se hiciese mal durante el insulto, que le so­
brevino , como de ordinario : le echaron sóbrela 
cama, y arrimaron lumbre para quemar la paja; 
mas el picarón se levantó luego, y se hecho a 
huir como un rayo. 

De todo estose debe concluir, que para ase­
gurarse de si los insultos convulsivos son fingidos, 
es menester , primero examinar con atención , si 
no han precedido algunas de las causas prescrip-
tas en el Ar t . I I . del§. precedente. Segundo, si 
los enfermos pueden tener algunos motivos de fin­
girlos. Tercero , observar si todos ios síntomas son 
muy parecidos á los que caracterizan las convul­
siones naturales. Quarto, exponer á los enfermos 
á algunos dolores, ó peligros considerables ; pues 
siendo considerable el mal no sienten dolor , ni 
perciben peligro. Si es fingido el insulto ^ qué cona-» 
pasión se merecen estos embusteros infelices? 

Ei 

s. v. 
D e l hifo* 

hipó es un afecto espasmodlcOjó-convulsiofi 
del estomago, y diafragma, ocasionado por todo 
lo que puede irritar las fibras nerviosas de estas par­
tes. 

ír ay varías especies de "hipos : el simple y pa-
sagero, que no se merece tan solo el nombre de . 

ia-
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Indisposición: el sintomático, que es frcqu-mc en 
las calenturas agudas, infldmacion de estomago, 
hígado , ó de alguna otra Viscera j en la pa­
sión iliaca , colera morbo , disenteria , hemorra­
gias, &c. y en estos casos pasa siempre por un 
síntoma mortal: finalmente el hipo esencial , de 
que se habla -aqui i y que se hace á menudo una 
enfermedad muy rebelde. 

Es á veces periódico; pero sus regresos son ra­
ra vez fijos, y determinados , y su duración es 
muy incierta '. subsiste algunas veces dias , sema­
nas, meses, y años enteros; pues se ha visto du­
rar hasta treinta años. Tiene muchos grados, es 
á veces tan violento, que se puede oír de muy 
lejos: parece entonces, que se van á romper las 
costillas , y los ei fermos temen que les ahogue. 

L a gente voraz , ó tragana ^ ̂ y . los bebedores 
defcmcsurados, los n i ñ o s l o s achacosos de pasio­
nes histéricas , é hipocondriacas , son los. que andan 
mas propensos al hipo, asi accidental, como habitual. 

A R T I C U L O L 

Causas del hifo. 

E i hipo puede venir de toda especie de exceso en 
beber, y comer; de heridas en el estomago, y de 
ponzoñas; de tumores inflamatorios , y scirrosos 
del estomago, intestinos, begiga / diafragma, y de 
las demás visceras. 

Puede nacer tambieflf desla iSupresloij5 de 
evacuaciones habituales , Kqmb>jir. íg. de las re­
glas , hemorragias, &c. de la repercusión de la 

eri-
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erisipela, y otras enfermedades cutáneas f de U 
repercusión de la gota, &c. 

E l hipo anuncia á menudo la muerte f espe­
cial mente quando es síntoma de gangrena, y exis­
te ea las calenturas agudas, y malignas. 

A R T I C U L O I L 

Tratamiento del hipo simpk. 

E l hipo simple , y pasage.ro , d accidentaí se di­
sipa de por s í , por la simple.bebida de agua fría, 
d pura; se le puede atajar también, suspendien­
do por un rato la respiración. 

L a aplicación, ó refrenamiento del espíritu, 
la sorpresa , y los demás afectos del alma produ­
cen el mismo efecto. 

Tratamiento del hipo sintomático» 

E l hipo sintomático se rinde por lo ordinario 
á los remedios propios á la enfermedad de que 
es síntoma. E n todo caso , siendo generalmen­
te peligroso, y freqüentémente mortal, como que­
da dicho mas arriba, es preciso trabajar en calmar­
lo.-. • u 

Quando dimana de alimentos fía tu lentos, 6 
difíciles de digerir, un; vaso de buen vino , ó de 
qualquiera otro licor espiritoso le sirve por lo regu-f 
lar de remedio. 

i Quando naée de ponzoñas, es menester beber 
abundancia de leche ̂  y aceytc, como hemos ya 
aconsejado. 

E l 
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E l hipo ocasionado por la inflamación del es­

tomago, &c0 es muy peligroso. E n este caso con-
yiene seguir el régimen atemperante. Se sangrara 
al enfermo ; se le hará tomar á menudo de dia 
algunas gotas de espiritu de nitro dulcificado en un 
vaso de suero de vino. Se aplicarán á la región del 
estomago paños de lienzo empapados en agua ca­
liente, 6 begigas llenas de agua , y leche calien­
tes. 

L a quina y los demás antisépticos sonlos úni­
cos remedios que pueden dar alguna esperanza 
contra el hipo nacido de la gangrena , ó mortiíi* 
cacion¿ 

Tratamiento del hipo esenctaJ, 

E l hipo es rara vez obstinado quando se 
principia invistiendo la causa de que depende. 

Quando el hipo es la enfermedad esencial, y 
dimana de plenitud de estomago , d de humo­
res pituitosos , 6 biliosos , que recargan este 
órgano, un vomitivo, y purgas suaves son muy 
provechosos, con tal que los pueda llevar el en­
fermo, 

Quando el hipo viene de ventosidades, se han 
de emplear los remedios carminativos, que hemos 
ya aconsejado para el ardor de estomago. Una san­
gría lo ataja prontamente, quando nace de la 
plétora , ó supresión de una evacuación acostum­
brada* 

Tra-
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Tratamiento dd hipo esencial, quando se pone 
obstinado. 

E n estos casos se ha de recurrir a los aromá­
ticos, ^^íái^teQHi|S3»83^sÍpc)aieíQsx>5i E l - pri­
mero de estos remedios :c;s el almizcle, del que 
se han de administrar quince , d veinte granos, re­
ducidos á un bolo con un poco de jarave común, 
y se repite según la urgencia de los síntomas. 

Conviene también aqui los calmantes; pero no 
se deben usar sin precaución. Se puede dar al en-
ferino repetidas veces al dia un pedacito de azú­
car , acompañado de algunas gotas de espíritu de 
espliego compuesto, ó de tintura yolatil aroma-
tica. 

Se sacan á veces grandes beneficios de los re­
medios externos; quales son el emplasto estoma* 
tico , ó la cataplasma de triaca de Venecia, según 
la farmacopea de'Londres f ó de Edimburgo, apli­
cado á la región del estomago. 

Fui llamado poco tiempo hace para un en­
fermo , que tenia un hipo perpetuo de mas de 
dos meses. L o hablan atajado con almizcle, opio, 
vino , y otros remedios cordiales , y antispasmo-
dicos; pero, regresaba siempre. Sin embargo nin­
guna cosa aliviaba tanto á este enfermo , como la 
cerbeza mediana, y pasaba frequentémeme mu­
chos dias sin su hipo , quando bebia abundancia 
de ella; efecto que no pudieron causar ios reme­
dios mas poderosos: Pero por fin fue acometido 
de un vomito de sangre, de que murió en poco 
tiempo. A l abrir su cadáver se halló un tumor 

sd-
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scisúrroso considerable junto al piioro , ú orificio 
derecho del estomago. 

Tratamiento del htjpo espasmodíco , ó convulsivo. 

E l hipo mas rebelde es el espasmodico , ó 
convulsivo , como se le encuentra harto comun­
mente. He visto uno de esta ultima especie en 
una persona de trece á catorce años de edad, 
que duraba ya mas de diez y ocho meses. L o 
habían embestido por todos los tratamientos, de 
que acabamos de hablar. Se habia sangrado á 
la enferma del brazo , y del pie , hecho vomitar; 
algún tiempo después tomó con abundancia dí-
luyentes , baños, &c. pero persistía el hipo con la 
misma obstinación. Volvía cinco , d seis veces al 
dia , y duraba sin interrupción por media hora, 
y aun unahora entera. Y o fui llamado; lo con 
sideré como puramente convulsivo , receté á con-
sequencia, como arriba el almizcle , y quedo cura­
da la enferma. 

§. V I . 

De las Calámhres» 

amos á hablar primero de las calambres 
del estomago , enfermedad puramente nerviosa , y 
que no se debe confundir con las calambres de 
las extremidades ; como v. gr. de los muslos, 
piernas, brazos, dedos, &c. achaques que, aun­
que pasageros , ocasionan á veces dolores insu­
fribles , los que todo el mundo conoce, por ha-

Tom. I 1 L Zz ber* 
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berlos experimentado á lo menos alguna vez. 

Las calambres del estomago , muchas veces 
sucede, que dan de repente. Esta enfermedad es 
muy peligrosa, y pide los mas prontos socorros. 

Las personas de abanzada edad , especial­
mente las nerviosas, gotosas , 6 que padecen afec­
tos histéricos , é hipocondriacos, son las que andan 
mas propensas á esta enfermedad, 

A R T I C U L O 1. 

Tratamiento de las calambres del estomago. 

S i se siente el enfermo con ganas de vomitar, 
se le darán algunos vasos de agua caliente, d de 
infusión ligera de flores de manzanilla para limpiar­
le el estomago. 

Se le dará después una lavativa laxante , en 
caso de tener cerrado el vientre, y luego de se­
guida láudano liquido. E l mejor modo de admi­
nistrarlo es en \una lavativa de agua caliente en la 
dosis de sesenta , d setenta gotas: por este medio 
su efecto es mucho mas seguro , que quando se 
toma por la boca ; porque entonces se halla el 
enfermo muy expuesto á vomitarlo , y aumen­
tan en muchas ocasiones el dolor , y espasmo 
del estómago. 

Si vuelven los dolores , y las calambres con 
violencia, después del efecto de la lavativa ano­
dina , de que acabamos de hablar , se le dará 
otra igual, d aun mas fuerte cantidad de opio. 

Se le dará también cada quatro, 6 cinco ho­
ras un bolo compuesto de diez , d doce granos 

de 
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de almizcle , y media dracma triaca de ve-
necia. 

SÍ no puede tragar el enfermo el bolo, co­
mo á veces acontece , se le darán cada qiutro 
horas dos cucharadas regulares del julepo siguiente. 

Tomes* de almlzGk un escrúpulo^ 
De azúcar blanca una dracma. 

Quebra'ntese el almizcle, y mézclense juntas 
estas dos substancias. Agregúense después 

de muc'úago de goma arábiga dos dramas^ 
de agua de canela sin vinOt 

. de • agua de yerba buenat 
de cada cosa una onzas 
de agua aromática tns draemas. 

Mézclense. i 
Se ha de fomentar al mismo tiempo la re­

gión del estomago con paños de lienzo empapa­
dos en agua caliente , d aplicar bexigas llenas 
de leche cortada caliente , las quales deberán 
quedar constantemente arrimadas á la parte. He 
visto á menudo , que estas ultimas fomentaciones 
han producido los mas felices efectos. 

Se puede frotar también esta misma parte 
con el balsamo anodino de Bates ; y después de 
disipadas las calambres , ha de traerse el enfer­
mo por alguna temporada el emplasto antihiste-
rico , para impedir sus regresos. 

Quando los dolores , y las calambres del es­
tomago son muy violentos, y duran largo tiem­
po , se ha de sangrar al enfermo , á menos que 
no lo permita su debilidad; y quando esta en­
fermedad nace de la supresión de las reglas, no 
se puede omitir la sangría. 

Z z 2 Quan-
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Quando viejie de la gota resaltada , se ha de 

recurrir i substancias espiritosas, ó á algunas de 
las aguas cordiales calidas. Conviene aplicar tam­
bién en estos casos emplastos bexigatorios i las 
piernas. 

He visto rendirse i menudo las mas violentas 
calambres , y dolores de estomago á un ancho 
emplasto de triaca de Venecia, aplicado á la re­
gión del estomago. 

A R T I C U L O 1L 

Tratamiento de las calamhres de ¡as extremidades. 

/as calambres de las piernaf, muslos , brazos, 
dedos , &c. pueden proceder también de espas­
mo ; pero mas generalmente resultan de tullimi­
ento. Dan a menudo en la cama, y mas común-
mente quando sa ha estado largo tiempo en una 
situación de sugecion. E l primero caso parece 
ser espasmodico, y estribar el segundo en ^ solo 
la compresión de los nervios , atento i que en­
tonces la pierna está tullida, y como si no tuvie­
ra movimiento , bien que se sientan en ella do­
lores internos. * 

Se remedia la primera especie de estas calam­
bres con simples friegas , ó dando algunos pasos 
en el quarto. Se disipan las otras , mudando de 
situación. 

No se han de conñmdir las calambres con el 
dolor, que á veces se siente en las piernas al es-
tenderlas en la cama : este dolor, que es i ve­
ces muy vivo , parece provenir de una especie de 

tor-
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torcimiento, de una ligera descompostura de los 
músculos, y tendones ,. á los quales se remedia 
pasando suavemente la mano por el muslo , ó 
encogiendo su antagonista, 

§. V I I . 

J)tf la pesadilla, 

J C n esta enfermedad se figura uno / estando dor­
mido , sentir una opresión considerable , d un peso 
sobre el pecho, 6 estomago , de que no puede 
desembar azarse. 

A R T I C U L O 1. 

Siniornas de la pesadilla. 

C r í m e , á veces grita muy recio, el enfermo, y 
hace las mas veces inútiles esfuerzos para hablar. 
Tan presto se imagina estar empeñado en una 
pelea, y temiendo perder la vida, intenta huir­
se, y se halla detenido: tan prontb cree hallarse 
en una casa incendiada , como próximo á caerse 
en un rio ; piensa á menudo , que va á caer en 
un,abismo * y el temor de,despedazarse por ia 
eaida, le despierta sobresaltado. 

A R -
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A R T I C U L O I I . 

Causas de la pesadilla. 

S e ha supuesto , que procede esta enfermedad de 
demasía de sangre , 6 de su estagnación , en el 
celebro , pulmones , &c. pero mas bien se la 
debe considerar como una enfermedad nerviosa, 
que viene principalmente de mala digestión. Y 
asi vemos, que las personas , que tienen los ner­
vios irritables, se llevan una vida sedentaria , y vi­
ven regaladas, son lasque andan mas propensas á 
la pesadilla. 

Ninguna cosa contribuye mas á suscitar esta 
enfermedad, que el cenar abundante, y en parti­
cular muy tarde , d acostarse inmediatamente des­
pués. Las ventosidades son también una causa muy 
frequente de ella, 

Quando no es frequente , ni violenta , nada 
tiene de peligrosa; pero en el caso contrarió, pue­
de ocasionar ^ especialmente en la gente moza, 
la epilepsia; y* aun se havisto á veces preceder á 
la locura. E n los viejos se debe considerar la pê  
sadilla como precursora de la apoplexia. Se han 
visto quedar sufocados de ella algunos; de lo que 
tenemos exemplos en todas las edades. Se ha expe­
rimentado en Roma la pesadilla epidémica , y tan 
funesta, como la peste. 

A R -
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A R T I C U L O I I I , 

Tratamiento de la pesadilla. 

L a s personas propensas á esta enfermedad, deben 
evitar muy cuidadosamente todo alimento flatu-
lento , y de difícil digestión ; las meditaciones 
profundas , el pesar , y todo lo que puede hacer 
desagradables impresiones en el alma. 

Como los que padecen la pesadilla r se que-
xan por lo ordinario, ó hacen cierto ruido, quan-
do duermen , se les debe hablar , o despertar á 
penas se les oye ; porque experimentán una in­
quietud , que comunmente cesa al punto que se 
les despierta. 

E l Do¿tor Whyt t dice , haber observado en 
general, que una cepita de aguardiente , tomada 
al tiempo de acostar, precave de ordinario , esta 
enfermedad. Sin embargo , como esta es una mala 
practica, y que, en lo succesivo, dexade produ­
cir el efecto, mas bien recomendamos al enfer^ 
mo , se valga , para su curación , de alimentos 
de fácil digestión , jovialidad , exercicio conve­
niente , y cenar temprano , y ligeramente. 

Un vaso de agua de menta piperina facilita á 
menudo la digestión, tanto > como un vaso de 
aguardiente , y es mucho mas seguro. Sin embar­
go , quando una persona , cuyas digestiones son 
difíciles, ha comido manjares flatuosos, le puede con­
venir una poca de aguardiente ; y en éste casóse 
lo aconsejamos, como remedio mas aproposito. 

L a gente moza muy sanguinea , y propensa 
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á esta enfermedad , debe purgarse con frequen-
cia , y usar rigurosa dieta. L a sobriedad es el 
punto esencial del tratamiento en esta enferme­
dad , y es comunmente todo lo que conviene 
hacer , á menos que no anuncie las enfermeda­
des mas arriba mencionadas : pues en estos últi­
mos casos, pide remedios, capaces de precaverlas. 
Luego se deberán consultar los §§. de este cap. 
que tratan de la epilepsia, donde hemos habla­
do de la mania, d locura; y el cap. de la apo-
plexia, contenido en este tercer volumen. 

E n quanto á la pesadilla simple, se han vis­
to eximirse de ella algunas personas, evitando el 
echarse de espalda, bien que en otras la excitaba 
el echarse de lado. Quando presenta el enfermo 
síntomas de plétora , es indispensable la sangría; 
y la purga , si el estomago indica los que I ca^ 
racterizan la plenitud, y ocupación de esta vis­
cera. 

Rara vez existe la precisión de recurrir á re­
medios' mas activos. Generalmente hablando, la 
privación de cenar , y el régimen atemperante, 
que van siempre indicados en esta enfermedad, 
sea la que fuese su causa , son los medios , de 
que se debe usar, y que las mas veces bastan. 

§. V I I I . 

IDQ la sincope , desmayo , 6 congoja. 

ras personas de nervios delicados , y de cons­
titución endeble, andan muy propensas al desmayo, 
y i las sincopes, £ s verdad que son rara vez 

pe-
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peligrosos estos accidentes, debidamente tratados; 
pero descuidados, 6 combatidos con remedios in­
debidos , se hacen muchas veces peligrosos, y otras 
mortales. ( ^ ) 

A R T I C U L O I . 

Causas de la sincope, y desmayo? 

l i a s causas ordinarias de la sincope en las per-« 
sonas nerviosas , é irritables son el paso repentino 
de frío á calor, el ayre despojado de su propia 
elasticidad, un exceso de fatiga, una extremada 
debilidad, las perdidas de sangre , las largas abs-̂  
tinencias , d ayunos , el miedo , el pesar y otras 
pasiones, 6 afectos violentos del alma. 

C 

A R T I C U L O I I . 

Tratamiento de ¡a sincope ó desmayé* 

'osa sabida es , que una persona nervio­
sa , después de haber estado largo tiempo ex­
puesta al frió , cae frequentemente en una 
sincope , al entrar en una casa , especialmen^ 
te si toma licores calientes, 6 se arrima mucho á 
una lumbre grande. Se precave fácilmente este 
accidente , impidiendo entren los que han estado 

Tom. 111. Aaa ex-

{a) Nótese que en este §. no se trata sino de los sincopes, 
y desm^os, á congojas vá que van expuestas las personas nei> 
viosas, é irritables. Mr. Buchan habla tom. I V . de los desmayos, 
que sobrevienen á las personas mas robustas, dimanadas de quai-
quiera otra causa fuera de la irritabilidad. 
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expuestos i un excesivo frió inmediatamente en 
un quarto caliente , y se acerquen á la lumbre, 
tomen cosa caliente , antes que tenga el cuerpo 
tiempo de hacerse al temple del lugar. 

Pero si por no haber tomado estas precaución 
nes, cae en una sincope , es indispensable pasarlo 
quanto antes á un quarto mas frió; hacerle liga­
duras mas arriba de los codos,y rodillas , y echar­
le vinagre á las manos , y cara, hacerle también 
inspirar vinagre ; y en caso de poder tragar, 
se le han de meter en la boca una, ó dos cubara-
das de agua, mezclada con una tercera parte de 
vinagre , o mas bien quatro , d cinco gotas de ál­
cali volátil flúor. Si no vuelve en sí el enfermo, 
será preciso sangrarle, y echarle después una la­
vativa. 

Tratamiento de la sincope , y desmayo , causados 
por un ayre encerrado ¡ y muchas veces 

respirado. 

Como el ayre, varias veces respirado , pierde 
parte de su elasticidad , no hay que estrañar, que 
los que se hallan en un ayre asi alterado , caigan 
con frequencia desmayados ; pues en este caso es­
tán privados del verdadero principio de la vida. De 
donde viene , que los desmayos son tan comunes 
en las asambleas , ó juntas muy numerosas, espe­
cialmente en tiempo caloroso. 

Sea esto como fuese, se los debe considerar 
como una especie de muerte momentánea , que a 
veces sale funesta i las personas endebles, y deli­
cadas. Por lo mismo conviene hacer todo lo po-

si-
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ble para precaverla. Los medios son fáciles, co­
nocidos , y practicables á todos. Conviene que los 
parages de asambleas , 6 juntas , y en donde hay 
gran concurso de gentes, sean espaciosos , y bien 
oreados con ventiladores, y que rara vez acudan 
á ellos las personas endebles, y delicadas , especial­
mente quando hace calor. (Véase cap. I V . part. 
I . tom. I . ) 

L 0 5 que caen accidentados en una junta , de­
ben ser llevados al ayre libre. Conviene frotarles 
las sienes con vinagre fuerte, d aguardiente , y ha­
cerles inspirar aguas espiritosas, y sales volátiles, 
qual es el acalí volátil flúor, &;c. Conviene tam­
bién echarlos de espalda con la cabeza baja ; me­
terles en la boca un poco de vino , d de qualquier 
otro cordial , asi que lo puedan tragar. Si la per­
sona sincopada anda propensa á insultos histéri­
cos , se le hará inspirar el castóreo , asafetida, o 
el humo de plumas, cuerno de ciervo, Scc. 

Se emplean el castóreo , y asafetida en hu­
mo , o' se moja un poco de algodón con el espl 
ritu volátil de cuerno de ciervo, d con el acali 
volátil flúor, y se introduce en las ventanas de 
la nariz. Estos remedios , haciendo una fuerte, y 
repentina impresión en los muy sensibles nervios 
de la nariz , no solo excitan á entrar en acción los 
diversos órganos, con los quales estos nervios tie­
nen alguna simpatía, sino que contribuyen á mi­
norar , ó á desrruir la desapacible sensación que 
•experimenta la parte del cuerpo , que por sus do­
lores ha ocasionado la sincope. 

Para producir también este mismo efecto , se 
pueden aplicar ladrillos calientes á las plantas de 

Aaa 2 los 
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los pies, y dar friegas á las piernas, brazos y vieiv 
tre. 

Fuera de que no he encqntrado remedio algu­
no tan eficaz para disipar lás sincopes histéricas, 
acompañadas de convulsiones, (lo que acontece 
harto comunmente) como el pediluvio caliente: en 
muchos casos, en que se habían empleado inútil­
mente diferentes medicamentos, he visto que han 
recuperado los enfermos el uso de los sentidos casi 
al mismo punto de meter sus pies y piernas en el 
agua, un poco mas caliente que la sangre , esto es, 
al trigésimo quinto , d trigésimo sexto grado del 
termómetro de Mr. de Reaumur. Se ha reparado 
con frequencia , que quando el enfermo no queda 
bastante tiempo en el baño , se renuevan las sinco­
pes, y las convulsiones, d espasmo: pero á la 
verdad con menos fuerza , y el pulso se pone pe • 
queño , é irregular. Se ha experimentado á veces, 
que á los enfermos, que tienen demasiada sangre, 
y muy fuertes convulsiones, no les ha salido feliz 
el pediluvio. 

E l agua caliente , aplicada asi á lo exterior , es 
el mas pronto , y seguro medio, para disipar las 
sincopes histéricas j siendo asi que los espíritus vo* 
latiles, metidos en la nariz son capaces de causar 
en ciertas mugeres muy delicadas, y muy sensibles 
las mas violentas convulsiones. 

Quando tiene el enfermo cerrado el vientre, 
conviene echarle una lavativa con asafetida , y dar­
le por la boca , quando puede tragar, dos cucha­
radas de solución de asafetida , d algún julep© cor­
dial. 

Tra-
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Tratamiento de la sincope, y desmayo , ocasiona* 
dos por' la debilidad , resulta de fatiga , ayu­

no , perdidas de sangre , ér*c, 

Quando la sincope dimana de una excesiva debi­
lidad , como por lo ordinario acaece , después de 
grandes fatigas , ayunos largos, perdidas de san­
gre , &c. es menester procurar el restablecimiento 
del enfermo con cordiales aélivos; darle jaleas, vi­
no , licores espiritosos, &c. como quiera , no 
conviene dárselos al principio , sino en muy corta 
cantidad, aumentándola poco á poco, al paso 
que se pone el enfermo en estado de llevarla ma­
yor. Se le debe tener sosegado , tranquilo , y echa­
do de espalda , con la cabeza baxa , y en un ay-
re fresco , que circule por su quarto. 

E n punto de alimento, solo convine darle 
caldos nutritivos , sago con vino , leche fresca , y 
otras substancias de naturaleza ligera , y cordial; 
pero no se han de emplear todas estas cosas, sino 
fuera del insulto: todo lo que se puede hacer, 
mientras subsiste , es hacerle oler un frasquito de 
agua de la Reyna de Ungria, la de Luce, álcali vo­
látil flúor , espiritu de cuerno de ciervo , frotarle 
las sienes con aguardiente caliente , y aplicarle so­
bre la boca del estomago una compresa empapa­
da en ella. 

Tra* 
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Tratamiento de la sincope , y desmayo , causados 
fqr el miedo , pesar , violentos afeBos del 

alma, Ó>c, 

' L a sincope , que viene de miedo, pesar , o 
de qualquiera otro violento afe¿lo del alma , &c, 
pide las mayores precauciones. Basta dexar sose­
gado al enfermo , hacerle inspirar vinagre r . j des­
pués de haber recobrado sus fuerzas, hacerle be­
ber abundancia de agua caliente de limón , d una 
infusión de yerba buena , acompa nada de un poco 
de cascara de naranja, 6 de limón. Quando va 
largo y violento el insulto , convendrá echarle una 
lavativa emoliente , para limpiarle los intestinos. 

Se suele sangrar en la sincope , sea la que fue­
se su causa. Esta operación puede ser provecho­
sa á las personas fuertes, y pictóricas ; pero seria 
peligrosa á las endebles , y delicadas, d propensas 
á las enfermedades nerviosas. L o que mas convie­
ne á estas ultimas personas I , es exponerlas al 
ayre libre, administrarlas cordiales, y remedios 
estimulantes ; qualesson el álcali volátil flúor, agua 
de la Reyna de Ungria, espiritu de espliego , tin­
tura de castóreo, 8cc. 

Tratamiento de la sincope, y desníayo ^ pasado el 
parasismo. 

Pasado el insulto , se ha de trabajar en el tra­
tamiento radical, que se puede variar, según las 
diferentes causas, que han producido esta enfer­
medad. L a primera indicación es huir las causas, 

que 
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que la han producido ; ponerse después 4 uso de 
los remedios que fortalecen el canal alimentario, 
y todo el sistema nervioso. Estos remedios son so­
bre 'todo los amargos j pero el exercicio, y el ba­
ño frió son los mejores; sin embargo ha sido al­
gunas veces provechoso el aplicar un emplasto an-
tihisterico al vientre inferior , como también ha­
cer tomar al enfermo vomitivos suaves , y pur­
gantes estomáticos. Es claro , que la adminitra^ 
cien de estos últimos se debe gobernar según las 
circunstancias. 

§. I X . 

De las ventosidodes , ó flatos, 

odas las personas achacosas de enfermedades 
de nervios, sin excepción , andan atormentadas 
de ventosidades, ó .flatos en el estomago, é intes­
tinos ; enfermedad , que resulta de la falta de 
tono , y vigor en estos órganos. 

Las enfermedades ventosas reciben diferentes 
nombres, según su asiento , 6 sitio , y los dife­
rentes accidentes , que las acompañan. Todos sa­
ben las denominaciones particulares de las ven­
tosidades , que se escapan con esplosion, d rui­
do , asi por el esófago , y boca , como por el 
ano. 

Quando las ventosidades transitan con ruido, 
y sin .dolor por las diversas circunvoluciones del 
canal intestinal, se llaman murmureos. 

Quando salen al mismo tiempo, y con violen­
cia por arriba, y por abajo, se llaman colera seca. 

Si 
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Si los flatos, pasando rápidamente, y sin rui­

do de un lado del vientre inferior al otro , 6 acu­
mulándose de repente , y quedando encerrados 
en algunas partes del canal alimentario, producen 
dolores violentos agudos , 8cc. se llama á esta 
enfermedad cólica ventosa, de que hemos habla­
do en el cap. X I X . §.111. Ar t . 1. de esta I I . parte 
Tom. I I . 

Si los flatos causan una dilatación repentina 
del estomago, é intestinos, de manera que levan­
ta considerablemente todo el vientre inferior , y 
especialmente acia los hipocondrios , á esta tume­
facción , sea, d no, dolorosa , se llama en gene-" 
ral meteorismo. . 

Finalmente , si se acumulan poco á poco los 
flatos en el estomago, é intestinos en grande can­
tidad , y bastante largo tiempo para formar un 
tumor habitual, y constante en el vientre inferior, 
que se hace tendido, y elástico, y resuena como 
un tambor , quando se le toca, á esta enfermedad, 
rara , y singular se llama tympanites. 

Las personas nerviosas viven propensas á to­
dos estos accidentes, y los experimentan en distin­
tos tiempos : algunas veces se suceden unos á 
otros, y otras se notan muchos de ellos juntos 
en el mismo enfermo. 

L 

A R T I C U L O 1. 

Causas dt las ventosidades, o Jlatos. 

os alimentos crudos , y flatulentas, como las 
viandas secas, y ahumadas, las habas Y las coles, 

&c. 
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8¿:c. pueden sin duda agravar estos accidentes, sin 
embargó los hombres fuertes y robustos andan ra­
ra vez propensos á ellos, á no recargar demasia­
do el estomago con semejantes substancias 5 o'be­
ber licores en actual fermentación , y que por con­
siguiente contienen mucho ayre elástico: lo que 
demuestra ,que si la materia de los flatos reside en 
los alimentos , la causa que hace desprender de 
ella el ayre en bastante cantidad para producir 
dolores; esta causa digo , es casi siempre un vi^ 
ció de los mismos intestinos que están demasia­
do endebles para impedir, se desprenda el ayre 
elástico , 6 para expeler las ventosidades ya for­
madas. 

A R T I C U L O I I . 

Remedios contra las 'ventosidades 9 ó flatos. 

I>os remedios propios para aliviar en estos casos 
son todos los que pueden arrojar los flatos, y que 
fortaleciendo el canal alimentario , son capaces de 
precaver su reproducción. 

L a lista de estos remedios es muy larga ; co­
mo quiera , se vé á menudo, que frustran las espe­
ranzas , asi del Medico, como del enfermo. Los 
carminativos mas nombrados son las bayas de ene­
bro , las raices de gengibre, y zedoaria, las simie l i ­
tes de anís , alcarabéa , y cilantro j el asafetida» y 
el opio; las aguas calidas , las tinturas , los espí­
ritus, como el agua aromática ; la tintura "del lio-
llin de leña, el espintu volátil aromático , el 
ether , Scc. 

T o m . I I l Bhh E l 
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E l Doctor Whyt t dice no haber hallado 

remedios mas eficaces para expeler los flatos, que 
el ether, y el láudano liquido de Sydenham: re­
ceta por lo ordinario el láudano en una mistu­
ra con el agua de menta piperina, y tintura de 
castóreo, d espíritu de nitro dulcificado. Substi­
tuye á veces en su lugar el opio, hecho pildoras 
con asafctida-

Advierte, que los buenos efectos de los cal­
mantes son igualmente sensibles , sea que residan 
los flatos en el estomago, ó en los intestinos ; quan-
do los remedios calidos y llamados comunmente 
carminativos, no producen prontos alivios, sino en 
el caso de estar los flatos en el estomago. 

E n quanto al ether , dice el mismo Medico, 
haber experimentado excelentes efectos de el con­
tra los flatos en las circunstancias, en que habían 
salido infructuosos todos los demás remedios. L a 
dosis de este remedio es una cucharadita en dos 
cucharadas de agua simple. (^) 

Ha observado también, que los mejores reme­
dios contra los flatos, que acompañan á uninsul-, 
to , o' ataque de gota , son el ether, 6 una copi-
ta de aguardiente , agua aromática, &c. ó gengí-
bre tomado en substancia , ó infuso en agua hir-
biendo. 

Quando prohiben las circunstancias la interior 
ad-

(a) Aunque esta dosis sea la que conviene á principios del-
uso de este remedio , será necesario aumentarla poco , á poco 
quanto la pueda llevar ei estomago. Se' administra de presente 
el ether en mucho mayor dosis que en el tiempo del Doctor 
Wehytt . 
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administración de los remedios calidos, recomien­
da las aplicaciones externas, las que á veces sa­
len provechosas. E n estas ocasiones, quiere que se 
cubra la mayor parte del vientre con un emplas­
to de piel suave , estendidas sobre ella partes igua­
les del emplasto antihisterico, y del estomático. Se 
deberá traer este emplasto por considerable tiem­
po, ó mientras lo pueda soportar el enfermo. 

Pero en caso de fatigarle, se puede substi­
tuir en su lugar el linimento siguiente. 

Tómense de h ais amo anodino de Bates , unA 
anza, 

de aceyte de macis media onza, 
de aceyte de yerba buena dos dracmas. 

Mézclense perfectamente. 
Con cosa de una cucharada ordinaria de este 

linimento se frotará al enfermo por la región del 
estomago , quando acabe de acostar. 

Heme dios gara fortalecer el estomago , é intestinos' 
de las personas propensas d •ventosidades. 

Para fortalecer el estomago, e intestinos acon­
seja el mismo Doctor Whyt t el uso de la quina, 
amargos marciales y el exercicio : y en los casos 
de quedar todavía flatos , piensa que conviene agre­
gar á la tintura de quina , y á los amargos, un 
poco de muscada , ó de gengibre, como también 
el polvo aromático combinado con las limadu­
ras de hierro. 

Bbb i Re-
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Remedios quando los flatos t>an acompañados de 
cerramiento de vientn. 

E n este caso ? que es harto frequente,"nada ha­
ce mas al proposito , que quatro 6 cinco de las 
pildoras siguientes, tomadas todas las noches al 
tiempo de acostar. 

Tómense de asafetida dos dracmas, 
de aloe sticotrlm , 
de sal de jMarte, 
de jengibre en polvo de cada cosa una draé^ 

ma* 
"De elíxir de propiedad, quanto se necesite pa-* 

ra componer una masa , de que se sacaran piído* 
ras de quatro granos cada uno. 

Remedios quando los /latos van acampanados de 
despeño» 

Si por lo contrario, el vientre estíí demasia­
do relajado , se pueden administrar con -mucho 
provecho doce , d quince granos de ruibarbo, con 
treinta y seis, o' quarenta dichos de la confección 
íapdnica, ó de cachou. 

Memedios contra los flatos que dan d las mu-
geres acia el tiempo de la cesación de las 

reglas. 

Las ventosidades de que van acometidas las 
mu ge res acia el tiempo en que cesan naturalmen­
te las reglas , piden sangrías cortas , las que en es­

tos 
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tos casos las salen por lo regular mas miles, que 
qualquier otro medio. 

A R T I C U L O P L 

Régimen qne dehen seguir las personas propensas 
- d los flatos) durante el tratamiento, y después 

de su disipación, para precaver su 
regreso. 

E n punto al régimen observa Mr. W í i y t t , que 
el te, y todos los alimentos fíatulentos son con­
trarios ; que para bebida los enfermos no deben 
tomar sino agua con un poco de aguardiente , d 
de rum j licor que no solo es de preferir á la cer-
beza , sino también , en los mas casos , al vino 
mismo. 

Como Mr. Wliyt t ha tratado singularmente 
bien esta materia , y su sentir sobre este obgeto es 
en gran parte lo mismo que el mió , me he to-i 
mado la libertad de copiarle, y añadiré solamen­
te , que el exercicio es á mi ver, superior á todo 
otro remedio , asi para precaver la producción de 
flatos, como para facilitar su expulsión ; pero no se 
pueden lograr estos felices efectos , paseándose flo­
jamente á pie, den ruedas.Solo trabajando , y en^ 
tregandose á los recreos activos , que exercitan to­
das las partes del cuerpo, se conseguirá el corregir 
la disposición á las enferm edades ventosas. 
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X 

D e l ahatmknto , y desanimación. 

odos los que tienen ios nervios delicados, 
viven mas o' menos propensos al abatimiento, 6 
desanimación. 

De todas las personas nerviosas , las que an-* 
dan mas propensas á abatirse , y desanimarse, son 
¡as hipocondriacas , las histéricas, especialmente L s 
melancólicas, y las que padecen pesares, y penas 
de espiritu. 

A R T I C U L O I . 

Régimen contra el ahatlmienfo,y desanimación. 

d baño frió , los alimentos nutritivos, el exer-
cicio , y los recreos son los medios, que mas pro­
meten la curación de este estado. L a soledad , las 
ideas tristes, é incomodas, lo agravan mucho; ha­
biéndose corregido frequentemente por las com* 
pañias joviales, y recreos vivos y salados. 

A R -

Estosafectos ran considerados aquí como enfermedades csca-
clalcs; pues son con mas frequencla sintomáticos. Los hemos vis­
to como síntomas ordinarios en las calenturas lentas, nerviosas, ma-
lignís, 5cc. Véanse en la tabla , abatimiento , y desaniraaGioa. 
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A R T I C U L O I I I . 

Remedios del abatimiento, y desanimación^ nací" 
des de la relajación de los nervios del esto­

mago, ¿intestinos. 

E in este caso, ha de tomar el enfermo una In­
fusión de quina, y canela, ó de muscada. Las 
limaduras de acero agregadas á los aromáticos, sé 
pueden administrar también provechosamente, pe­
ro el exercicio á caballo , y el régimen proporcio­
nado , son los medios, con que mas se debe coa­
tar para la curación. 

Tratamiento del abatimiento, y desanimación, nar 
cidos de una superabundancia de humores en 

el estomago , / Intestinos, ó de obstruc­
ciones en las visceras. 

Quando este estado tiene por causa una su­
perabundancia de humores en el estomago , é in­
testinos , u obstrucciones en las visceras del vien­
tre inferior , como v. g. el higado , bazo, y ríño­
nes , conviene administrar purgantes, en que en­
tre el aloe , quales son las pildoras arriba receta­
das en el §. I X . árt. I I , de este cap. 

He visto á veces que han producido buenos 
efectos las aguas sulfúreas de Harrowgate. 

E l Doctor Whyt t receta también el tártaro 
soluble en la forma siguiente. 
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' Tómense de tártaro soluble desde dos dracmas 

hasta media onza. 
Deslíanse en ocho onzas de agua de fuente. 

Agregue se de agua de canela sin viho, 
de j a r ave de violeta, de cada cosa una onza. 

Mézclense. 
Tomará el enfermo 'dos o tres vasos de este 

medicamento todas las mañanas , 6 solamente una 
vez en dos dias, lo que se deberá continuar por 
muchas semanas. 

E l Doctor Muzzel ha publicado , algunos años 
hace, varios exemplos de los buenos efectos del tár­
taro soluble contra la locura y melancolía. 

E n los casos de abatimiento , y desanimación 
he hallado, continua Mr. W h y t t , que refresca á 
los enfermos, les dispone á dormir, y les calma 
la agitación del espíritu: pero por este remedio 
se hace á veces nocivo, aumentándolos flatos,/ 
ocasionando languidez, 6 congojas: y por quan-
to he podido observar, el tártaro soluble es mas 
provechoso en los afectos maniáticos , ó melancó­
licos, nacidos de humores nocivos, acumulados 
en las primeras vias , que en los producidos en el 
celebro, (Véase tratado de las enfermedades ner' 
viosas tom. I I . ) 

Tratamiento del ahatimiento , 6 desanimación $ oc&* 
swnados por la supresión de las reglas 6 

hemorroidas. 

Conviene hacer volver las reglas hemorroidas, 
quando proceden el abatimiento , y desanimación 
de la supresión de una de estas evacuaciones , d 

subs-» 



Remedio? de la desanimaron, &<:. 38; 
titulr en su lugar una fuente, sedal, &c. E l Doc­
tor Whyt t asegura, que en este caso nada pro­
duce efecto tan seguro , y tan pronto como la 
sangría. 

Apoya este dictamen en su obra sobre las en-
femiedades de nervios, con una importante obser­
vación , que vamos á referir. 

Una muger de ciquenta años de edad se ha­
llo , á breve tiempo después de haber cesado na­
turalmente sus reglas, acometida de una tos, y 
aun escupía algo de sangre. Este ultimo acciden­
te no duro mas de algunos pocos meses pero 
la tos subsistió mas de tres años ; y quando al 
cabo de este tiempo la dejó , la enferma fue ator­
mentada de ñatos en el estomago j de abatimi­
ento , desanimación , pesadez de cabeza , é insom­
nio. Este estado duró muchos meses , en cuyo 
tiempo se aumentaron los dolores , á pesar del 
gran uso que hizo de diversos medicamentos ca­
lidos , carminativos, aromáticos, y antihistericos. 

Un bejigatorio , aplicado á la cabeza, minoró 
la perturbación del celebro , y la dio algunas 
buenas noches de reposo. E n la idea de prove­
nir esta tos de la cesación de las reglas , y de 
tener los flatos en el estomago , el abatimiento, 
y desanimación, por causa, la descomposición de 
esta viscera, producida , y mantenida por la ma­
teria , que solía salir de la expectoración , ordené, 
aunque su pulso no estaba vivo, ni Heno , la sa­
casen diez onzas de sangre del brazo; apenas se 
hizo esta operación , se halló muy mejorada la 
enferma ; y se disiparon la Confirsion del cele­
bro , el insomnio , la languidez , y todos los $in-

Tom. I I I . Gcc tp-
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tomas causados por los flatos. 

Habiendo vuelto á sentir después esta muger 
los mismos síntomas, la sangría fue también el 
mejor remedio de quantos se valió. 

Tratamiento del abatimiento , y desanimación, 
ocasionados for el pesar, penas del 

espirita , épc. 

E n este estado , nada alivia mas seguramen­
te , que las compañías joviales , la variedad de 
diversiones ; la mutación de lugar , y sobre todo 
los viages á los payses estrangeros, 

A R T I C U L O I I I . 

JMedios para precaver el abatimiento > y 
desanimación* 

L a s personas , que padecen estas Indisposiciones, 
deben huir toda especie de exceso , sobre todo los 
de los placeres del amor , y los de los licores es­
piritosos. No es siempre nocivo el uso moderado 
del vino y otros licores espiritosos i pero tomados sin 
medida, debilitan el estomago , vician los humo­
res , y abaten los espíritus. 

E l consejo, que damos, es tanto mas impor­
tante , quanto las personas , que padecen penas de 
espíritu , y son melancólicas, corren i menudo i 
valerse de los licores fuertes para disiparlas, cuyo 
medio no deja jamas de acelerar su ruina. Véase 
cap. X . §. I I I . Parte I . Tom, I . 
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f . X I . 

D e l afeUo histérico. 

Se confunden por lo ordinario los afectos histé­
ricos con los hipocondriacos; y los mismos Mé­
dicos los consideran, en general, por iguales. Solo 
han observado'que, quando acometen á las mu­
ge res , se llaman enfermedades histéricas; deno^ 
minacion, que trae su origen de la opinión an­
tigua , de estar su asiento en la matriz, d ma­
dre ; y que las enfermedas del mismo genero; 
que acometían á los hombres, se llamaban hipos 
condriacas , en la suposición de que en los últi­
mos , estas tenían por causa algún vicio en las 
visceras situadas en los hipocondrios d debajo de; 
las costillas falsas. 

E l literato Hoíímann lleva sob re este asunto 
im parecer diferente de el de los mas de los auto-» 
res sus posteriores. A su sentir, las enfermedades 
histéricas, é hipocondriacas son seguramente dife­
rentes entre sí , sea por sus síntomas , d ya sea 
por sus causas, d por su modo-de terminarse. 

Pero no podemos adoptar esta opinión; por­
que los sintomas de estas dos especies de enfer­
medades se parecen entre sí por su naturalezaj 
y el afecto histérico no se diferencia del hipo­
condriaco mas de lo que se distinguen en parti­
cular uno de otro. Es verdad , que en las muge-
res los sintomas histéricos se encuentran mas ñe-
quentemente , se manifiestan mas repentinamen­
te, y son mucho mas violentos, que los hipo-

Ccc 2 con-
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condriacos en los hombres: pero estas particulari­
dades , que no son otra cosa , que la resulta de 
la constitución mas delicada de las mugeres, de 
su vida sedentaria , y del estado .extraordinario, 
en que á veces se halla la matriz , de ninguna 
de las maneras pueden servir para probar , que 
sean estas dos enfermedades, propiamente hablan­
do , diferentes una de otra^ 

Si luego se hacen aqui dos distintos párrafos 
de estas enfermedades, es menos por respecto á 
los síntomas , que las caracterizan ,que al tra* 
tamiento que pide la diferencia , que necesaria­
mente presenta1 la constitución de las personas acó-
snetidas de ellas. 

Los afectos histéricos pertenecen también á 
la numerosa clase de las enfermedades nerviosas, 
que con justo titulo se deben considerar como el 
escollo de la Medicina. 

Las mugeres de constitución delicada , esto­
mago, é intestinos relajados , y sistema nervioso, 
singularmente irritable , son las que andan mas 
propensas i los afectos histéricos. 

A R T I C U L O I . 

Camas de hs afectos histéricos. 

m las mugeres un insulto de vapores , d fla­
tos histéricos puede tener por causa la irritación 
de los nervios del estomago , 6 intestinos, naci­
da de las ventosidades, humores acres, <kc. L a 
repentina supresión de las reglas ocasiona á menudo 
un insulto histérico f le pueden excitar también las 

pa-
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pasiones violentas fuertes del alma , como el 
miedo', el p e s a r l a colera , grandes penas del 
espíritu, &c. 

L a vida mole , y voluptuosa , el amor, las lar­
gas abstinencias, y las inmoderadas evacuaciones 
los causan también muy comunmente. 

, Hay mugeres ^ que padecen estos ataques an­
tes , y después de sus reglas , con motivo de ver 
ciertos obgetos. E n otras los ocasionan los olores, 
las mas veces agradables: pero la adversidad so­
bre todo los ocasiona con frequencia ; sobre lo 
qual conviene tomar informes, porque este co­
nocimiento puede contribuir á descubrir la enfer­
medad. 

Nada hay mas común, que el afecto histé­
rico. Solas las mugeres de vida penosa , ó tra­
bajosa andan esentas de él. Se toma á veces el 
aspecto de otras enfermedades ; pero no sucede 
esto con tanta continuación , como piensan los 
que hallan por muy cómodo eV achacar á algu­
nos afectos generales, todas aquellas , cuyo carác­
ter ignoran. Con todo no se puede disimular, que 
hay , tanto en el afecto histérico , como en el 
hipocondriaco, complicaciones, que pueden deso­
rientar á los mas instruidos , y expertos. 

Estas reflexiones nos deben mover á no re­
solver sobre los afectos histéricos , ni en general, 
sobre todas las enfermedades nerviosas , é hipo­
condriacas , sino después de haber hecho el mas 
riguroso examen de los sintomas , que las carac­
terizan. Pero se debe guardar también de dar en 
el exceso contrario , no queriendo reconocer el 
afecto histérico, por exem. sino en las mugeres, 

cuya 
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cuya matriz es mas d menos afecta : pues se vén 
doncellas esentas de las enfermedades de este ge-
ñero , quando se hallan á veces atormentadas de 
enfermedades histéricas, mugeres casadas , y aun 
das que disfruían la mejor salud durante la preñez^ 
y paren fácilmente. 

as~ a estos , dice el Doctor Whyt t , que 
las mugeres , que se hallan perfectamente regla­
das , y cuya matriz es sana , y sin la menor in­
comodidad , experimentan á veces males de este 
genero, mientras otras, que adolecen mucho ác 
tumores scirrosos , y otras enfermedades de esta 
viscera, rara vez andan propensas á las enferme­
dades histéricas , o > á lo menos , no sienten sus 
molestos síntomas» 

Finalmente al abrir, después de la muerte, los 
cuerpos de las mugeres , que habían padecido 
largo tiempo muchas de estas enfermedades , se 
ha hallado frequentemente la matriz en un esta­
do sano. Luego será siempre muy difícil de deter­
minar el asiento de esta enfermedad , como no 
se establezca en los nervios i independientemente 
de todo vicio orgánico. 

Sin embargo, no se puede mencs de conceder5, 
que el mal estado de la matriz i y ovarios , es 
con frequencia su manantial, y al parecer lo con­
firma la observación, atento a que se vén andar 
mas expuestas á estas enfermedades las mugeres 
en cinta, y después de parir. 

A R -
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A R T I C U L O I I . 

Síntomas del afeBo histérico. 

Se parece i veces el insulto histérico al de debi­
lidad , o sincope. Queda entonces absolutamente 
sin movimiento la enferma , y tan endeble su res­
piración , que apenas es perceptible. 

Pero esta sincope se diferencia de la ordina­
ria , en que no va acompañada de el color pá­
lido del rostió , ni de sudores frios , y en que 
dura mucho mas tiempo , habiéndose visto per­
severar dilatados dias. L a respiración queda tan 
apagada , que no empaña al cristal , ni mueve 
la llama de una vela presentada á la nariz. L a 
frialdad del cuerpo hace á veces tener por muer­
ta á la enferma , de cuyo yerro puede seguirse 
la mas funesta desgracia. Muchisimas histéricas, 
bien que sin movimiento , y sin habla , oyen 
todo lo que se dice , y aun ven todo lo que se 
hace junto á ellas. He visto , dice Mr, Lieutaud, 
volver en sí mugeres por un movimiento de a> 
lera contra los que querían hacer alguna cosa , que 
las disgustaba , y una , entre otras , á quien se 
queria aplicar bexigatorios , que ella aborrecía, 
tomó tan lindamente sus medidas que dio una 
manotada muy fuerte á su Cirujano, y lo que 
hay mas que estrañar, recayó al instante en el 
primer estado del insulto. 

Otras veces cae la enferma en una especie 
de sobrecogimiento, en .que t-xperimenta violen­
tas coavulsiones. 

Los 



Síntomas del ajeeto histérico. 
Los síntomas , que preceden al insulto histe^ 

rico , no son los mismos en los diferentes s jgetos: 
tan pronto se indica este insulto por el frío de 
las extremidades, por los esperezos , bostezos, aba­
timiento , desanimación , opresión , ansias , 8tc. 
como por otros términos: sé siente como una es­
pecie de bola en el vientre inferior, que va su­
biendo poco á poco acia el estomago, y produ­
ce aquí hincliazones , indisposiciones de corazón, 
y á veces aun vómitos. 

Pasa después al esófago, donde Causa un gene­
ro de sufocación , seguida de una respiración preci­
pitada , palpitaciones del corazón , bahidos , obs­
curecimiento de la vista , entretenimiento , 6 per­
dida del oído, y por íin, movimientos convul­
sivos en las extremidades , y en otras partes del 
cuerpo, y poco diferentes de los epilépticos. E n 
este esíado, los músculos de la respiración, y del 
vientre inferior experimentan los mayores sacudi­
mientos , y los últimos á veces levantan prodigio­
samente. 

Acontece también , que los enfermos quedan 
sin conocimiento tan de repente , como en la 
apoplexia , lo que rara vez deja de engañar á 
los que entonces se descuidasen en examinar el es­
tado de la quijada , que se pone convulsa en los in­
sultos histéricos. Fuera de que los apopléticos tienen 
una dificultad de respirar , y un estertor en la 
garganta, que no se advirte en el accidente, de 
que hablamos , y sin embargo puede degenerar 
en una verdadera apoplexia , y aun hemiplegia, 
como se ha reparado á veces. Tales son los sín­
tomas , que caracterizan el insulto, 

Pc^ 
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Pero fuera del insulto, cuyo regreso es á ve­

ces harto regular, no dejan de experimentar los 
enfermos otros muchos síntomas;, cuya descrip­
ción está comprendida en la de las enfermedad 
des nerviosas. ( Ve^se el principio de este cap. ) 
Solo trataremos aqui de los que son particulares 
al afecto histérico , á los quales es tanto mas im­
portante atender, quanto por su conocimiento se 
evitarán los funestos yerros, á que induce ia ambi­
güedad de los que caracterizan los insultos de 
que acabamos de hablar. 

Las mugeres histéricas siempre tienen mas, ó 
menos afecta la cabeza , en dónde sienten una 
pesadez , que coarcta sus funciones , y á veces un 
dolor muy vivo , poco'estendido, y al que se llama 
clavo histérico. Muchas andan incomodadas de 
pulsación de las arterias temporales , y otras se 
quejan • de frialdad en la corona de la cabeza; la^ 
mas tienen un silvido en el oido, bahidos , espantos, 
terrores pánicos , temblores de todo el cuerpo, 
cansancios, &c. 

L a tristeza , la melancolía , y la^desanimaciojf 
emponzoñan todas sus diversiones ; se turba su 
imaginación , se ríen , cantan ,- y lloran sin mo­
tivo, y á veces se ponen locas, arrojan muchas vento* 
sidades? por laí boca, y regüeldos ácidos , y ni-
xiorosos ; tienen una expectoración incomoda , y 
á menudo dolor de muelas/" 

Andan por la mayor parte expuestas á sufo­
caciones , que ponen en cuidado j algunas experi-
ineíitan una tos seca, que puede volverse convul­
siva. Las pulsaciones rde- corazón son aqui muy 
comunes , v á veces tan violentas , que se oyen 

T o m . I I L Ddd las 
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las de ías mugeres flac-is , y delgadas. Se per­
ciben también pulsaciones en el vientre inferior, 
las que se extienden á la arteria celiaca , mesen-
terica superior, o aorta. Su pulso es pequeño, desi­
gual , intermitente , y aun apagado en algunas 
personas. 

L a calentura sobreviene de ordinario por ín^ 
sulto- una d dos veces al dia. Estos son los sínto­
mas, que acometen ala cabeza , y pecho. Vea­
mos ahora lo que se pasa en el vientre inferior, 
y en las extremidades. 

Las enfermas se quejan comunmente de ansias, 
y nuaseas:. se hallan también atormentadas de un 
vomito , que á causa de su violencia se acerca 
á la pasión iliaca. Véase cap. X I X . §. I I . Tom, 
I L Sienten una especie de graznido , agitaciones,; 
y dolores en las entrañas , y aun cólicas irregu­
lares , y violentas. E l vientre en estas circunstan­
cias es comunmente duro, y levantado. Es im­
portante saber , que se han visto histéricas, que 
aborrecían la bebida lo mismo que en la rabia^ 
peque aun aqui se, ha padecido engaño. 
ir- E l despeño , o el estreñimiento , los orines 
abundantes, claros , ó de color de café,, son tam-
Jbien síntomas familiares á las histéricas , como 
asimism o el calor, y frió que se succeden alter-
rarivamente. Este ultimo se siente^ principalmen­
te por k espalda, que puede ser también el asi­
ento de muy grandes dolores. Se quejan también 
de calambres , ó inquietudes en las piernas , las 
que turban su reposo 5 se ven Analmente en estas 
partes hinchazones ,• en que no dexa hoyo la impre­
sión de los dedos, ni se disipan con guardar cama. 

E l 
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E l insulto histérico termina á veces en sudor; 

puede durar muchos dias , como lo tenemos ya 
dicho. Quandó salen de él las enfermas , echan 
singultos largos, y a menudo carcajadas de risa 
con mil gestos ridiculos. Quando han recobrado 
la razón , se quejan de una pesadez dólorosa eit 
la cabeza, y, sienten un gran quebranto en todo 
el cuerpo. 

E l insulto en general no es muy de temer; 
con todo eso ha causado á veces la muerte, con­
virtiéndose en azorramiento letárgico, d en ver* 
dadera apoplexia. 

Eká enfermedad puede por su duración acarreaf 
la atrofia, de que rara vez vuelve en sí la pa­
ciente, especialmente quando hay un vicio local^ 
sea en los órganos de la generación , o ya sea 
en las otras visceras; como lo ha demostradoi I 
menudo la abertura de los cadáveres. 

A R T I C U L O I I L 

Tratamiento del afecto hísterkü» 

E l grande obgeto del Medico en esta enfer­
medad es abreviar el insulto quando sea da­
ble , é impedir ŝu regreso. Quanto mas largos son 
los parasismos, con tánta irías frequencia^ vuelven-, 
y se hace mas obstinada la enfermedad í pues la 
repetición de ellos aumenta su violencia , y pro­
ducen con el tiempo tanta relajación en toda la 
maquina, que se hace difícil su curación* 
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TratamkHíQ del afecto histérica durante 
el insulto. 

Es costumbre sangrar i la enferma durante el 
insulto , y puede hacer al caso en las personas fuer­
tes, y pictóricas ; pero serla peligrosa para las ende­
bles, y delicadas, 6 acometidas, mucho tiempo ha­
ce , de esta enfermedad ; ó por fin , para quienes 
ha reducido el insulto á un estado de extenuación. 

E l método mas seguro en este caso es reani­
mar á la enferma con olores fuertes , hacerla oler 
el humo ;de plumas quemadas , asafetida , o 
espíritu volátil de cuerno de ciervo ó de álcali volátil 
flúor; aplicarla á las plantas de los pies ladrillos 
.calientes , y darla friegas fuertes en las piernas, 
jbrazos, y vientre con paños de lienzo calientes. 

Sin embargo el mejor de todos los remedios, 
en igual caso es meter los pies y piernas de U 
enferma en jagua caliente. Estos baños son par­
ticularmente provechosos, quando el insulto pre­
cede al tiempo .de las reglas. 

E n los casos de estreñimiento se echara á la 
.enferma una lavativa laxante , acompañada de asa-
ietida ; y asi que pueda tragar, se la hará tomar 
dos cucharadas regulares de una disolución de 
asafetida, ó de algún julepo cordial. 

Tratamiento del afecto histérico > desguts 
de jasado el Insulto. 

Durante los intervalos de los insultos es quan­
do se há de trabajar en curar la enfermedad. Eí 

guar-
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guardar un régimen exacto adelantará singular­
mente la. cura. L a leche , y las substancias vege­
tables, continuadas por el tiempo necesario, bas­
tan muchas veces para curarla enteramente. Sin 
embargo , como se haya acostumbrado á tomar 
alimentos mas nutritivos, no se los deberá dejar sino 
poco á poco, porque seria peligroso abandonar 
los de golpe. 

L a bebida mas propia es el agua con un poco 
de licor espiritoso. E l ayre seco y frió es el que 
mas hace al caso. Se sacará grande beneficio de 
los baños frios ; y de todo lo que puede contri­
buir á fortalecer los nervios , y restablecer la cons­
titución : por consiguiente se ha de evitar cuida­
dosamente todo lo que la puede relajar , y de­
bilitar ; como v. gr. el quedar demasiado tiempo 
en cama , trasnochar , &c. 

Es muy importante se esté la enferma cons­
tantemente alegre , y contenta , y se ocupe quanto 
sea posible en algún obgeto agradable-

A u n conviene violentar por este termino su 
inclinación á reflexiones tristes 5 animarla, y aquie­
tar su espíritu f el que tiene mucha parte en esta 
enfermedad. L a Historia de la Academia de las 
Ciencias del año de mil setecientos cinquenta y 
dos hace mención de una muger histérica, quien, 
después de haber probado infructuosamente todos 
los remedios imaginables , fue curada por un gran 
susto , que se la dio aproposito , para ensayar, 
si una revolución fuerte , y repentina la pudiese 
ser provechosa. L a alegría inmoderada , una cole­
ra violenta , los trabajos penosos, &c. pueden pro­
ducir el mismo efecto. Se ha observado por fin, 

que 
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que el matrimonio había causado una grande no­
vedad , que en vano se hubiera esperado del tra­
tamiento mas metódico. 

Los remedios mas adequados en esta enferme­
dad son los que convienen para fortalecer el ca­
nal alimentario, y todo el sistema nervioso: tales 
son las preparaciones de hierro , la . quina, y ios 
demás amargos. Se pueden adminLírar dos d tres 
veces al dia veinte gotas de elixir de vitriolo en 
tin vaso de infusión de quina: se pueden recetar 
la quina, y el hierro en substancia, con tal que 
los pueda llevar el esíomago; pero entonces se han 
de administrar en'muy cortas dosis, para poder 
sacar de ellas el deseado efecto. Las aguas ferru­
ginosas son por lo ordinario muy provechosas en 
esta enfermedad. 

Quañdo se halla recargado el estomago de flemas 
d humores viciados , se han de emplear los vomi­
tivos , que no deben ser demasiado fuertes , ni 
demasiado repetidos , porque relajan , y debili­
tan el estomago. 

Quando hay disposiciones al cerramiento de 
vientre ; se le precave por el régimen, d toman­
do pildoras laxantes quantas veces lo pidan ks cir­
cunstancias. 

Para disminuir la irritabilidad del sistema ner« 
vioso convienen los remedios antipasmodicos. Los 
mejores son el almizcle , el opio , y el casto reo. 
Si el estomago no puede llevar el opio , se le debe 
aplicar extcriormente , ó echar en lavativa : en esta 
forma, se le ha visto curar á menudo los dolores 
periódicos de la cabeza, á que andan propensas 
las personas histéricas, é hipocondriacas. 

Quari-
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Quando no concilia el sueño, se puede subs­

tituir en su lugar el castóreo, que en algunos ca­
sos produce felizmente este efecto. E l Doctor 
Whyt t aconseja en consequencia se tomen jun­
tos ; recomienda también se aplique al vientre el 
emplasto antihisterico. 

Los casos, en que ha experimentado este me­
dico, que el castóreo conciliaba el sueño con mas 
eficacia, que el opio , son aquellos en que las per­
sonas enfermas andaban muy atormentadas de ven­
tosidades en el estomago é intestinos. 

Entonces recomienda se tome este remedio 
en la forma siguiente. 

Tómense de láudano liquido de Sydenham 
diez ó veinte gotas, 

D ? tintura de castóreo compuesta tma, ó dos 
cuchara ditas. 

Se da este remedio por la noche á la enfer­
ma, quando está acostada. 

Se ha de tener presente , que nunca se debe 
dar el opio , sea en substancia, d sea en la for­
ma de láudano , sino en pequeñas dosis á los 
principios de su uso. 

Mr. Whyt t cita el exemplo de una muger 
de mediana edad , á quien quatro ó cinco gotas 
de láudano , tomadas por la boca, causaban vio­
lentos dolores , y calambres , o' espasmos en el 
estomago; diez y seis gotas de la misma prepa­
ración en lavativa ocasionaban un delirio , que 
duraba doce horas, sin hacer por eso mal al es­
tomago. Esta Señora volvió á usar después el láu­
dano en una sola gota , y se aumentó poco a 
poco h dosis hasta veinte y cinco 5 y lo que es 

mas 
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mas, tomo á veces esta ultima cantidad tres veces 
al día sin experimentar alguno de los malos efec­
tos , que anteriormente la cau saba. 

Si luego la irritabilidad del sistema nervioso 
el insomnio, y los demás accidentes, que de ella 
se originan, piden antipasmodicos fuertes, como 
ios ds que se habla aqui , no se debe principiar 
su uso sino en muy pequeñas dosis, como medio 
grano, ó uno encero de opio, seis ú ocho gotas 
de láudano ; diez , d doce granos de castóreo; 
una cueharadita de tintura de castóreo compues­
ta; de diez y ocho á veinte granos de almiz­
cle ? &C. . • : 

Claro es, que no se han de usar todos estos 
remedios de una vez. Se deben probar ios que 
mejor convienen al temperamento, y á la situa­
ción de la enferma. E l opio es el mas calido 
"de estos remedios ; y asi muchas veces sucede, 
que cierra el vientre; pero si no produce otro efec­
to , y los síntomas histéricos estriban principal­
mente en una estremada delicadeza del sistema4 
nervioso , no por eso se ha de suspender su uso: se 
recetarán lavativas de asafetida , d 1 pildoras aloéti­
cas, (véase mas abajo §. X I I Ar t . I V . de este 
cap.) d algún otro purgante suave de quando en 
quando. 

E l castóreo es menos calido , que el opio; 
pero mas que el almizcle, que se receta en los ca­
sos , en que no conviene el opio , ni el castó­
reo., y se indica principalmente en el hipo, ca­
lambres, d espasmos del estomago. 

Seí ha de estudiar í también el efecto de estos 
remedios, y ̂ aumentar, ó disminuir las dosis á 

pro-
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proporción del bien, ó maLque ocasionen. Co­
nozco una Señora, que toma habitudlmente láu­
dano ha muchos años j ella empezó por una gota, 
y aumentó poco á poco la dosis hasta seis. Con 
esta dosis experimentó el alivio, que se esperaba, 
y no la aumentó mas. 

Tratamiento de las calamhres , d que se hallan 
frofensas las mugeres histéricas. 

Estas mugeres andan á menudo atormentadas 
de calambres en muchas partes del cuerpo, es­
pecialmente en cama, ó durante el sueño. Se han 
de emplear entonces el opio, los emplastos beji-
gatorios, y el baño caliente , ó las fomentaciones 
calientes , por ser los remedios mas eficaces. Pero 
quando las calambres, ó los espasmos son muy 
violentos, .el opio es el remedio con que mas se 
puede contar. 

E n los casos menos graves , los baños de pies, 
y piernas en agua caliente, ó un emplasto be-
jigatorio, aplicado á la" parte afe¿h , bastan fre-
quentemente para calmar el dolor. Sin embargo, 
quando las enfermas tienen los nervios muy de­
licados, y sumamente sensibles , se ha de dese­
char este emplasto , y buscar la cura solamente 
en las opiatas, almizcle , alcanfor, y baño ca­
liente. 

E n muchas ocasiones basta solo la compre­
sión , para disipar las calambres, Y asi con las 
ligas, ó bendas bien apretadas, se precaven, y 
aun á veces se curan las de piernas. Y quando 
vienen las convulsiones de una distensión vento-

T c m . I I I . Eee sa 
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sa de los intestinos , se logra muchas veces el calmar­
las, o'aun disiparlas enteramente , apretando fuerte­
mente el vientre con un ceñidor largo, (¿z) 

Se recurre frequentemente, para curar las ca­
lambres , á tener en la mano un pedazo de azu­
fre j el efecto de este medio , al parecer, solo se 
debe atribuir á la imaginación: sin embargo , co­
mo ha salido algunas veces feliz , se le puede 
tentar. 

Fuera de que, quando los espasmos, las ca­
lambres , ó los movimientos convulsivos , nacen 
de humores acres, detenidos en el estomago, é 
intestinos, se ha de empezar , ante todas cosas, 
por evacuarlos, ó corregir su acrimonia , sin lo 
qual nunca se logrará libertar de ellos á la enfer­
ma. L a quina ha curado muchas veces las con­
vulsiones periódicas , después de haber tentado 
Inútilmente todos los demás remedios, 

S . X I L 

D e l afecto hipocondriaco* 

I / a denominación de esta especie de enferme­
dad nerviosa viene derivada de los hipocondrios, 
que se creen ser éu principal asiento : congetu-
ras, al parecer, harto bien fundadas, lo estable­
cen en las venas del vientre inferior , que con-
. cur-

fy) Muchas personas, acometidas de calambres 3 prcten-
áen haber sacado grandes beneficios de tener atados todas las 
»oehes á las plantas de los pies, tobillos, y rodillas, peque-
«os saquitos de romero. 
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curren a formar la vena porta , 6 la del hígado. 
Sea esto como fuese , parece ser espasmodica toda 
ella, teniendo mucha parte en ello los nervios 
muy sensibles; y estando afecto tanto, y quizíí 
mas el espíritu , que el cuerpo. De donde viene, 
que el termino hipocondriaco se ha hecho nom­
bre ofensivo , y substituido en su lugar el nom­
bre vulgar de flatos, como asimismo el del afecto 
histérico. 

E l afecto hipocondriaco acomete comunmen^ 
te á los hombres, que se llevan una vida ociosa, 
ó desembuelta , como también á la gente de le­
tras , o á los que viven en miseria , ó padecen 
penas de espíritu. Se hace cada vez mas común 
en la Gran Bretaña , lo que sin duda dimana del 
aumento del lujo, y de las ocupaciones sedenta^ 
rías. 

E l afecto hipocondriaco se parece tanto al 
histérico, que muchos Autores los consideran co­
mo una sola , y misma enfermedad, y los tratan 
del mismo modo. Sin embargo piden un régimen 
muy diferente , y los síntomas de éste , aunque Him­
nos violentos, que los del otio, son mucho mas 
obstinados. Véase el principio del §. precedente. 

A R T I C U L O I . 

Causas del afecto hlpocondrtact, 

ros hombres de temperamento melancólico ^ los 
capaces de una grande aplicación , y aquellos, cu­
yas pasiones no son fáciles de sugetar , son los que 
en cierta edad andan mas expuestos á esta enfer-

Eee 2 me-
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medad. Nacen por lo ordinario déla pesadumbre; 
de una aplicación larga , y seria á materias abs­
tractas; de la supresión de las evacuaciones acos­
tumbradas; de exceso en los placeres venéreos; de 
la repercusión de algunas erupciones cutáneas; 
de evacuaciones de larga duración ; de obstruc­
ciones en algunas visceras, como en el higado, ba­
zo, &:c. f . ; 

Es muy común desde veinte hasta los cinquen-
ta años de edad; cede después por lo regular su lu­
gar al escorbuto , 6 i la gota. Parece que las ven­
tosidades, ó flatos inseparables de esta enferme­
dad , turban todas las funciones de, las visceras del 
vientre inferior; turbación } que se comunica lüe--
go á la cabeza, 

Lo« hipocondriacos son, por la mayor parte, 
gente de espíritu, y tienen una inclinación inven­
cible á la meditación. No se les puede , sobre todo 
apartar de las reflexiones relativas á su estado , ni 
desprender del amor á la soledad. (Véase el ca­
rácter del temperamento melancólico en el tom. 1.) 
Una disposición hereditaria, el contratiempo , la 
extenuación del cuerpo, y espíritu; la vida hol­
gazana, y voluptuosa; el abuso de los purgantes, 
y de los narcóticos; la continencia; la supresión 
de una gonorrea, de un fluxo hemorroidal, de un 
despeño habitual; la cesación extraord inaria de una 
calentura intermitente, la gota irregular , ¿kc, son 
las causas mas ordinarias de esta enfermedad. 
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A R T I C U L O l í . 

Síntomas del afecto hipocondriaco. 

L o s numerosos síntomas del afecto hipocondria­
co son con corta diferencia los mismos que los del 
histérico. Véase este ultimo en el §. X I I . Ar t . I I . 
de este cap. Vamos á describir solamente los que 
son particulares á la enfermedad, de que habla-
mos aqui. 

Además de las ventosidades, que molestan 
á los hombres en el afecto hipocondriacos, como 
acontece á las mugeres en el histérico , padecen 
dolores violentos en el estomago; tienen la cardial­
gía , y una hinchazón considerable en los hipo­
condrios, y en todo el vientre inferior. Estos do­
lores van acompañados de ardores en las entra­
ñas. 

Algunos andan propensos á un hambre falsa, 
de manera, que se hallan precisados á aplacarla 
comiendo á deshoras, aun de noche en cama, no co­
miendo sino por laformaiidad otros. Tienen casi to­
dos ellos dolores por bajo délas costillas falsas, y en 
las demás partes del vientre inferior, y á menudo cóli­
cas semejantes á ia nefrítica , y que buelven por 
insulto(Vease cap. X I X . §. I V . tom. I L ) 

Los orines son blanquizcos, abundantes , á ve^ 
ees parecidos á cerbeza, 6 tinta de escribir : los 
enfermos tienen frequentes ganas de arrojarlos, y 
los echan á menudo con ardor. E l sueno les fal­
ta, se interrumpe desagradablemente; les es tan mo­
lesto, que á muchos les repugna acostarse. Terro­

res 
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res pánicos , de los que no alcanza bastante ía ra­
zón para ponerles á salvo ; la tristeza , una horri­
ble melancolía , y grande espanto sobre su estado, 
les turban á menudo la imaginación. 

Se manifiestan los insultos, como en el afect3 
histérico, por sufocaciones, ó garrotazos en el fa­
ringe, y esófago, los que impiden el tragar; por 
convulsiones, estremecimiento, tullimiento de to­
das las partes; palpitación de músculos, hipo, es­
perezos , bostezos , &c. Entornas, que se encuen­
tran también frequentemente fuera del insulto. 
Las almorranas secas d húmedas son también re­
sulta de este estado, que amaga al hígado , y acar­
rea insensiblemente el marasmo. 

A R T I C U L O I1X. 

Régimen projpfo para tos acometidos del afecto 
hipocondriaco, 

JLos hipocondriacos no deben estar jama's dema­
siado tiempo sin tomar algún reparo , ni usar sino 
alimentos solidos, y nutritivos, evitando cuidado­
samente los vegetables flatuientos y agrios. L a 
vianda es el alimento que mas les acomoda , y el 
buen vino añejo tinto , d blanco, es la mejor be­
bida para ellos. Si no se lleva bien su estomago 
estas especies de vino , beberán agua con un po­
co de aguardiente, d rum. 

L a alegría , y tranquilidad del alma son de la 
mayor importancia en esta enfermedad , como asi­
mismo el exercicio de quaíquiera naturaleza que 
sea. E l baño frió es igualmente út i l ; y en el caso 

de 
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de no probar bien al enfermo, se le han de dar 
friegas, por todo el cuerpo con cepillos de cutis, 
ó con un paño de lienzo áspero. 

Conviene al enfermo , hallándose con propor­
ción para ello, viajar por mar d por tierra. Un 
viage largo, especialmente por climas calorosos, 
le hará mas bien, que todos los demás remedios. 

A R T I C U L O I V . 

Remedios propios para ¡os acometidos del afecto 
hipocondriaco. 

E i principal obgeto , en la jcura de esta enfer­
medad , es fortalecer el canal alimentario , y ex­
citar las secreciones. Se satisface perfectamente á 
esta indicación, administrando las diferentes pre­
paraciones de hierro , y quina, que tomará el en­
fermo, después de hechas las evacuaciones nece­
sarias , como lo hemos prevenido en la enferme­
dad precedente. 

Quando se halla extreñido el enfermo, es ne­
cesario tome algunos remedios laxantes, quales 
son las pildoras siguientes. 

Tómense de aloe, 
de ruibarbo, 
y de asafetida , partes iguales. 
De tlixir de propiedad suficiente cantidad. 

Mézclense , y redúzcanse á pildoras de cinco 
a seis granos cada una. Tomará el enfermo dos, 
tres, 6 quatro, quantas veces sea necesario, para poner 
corriente el vientre; y si no se puede llevar el asafeti­
da, se substituirá en su lugar el jabón de Alicante. 

Aun-
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Aunque sea muy provechosa en esta enfer­

medad la alegría , y jovialidad con los amigos, 
animada por el vino , sin embargo toda especie 
de exceso es perjudicial. Las reflexiones profun­
das, el estudio obstinado, todo lo que es capaz 
de fangar el espíritu , es igualmente peligroso. 

§ . k i i í . 

Reflexiones generales sohre los medios mas simples 
de precaver las enfermedades nerviosas, 

ójlatos* 

in embargo de haber dado, á principios de 
este capitulo, generalidades sobre los siiitomas,y 
el modo de tratar las enfermedades nerviosas, con 
todo eso en beneficio de las personas afligidas de 
estas enfermedades obstinadas, y complicadas, he­
mos también tratado en artículos particulares, sus 
principales especies, que no se deben considerar 
como otras tantas enfermedades diferentes j pues 
derivan todas su origen de una fue'nte común, 
y piden con corta diferencia el mismo trata­
miento. 

Hay también otros muchos síntomas, que se 
merecen una atención ̂ particular, pero de que no 
me permite hablar la naturaleza de mi plan , coa 
toda la difusión necesaria , por eso los pasaré en 
silencio , y remataré este capitulo , haciendo al­
gunas reflexiones generales acerca de los medios 
mas simples de precaver las enfermedades nervio-
•sasif:..., i ^' • r ̂ -oa ra ̂  mUr:'. f" ümíñ h 

Toda persona afligida de flatos, tiene el sis-
te-
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tema nervioso muy delicado, muy irritable , y 
un grado extraordinario de debilidad en los ór­
ganos de la digestión. Este estado es, o' natural 
ó adquirido. Quando viene de la constitución, es 
muy difícil de curar; pero se le puede corregir 
con el régimen y remedios i proposito. 

Quando dimana de enfermedades , como v. g. 
calenturas obstinadas, d muchas veces repetidas, 
d de otras causas semejantes, es muy rebelde , y 
no se le puede aliviar, sino con un fegimen con­
tinuo , y dirigido á restaurar, y fortalecer la cons -
titucion. Pero las enfermedades nerviosas nacen 
con mas frequencia de causas, de las que tene­
mos , de cierto modo, proporción de ponernos á 
salvo , que de enfermedades originadas de un vi* 
ció de nuestra constitución , &c. E l pesar exce­
sivo, un estudio profundo, un régimen contra­
rio , la falta de exercicio , son los manantiales fe­
cundos de esta numerosa clase de enfermedades. 

Tenemos ya advertido , que el pesar descom­
pone el apetito , y las digestiones j ocasiona el 
abatimiento , y desanima ; por fin encamina á una 
debilidad , y relaxacion general de toda la ma­
quina ; de esto se ven exemplos diarios. "La per­
dida de un pariente cercano, ó qualquier otro con­
tratiempo , ha bastado muchas veces para ocasio­
nar la continua serie de síntomas nérveos. 

Es verdad, que no está en nuestra mano evi­
tar semejantes desgracias; sí el tomar una constante 
resolución que nos ponga en estado de resistir á 
sus efectos, y minorar sus impresiones. En quanto 
á la conducta , que debemos tener en estas ocasio-

Tom. U L Ff f nes. 
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nes, remitimos al Lector á la primera parte, to­
mo I . cap. X , que trata de las pasiones; y sobre to-
do al §. 111. de este mismo capitulo, que trata del 
pesar. 

Los efectos de un estudio obstinado son, con 
corta diferencia los mismos, que los de un pesar. 
E l estudio agota los espíritus animales , arruina el 
apetito, y turba las digestiones. Luego la gente 
de letras , para precaver los accidentes , á que les 
encaminan sus ocupaciones, deben jugar con sus 
libros, como dice el Poeta Inglés Armstrong ea 
su Poema sobre la salud. No deben trabajar dema­
siado tiempo de seguida , ni fijarse á un asunto 
particular, especialmente siendo de un genero se­
rio. Conviene tengan atención á la postura en que 
se ponen, quando trabajan ; recreen con frequencia 
el epiritu , y se diviertan en los placeres de la 
buena, y jovial compañía, con la música, y otros 
pasatiempos honestos. Véase I . parte, tom. I . cap. 
I I . §. I I I . 

E n punto á la dieta solo diremos , que las en^ 
fermedades nerviosas pueden proceder , tanto del 
exceso en comer, como de la falta de suficien­
te nutrimento. E l uno, y el otro de estos extremos 
dañan igualmente la digestión, y vician los humores. 

Quando se recarga incesantemente el estoma­
go con nuevos alimentos antes de haber tenido 
tiempo de digerir, y quilificar los que había to­
mado anteriormente, se debilita su acción, y los 
vasos se llenan de humores crudos. Por otra parte, 
quando los alimentos no son bastante nutritivos, ó 
se toman á intervalos demasiado largos, los íntes-

ti-
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tinos se llenan de ventosidades, y los humo­
res se vician, y corrompen, por no renovarse con 
un quilo reciente, y bien elaborado. Por lo mis­
mo se han de evitar con igual cuidado estos 
dos extremos^ pues tiran igualmente á producir 
en el sistema nervioso, la debilidad , y relaja­
ción, con sus terribles consequencias. 

Pero la indolencia es la causa mas general de 
las enfermedades nerviosas. Las personas activas, 
y laboriosas, rara vez se ven acometidas de ellas. 
Estas enfermedades están reservadas para los hijos 
de la abundanda, y riqueza, que por lo ordina­
rio experimentan lo qne ellas tienen de mas 
doloroso. Todo lo que les diremos es, que en su 
mano tienen el preservarse de ellas, y aun el cu­
rarlas Y asi es tal la suerte de la naturaleza hu­
mana , que sea indispensable trabaje el hombre, 
6 se ponga enfermo ; no hay suguremente algu­
no que se deba creer esento de esta ley univer­
sal. 

Sea como fuese esto , no podemos menos de 
lastimarnos de los que queriendo hacer exercicio, 
y aún amándolo, se hallan privados de este be­
neficio por sus ocupaciones , las que al mismo 
tiempo les precisan á menudo á guardar postu­
ras también muy contrarias á su salud. Nos he­
mos esmerado en la primera parte de esta obra 
en dar reglas , para conducirse en estos casos. (Véa­
se part. I . cap. H . y; I I I . del tomo l . ) 

Solo añadiremos, que quandó no pueden ab­
solutamente hacer exercicio, deben en algún mo­
do suplir su falta por el uso de remedios, restau-

í ff 2 raa-
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rantes, y corroborantes; quales son la quina , y 
los demás amargos, las preparaciones marciales, el 
elixir de vitriolo, &c. 

F I N D E L T O M O I I L 

T A -
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S U M A R I O 
D E L O S C A P I T U L O S , P A R R A F O S , 

y Artículos del Tomo tercero. 

C A P I T U L O X X I . 

D excesivo fluxo de orina,© diabetes, 
continencia, supresión , y retención de orina, 
males de piedra y arenillas , pagina i . 

§. I . Del excesivo fluxo de orina, ó diabetes, ib. 
A R T . I . Causas del excesivo fluxo de orina, p. 2. 
A R T . I I . Síntomas del excesivo fluxo de oriná, ib. 
A R T . I I I . Régimen que conviene observen los aco­

metidos de excesivo fluxo de orina, pag, 3. . 
A R T . I V . Remedios contra el excesivo fluxo de 

orina, pag. 4. 
§. I I . De la incontinencia de la orina , pag. 6. 
A R T . I . Causas de la incontinencia de orina, 

pag. 7. 
A R T . I I . Tratamiento de la incontinencia de ori­

na, ib. 
§.TíI. De la supresión, iscuria, y retención de ori­

na, pag. 10. 
A R T . I . Síntomas de la supresión,y retención de 

orina, pag. 11. 
A R T . I I . Causas de la supresión y retención de 

orina, pag. 12. 
A R T . I I I . Tratamiento de la supresión y retención 

de orina, pag. 13» 
A R -
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A R T . I V . Medios generales que se deben usar con­

contra la supresión y retención de orina , sea la 
que sea su causa, pag. 17. 

A R T . V . Medios de preservarse de la retención 
• y supresión de orina, pag. 18. 
§. I V . ©e los males de arenillas, y piedra y ib. 
A R T . I . Causas de los males de piedra , y areni­

llas , pag; 18. 
A R T . 1L Síntomas de los males de arenillas, y 

piedra, pag. b^. 
A R T . l l í . Régimen propio en estas enfermeda­

des , pag. 21. 
A R T . I V . Remedios propios en estas enfermeda-» 
. des,pag« 23. 

C A P I T U L O X X I I . De las hemorragias, ó eva­
cuaciones involuntarias de sangre , fluxo por la 
nariz , hemorroidas, esputo de sangre, ó hemop-
tisia , vomito de sangre, disenteria, lienteria^ 
fluxo ccliaco de sangre , tenesmo , d pujos. 

§.I. I>e las hemorragias en general, pag. 29. 
A R T . I . De las Causas de las Hemorragias en. 

general, pag. 32. 
A R T . I I . Modo de tratar generalmente las he­

morragias , pag. 34. 
§. I I . Del fluxo de sangre d hemorragia por la na­

riz, pag. 36. 
A R T . I . Tratamientof ée la hemorragia de nariz,, 

pag. 47. 
A R T . 11. Medios de atajar la hemorragia de na­

riz , 8cc. pag. 38. 
A R T . I I L Medios de precaver la hemorragia de 

la nariz, pag. 42. 
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§. I I I .De las hemorragias flu yentes, 8¿c. pag. 43. 
A R T . I . De las hemorragias fluyentes, d fluxo hê  

morroidal, ib. 
A R T . I I , De la supresión del fluxo hemorroidal, 

pag. 47. 
A R T . I I I . De las hemorroidas secas, &c. pag. 48 . 
§. I V . Del esputo de sangre, 6 hemoptisia, pag. 50. 
A R T . I . Causas del esputo de sangre , ¿kc. 51. 
A R T . I I . Síntomas del esputo desangre, &c. pag. 

53-
A R T . I I I . R egimen propio en el esputo de san­

gre, pag. 55. 
A R T . I V . Remedios propios en el esputo de 

sangre, pag. 56. 
A R T . V . Medios de precaver el esputo de san­

gre, pag. 5 9. 
§. V . Del vomito de sangre, ib. 
A R T . I . Sintomas del vomito de sangre, 60. 
A R T . I I . Causas del vomito de sangre, ib. 
A R T . I I I . Tratamiento del vomito de sangre, 

pag. 61. 
A R T . I V . Medios de precaver el vomito de san­

gre, pag. 63. 
§. V I . Del orin de sangre, pag. 64. 
A R T . I . Sintomas del orin de sangre, ib. 
A R T . I I . Causas del orin desangre , pag.65. 
A R T . IÍI. Tratamiento del orin de sangre , pag-

67. 
A R T . I V . Medios de precaver el orin de san­

gre, pag. 69. 
§. V I I . De las diversas especies de fluxo de san­

gre, pag. 70. 
A R -
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A R T . I . De la disenteria o fluxo de sangre, ib. 
A R T . I I . Del fluxo hepático, pag. 81. 
A R T . I I I . Del fluxo mesenterico , pag. 85. 
§. V I I I . De la lienteria, y pasión d fluxo celiaco, 

pag. 86. 
A R T . I . Causas de la lienteria y fluxo celiaco, 

pag. 87. 
A R T . I I . Síntomas de la lienteria y fluxo celiaco/ib. 
A R T . I I I . Modo de tratar la lienteria y fluxo ce­

liaco , pag. 88. 
§. I X . Del tenesmo y pujos, pag. 90. 
C A P I T U L O X X I ! L De las enfermedades de 

las diversas partes de la cabeza ; del mal o' do­
lor de muelas y dientes; del mal de oreja, y 
dolores de estomago, pag. 92. 

§. I . Del dolor de cabeza , cefalalgia, cafalica, ja-̂  
queca, y clavo histérico , ib. 

A R T . I . Causas y caracteres de los diferentes do­
lores de cabeza , pag. 93. 

A R T . I I . Síntomas de los dolores de cabeza, 
pag. 95. 

A R T . I I I . Modo de tratar los dolores de cabeza, 
pag. 97. 

C A P I T U L O X X I V . De la odontalgia o' dolor 
de muelas, y dé l a fluxión, pag. 105. 

§. 1. Causas del dolor de muelas, y de la fluxión, 
pag. 106. 

§. I I . Modo de tratar el dolor de muelas o dien­
tes , y la fluxión, pag. 107. 

A R T . I . Tratamiento del mal de muelas, &c. ib. 
A R T . I I . Tratamiento de la fluxión , pag. 108. 
C A P I T U L O X X V . De la otalgia, ó dolor de 

ore-
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oreja ú oído, pag. 1 1 1 . 

§. I . Causas del mal ó dolor de oreja , ib. 
§. í í . Síntomas del dolor de orejas, pag. i r« . 
§. I I I . Tratamiento del maHle oreja , ib. 
^ R T . I . Modo de tratar el mal d dolor de ore­

ja , ocasionado por insectos, ó algún cuerpo so-
, iido, ib. 
A R T . I I . Modo de tratar el dolor d mal de ore­

jas acompáñado de inflamación , pag. 113. 
C A P Í T U L O X X V I . De los dolores de estoma-

go,pag. 115. 
§. I * Causas de los dolores de estomago, pag. n o . 
§. I I . Tratamiento de los males de estomago, ib. 
A R T . Jb Modo de tratar los dolores de estomago 

dimanados de la naturaleza de los alimentos, d 
su mala digestión , ib. 

A | i T . I I . Modo de tratar los dolores de esto-
.mago dimanados de ventosidades d flatos. pag^ 
117. ' 1 ] 

A R T . I I I . Modo de tratar los dolores de esto­
mago dimanados de substancias acres d vene­
nosas , pag. 1 i B . 1 

A R T . I V . Modo de tratar los dolores de esto­
mago, dimanados de haberse resaltado la go­
ta , ib. 

A R T . V . Modo de tratar los dolores de esto­
mago , dimanados de la supresión de una eva-

< cuacion acostumbrada , pag. i 19. 
A R T . V I . Modo de tratar los dolores de esto­

mago dimanados de lombrices, pag. 120. 
A R T . V I I . Modo de tratar los doicres de esto­

mago dimanados de malas digesdones , ib. 
C A P I T U L O X X V I L De las lombrices, p. 1 2 1 . 

Tom. 111. . Ggg $. 
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$• Causas de las lombrices, pag. h$%, 

I I . Síntomas de las lombrices, pag. 124, 
Jt I U , Tratamiento propio para los acometidos de 

lombrices , pag. 127. 1 
A R T , 1, Tratamiento propio para los adultos^ 

ib. bi . . % p 
A R T * 11, Tratamiento propio para los niños, pag. 

I35-
§. I Y . Medios propios para precaver la generación 

de las lombrices , pag. 137. 
C A P Í T U L O X X V I I I . De la itericia , pag, 

S^S* .; 
1- Causas de la itericia^ pag. 139. 
ÍI. Síntomas de la itericia, pag. 140. 

§. I I I . Régimen propio, para los acometidas de 
itericia r pag. 142. 

§. I V . Remedios propios en la itericia, pag. 143. 
§. V . Medias de . precaver el regreso de la itericia, 

pag. 147. 
C A P I T U L O X X I X . De las diversas especies de 

hidrooesias, ib. 
§. I . De la anasarca , leuco flemacia , ó hidropesía 

generaí ,y de la ascites , d hidropesía del v ie^ 
íre ánferior^pag. 148. 

A R T . I . Causas de la anasarca y ascites, pag. 149. 
A R T . I L Síntomas de la anasarca , y ascites, pag* 

15-1.-. 
A R T . I I I . Modo de tratar la anasarca y ascites 

quarida son acidentales , y es buena l a cóns^ 
titucíon del enfermo, pag. 157. 

A R T . i V . Modo de tratar la anasarca y ascites en 
todos los casos incidentales, pag. 160. 

A R T . V . Modo de tratar al enferma después de 
sa-
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sacadas las aguas, y precaver el regreso de u 
liidropesia, pag. 165. 

§. I I . De la hidropesía de pecho, ib. 
A R T . I . Síntomas de la hidropesía de pecho, pag. 

166. 
A R T . I I . Modo de tratar la hidropesía de pechot 

pag. 168. • : 
§. I I I . De la hidropesía enclstada, pag. 170. 
A R T . I . §intomas de la hidropesía encistada, pag. 

171. ' .• ' 4 1 - - - • : 8 
A R T . I I . Modo de tratar la hidropesía encistada, 

pag. 174. 
C A P I T U L O X X X . De las diversas especies de 

gota, y reumatismo, 177. 
§. I . De la gota regular , ib.. 
A R T . I . Causas de la gota regular, ib. 
A R T . I I . Síntomas de la gota regular , pag. 

-.I79- - • • —"v • • 
A R T . I I I . Modo de tratar la gota regular, pag. 

183. 
A R T . I V . Medios de precaver el regreso de la gô  

ta,pag. 187. 
f. I I . De la gota resaltada, pag. 190.. 
A R T . I . Síntomas de la gota resaltada, ib, 
A R T , Ií< Modo de tratar la gota,Jresaltada , pag. 

191. 
A R T . l U i Del reumatismo; inf lamator ioó agu-

do, pag. 194. 
A R T . I . Causas del reumatismo inflamatorio , ó 

?.gudo, pag, 195. : 
A R T . I I . Sintonías idel reumatismo; inflamatorio, 

o' agudo,; pag. 196. 
A R T , IÍI./Tratamiento del reumatismo inflama-

Ggg 2 to-
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torio j ó agudo, pag. 200. 

§. I V . Del reumatismo crónico, pag. sos. 
A R T . I . Tratamiento del reumatismo crónico 
- pag. 203. 

A R T . 11. Medios de precaver los ataques del reu-
^ matismoypa£r. 207. 

C A P I T U L O X X X I . Del escorbuto, lepra , 1 im-
patones, sarna, herpes , alfombrilla ó salpulli­
do, empeine, espinilla , gota rosada, y otros 
varios males cutáneos, pag. 20B. 

$, I . De las diversas especies dé escorbuto, ib. 
A R T . 1. Causas de las diversas especies de escor-* 

buto, pag. 210. 
A R T . I I . Síntomas de las diversas especies de es­

corbuto , pag. 212. 
A R T . I I I . Modo de tratar las diversas especies 

de escorbuto, pag. 218. 
A R T . I V . Medios de precaver el regreso del es* 
. corbuto,, pag; 225. 

§. I I . De la fluxión escorbútica, pag. 226. 
A R T . J . Sintonías de la fluxión escorbútica, ihi-
A R T . I I . Modo de tratar la fluxión escorbútica, 

pag. 227. 
$. I I I . De la lepra , pag. 228. 
§. I V . D ^ 1©^lamparones, ó humores fríos, pag, -

229. . • 
A R T . I . Causas de los lamparonés, ib. 
A R T . I I , Síntomas de los lamparones , pag. 

230. -
A R T . I I I . Régimen que conviene a los acome­

tidos de lamparones, pag. 233. 
A R T . I V . Remedios que se deben administrar á 

los acometidos de lamparones, pag. 234. 
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J . V , De la sarna, pag. 239. 
A R T . I . Síntomas de la sarna, pag. S40. 
A R T . I I . Modo .de tratar la sarna , pag. 242. ; 
A R T . I I I . Medios de preservarse de la sarna, pag. 
• 245. • ! :. • 

§. V I . Del herpes , pag. 246. 
A R T . I , Causas del herpes, ib. 
A R T . I I . Sintonías del herpes, pag. 247. 
A R T . I I I . Régimen propio para los acometidos 
• de herpes, pag. 248/ 

A R T . I V . Remedios propios para los acometi­
dos de herpes, pag. 249. 

S . V I I . Del salpullido, 6 alfombrilla, pag. 251. 
C A P I T U L O X X X I I . Del asma, pag. 253. 
gi l . Causas del asma, pag. 254. 
§. I I , Síntomas del asma, pag. 255. 
§, I I I . Régimen que conviene a los asmáticos,pag. 

257-
§. I V . Remedios para los asmáticos, pag. 259. 
§, V . Medios de precaver los insultos del asma, 

pag. 265 . 
C A P I T U L O X X X I I L De la apoplegia en ge-* 

neral, y particular , , pag. 264. 
§. I . De la apoplegia en general, ib. 
A R T . I . Causas de la apoplegia en general , pag. 
- • 265. ^ : • : -

A R T . I I . Síntomas de la apoplegia en general, 
pag. 266, 

A R T . I I L Medios que deben poner por obra los 
amagados de apoplegia, pag. 269. 

§.1. Dé la apoplegia sanguínea , ó golpe de saiv 
gre, pag. 270. 

A R T . I . Síntomas de la apoplegia sanguínea, ib. 
A R -
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A RT» IT. Tratamieiito de ía apoplegía sanguínea, 

271. 
§. I I . De la apoplegía serosa, pag. 2 74, 
A R T . L Síntomas de la , apoplegía serosa , ib. 
A R T . I I . Tratamiento de la apoplegía serosa, 

pag. 275. 
§. I V . Modo de tratar los síntomas apoplectlcos 

ocasionados por el opio, ú otros narcóticos, pag. 
u a 76.. 

C A P I T U L O X X X I V . Del estreñimiento , lias-
; I tío, indigestión , cardialgía , y, ardor de esto­

mago, pag. 278. 
§. I . Del estreñimiento , ib. 
A R T . 1. Causas del estreñimiento, ib. 
A R T . I I . Régimen propio en el estreñimiento, 

pag. 280. 
A R T . I I I . Remedios propios contra el estreñi­

miento obstinado, &c. pag. 282. 
§. I I . Del hastio, pag. 284. 
A R T . % Causas del hastio , 3cc. ib. 
A R T . I I . Régimen contra el hastío , pag. 285. 
A R T . I I I . Remedios contra eliiastio , ib. 
§. m . De la indigestión, pag. 287. 
A R T - l . Síntomas de la indigestión,pag. 288, 
A R T . I I Modo de tratar la indigestión , ib. 
A R T . I I I . De la pesadez de estomago después 

de comer , pag. 290. 
§. I V . De la cardialgía f y ardor de estomago, 

pag. 291. 
A R T - L Causas de la cardialgía, ib. 
A R T . I I . Sintomas de Ja cardialgía, 292. 
A R T . I I I . Régimen propio en la cardialgía , pag. 

A R -
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A R T . I V . Modo de tratar este ardor, dimanado 

de debilidad de estomago , pag. 494. 
C A P I T U L O X X X V . De los flatos, d enferme­

dades dé los nervios en general, y particular, 
• pag. 296. 

§. I . De las enfermedades de los nervio^ en genê  
ral-, ib, • • • • " • 

A R T . I . Causas de las enfermedades de nervios 
en general, pag. 298. 

A R T . 11. Sintomas de Las enfermedades nervio­
sas en general, pag. 299. 

A R T . 111. Régimen propio en las enfermeda­
des de los nervios en general, pag. 302. 

A R T . I V . Remedios propios en las enfermeda­
des nerviosas en general, pag. 305. 

§. 11. De la melancolía, locura o inania , y nos* 
talgla, pag. 307. 

A R T . I . Causas de la melancolía , locura, d ma­
nía y nostalgia , pag. 3oB. 

A R T . I I . Síntomas de la-melancolia , locura, ó 
manía , y nostalgia, pag. 309, 

A R T . I I L Régimen propio en la melancolía, 
locura , 6 manía r y nostalgia, pag. 312. 

A R T . I V . Remedios propios en la melancoliaj 
pag. 313. 

A R T . V . Remedios propios en la locura d ma­
nía, pag. 317. 

A R T . V I . Tratamiento de la nostalgia, pag. 
319. • ^ : • ^ T ^ 

§. I I I . De las diversas especies de perlesías, ib. 
A R T . I I . Tratamiento de las diversas especies de 

perlesías, pag. 323. 
§. I I I . De la epilepsia, gota coral, d mal de co* 

ra-



1 ra^on, pag. 331. 
A R T . 1. Causas de ía epilepsia, ó gota coral» 

P s g - 3 3 ^ 
A R I . I I . Síntomas de la epilepsia , pag. 333. 
A R T . I IT. Régimen propio en la epilepsia % pag. 

34o-
A R T . I V . Remedios propios en la epilepsia, pag. 
: 343-
§. I V . De los parasismos convulsif os, y de la dan­

za de S. Vito, pag. 352. 
A R T . I . Síntomas de la danza de San Vito, ib. 
A R T . I I . Tratamiento de la danza de San Vito 

y de todo insulto convulsivo, pag. 354. 
§. V . Del hipo, pag. 356. 
A R T . I . Causas del hipo , pag. 357. 
A R T . 11. Tratamiento del hipo simple, pag. 

I V . De las calambres, pag. 361. 
A R T . 1. Tratamiento de las calambres del es­

tomago, pag. 362. , 
A R T . I I . Tratamiento de las calambres de las 
( qstrefní-dades, pag. 364. 
§. V H T ^ e la pesadilla , pag. 365. 
A R T . I . Síntomas de la pesadilla, ib. 
A R T . I I . Causas de la pesadilla, pag. 366. 
A R T . I I I , Tratamiento de la pesadilla, pag, 367. 

V I I I . Dé la sincope desmayo, ó congoja, pag. 

A R T . I . Causas de la sincope , &c. p a g ^ ^ . 
A R T . I I . Tratamiento de ia síncope, ¿ c . pag.: 

§. I X . De las ventosidades d flatos, pag. 375. 
A R T . I . Causas de las* ventosidades, &c. p. 376. 

A R -
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A R T . 11. Remedios contra las ventosidades, 8cc. 

377-
A R T . I I I . Régimen propio en el tratamiento de 

los flatos, pag. 381. 
§. X . Del abatimiento , y desanimación , pag. 

383. 
A R T . I . Régimen contra el abatimiento, ib. 
A R T . I I . Remedios del abatimiento, pag. 383. 
A R T . 111. Medios de precaver el abatimiento, 

pag. 386. 
§. X I . Del afecto histérico, 387. 
A R T . I . Causas de los afectos histéricos , pag. 

gss. ^s 
A R T . I I . Síntomas del afecto histérico , pag, 

39i-
A R T . I I I , Tratamiento del afecto histérico,pag. 

395-
§. X I I . Del afecto hipocondriaco, pag. 402. 
A R T . I . Causas del afecto hipocondriaco, pag. 

403-
A R T . 11. Síntomas del afecto hipocondriaco , 

405. 
A R T . I I I . Régimen propio en el afecto hipocon­

driaco , pag. 406. 
A R T . I V . Remedios propios en el afecto hipo­

condriaco , pag. 407. 
§. X I I I . Reflexiones generales sobre los medios mas 

simples de precaver las enfermedades nerviosas, 
ó flatos, pag. 408. 

T o m . m Hhh E R . 





E R R A T A S . 

I? ag. 12. lín. 19. vias cerinarias, léase vías urinarias, 
Pag. 21. lin. 10. acenorias, léase zanahorias. 
Pag. 53. lin. 4 . tez, léase tos, 
Pag. 83. lin. 27. iris, léase lirio. 
Pag. 89. lin. 27. Prusia, léase P w / ^ . 
Pag. 103. lin. 7. proceder, l é a s e / r ^ ^ r . 
Pag. icp. l in. '9. yerba pedicular, l é a s e ^ < f r ^ / ^ 
Pag. 112. lin. 17. insultos, léase insectos. 
Pag. 129. lin. 7. azumbre, léasey^w/f^. 
Pag. 132. lin. 27. graiu léase¿rttter. 
Pa«-. 132. lin. 27. mismo léase minimo. 
X3ag. 133. lin. 8. lecho , léase ̂ t ó o . 
Pag. 136. lin. 24. veretro , léase vedegamhrc. 
Pag. 136. lin. 14. rueda , léase ruda. 
pag. 136.lin. 20. valles, léase i?**//. 
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